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  Capítulo I


   


  REB SHELBY HACE UN DESCUBRIMIENTO MACABRO


  


  Reb Shelby detuvo, ante un pequeño arroyo que se había helado en su cauce, el brioso caballo que montaba y echó un vistazo al otro lado. Sobre una gruesa y devastada rama de árbol que los vientos fríos del Norte habían medio inclinado, se destacaba una descolorida pancarta, y en ella, unas letras medio despintadas por la lluvia le advertían que aquel terreno pertenecía ya a Nueva México.


  Reb se encontraba en el mismo ángulo que limitaba Texas con Oklahoma y Nueva México. Aquel pueblo semiborrado por la bruma que había dejado a su espalda a media milla de distancia, se llamaba Testila, y era el límite que marcaba la divisoria con los dos Estados fronterizos.


  Reb emitió un suspiro, que más que de pena era de rabia, y se quedó erguido en la silla, bien envuelto en su manta de viaje, cuyo cuello casi le tapaba la boca, en la que la pipa apagada, asomando entre manta y sombrero, le daba un aspecto grotesco y extraño.


  El jinete se quedó dubitativo durante algunos minutos. Su resistente caballo retemblaba los flancos nerviosamente para sacudirse la escarcha que le atormentaba como invisibles cuchillos y pateaba sobre la dura y húmeda tierra, protestando de aquella detención que contribuía a hacer más penoso el agudo frío que se dejaba sentir; pero Reb, que era ajeno al propio frío que le laceraba, sentíase más preocupado por las dudas que embargaban su espíritu que por la inclemencia del tiempo.


  No se encontraba allí por su propio gusto; no había galopado como un demonio cerca de quinientas millas siguiendo una línea diagonal desde Dallas hasta aquel mísero y helado arroyo que se alzaba ante él como una muralla de granito imposible de saltar, para ahora haber realizado un esfuerzo inútil y ponderar que todas las penalidades sufridas en aquel penoso viaje resultaban estériles para sus proyectos.


  No era agradable semejante caminata durante un mes de diciembre tan frígido y lacerante como aquél. Durante las penosas jornadas sufridas había experimentado toda la gama rabiosa y repelente que un invierno crudo puede desarrollar para molestar a un jinete solitario y aplastar materialmente su ánimo y su espíritu, haciéndole renunciar a un paseo tan estrambótico; pero Reb era tan duro como el invierno y todo lo había soportado con gusto, creyendo que al final el esfuerzo se vería recompensado con el premio.


  Pero la suerte le había vuelto la espalda, y allí se encontraba anclado en el límite de Texas, preguntándose si aquel arroyo era también un Rubicón y si debería saltarlo o no.


  Tenía que decidirse y pronto; el tiempo tendía a empeorar. El cielo, cubierto de densas y amoratadas nubes que galopaban como rebaños en estampida, amenazaba con una recia nevada, y o se refugiaba en Testila, renunciando a sus proyectos para regresar a Dallas o cruzaba aquella delgada lámina de hielo para, adentrándose en Nueva México, donde nada tenía que hacer concretamente, sino era seguir un problemático rastro que se le había evaporado como una voluta de humo.


  «Stop», su caballo, relinchó dolorosamente. Sentía que su sangre se congelaba en aquella postura estática, y con el sabio instinto de los animales que otean el peligro o las situaciones más desagradables, avisaba a su dueño que estaba cometiendo una imprudencia que podía ser fatal para ambos. , Reb se estremeció al oírle; levantó los ojos, contempló el cielo cada vez más sombrío, buscó el pueblo con la mirada, casi no distinguiéndole entre la bruma que cubría el valle y tomando una decisión heroica gruñó:


  —¡Adelante, «Stop», en el libro de los cobardes no se ha escrito aún el nombra de un texano! ¡Veamos qué diablos nos reserva el destino en la cuenca del Cimarrón!


  El caballo, entendiendo la orden, saltó limpiamente el arroyo y al terminar el salto ambos se encontraban al otro lado de la divisoria.


  Antes de seguir adelante, Reb se apeó tiritando, y sin despojarse de los gruesos guantes de gamuza que protegían sus dedos de un modo bastante deficiente, extrajo de debajo de la manta su cartera, buscó ciertos papeles que guardaba en ella y palpando la silla, puso al descubierto un ingenioso escondite practicado en ella y difícil de descubrir.


  Escondió los papeles en el hueco, lo disimuló nuevamente y saltando sobre la silla espoleó a «Stop», murmurando:


  —Bueno, ahora lo mismo me puedo llamar Reb Shelby, que Jorge Washington. Desde este momento, no tengo más personalidad que la que quiera tomar... y la que los demás quieran creer.


  Se hallaba en un terreno accidentado y duro, en el que los cascos del caballo, al galopar, tamborileaban con un rumor sordo de tambor destemplado.


  El terreno se hallaba cubierto a trozos de brezos de salvia y mezquites. Algunos pinos retorcidos se diseminaban aisladamente, y cuando alcanzaba algún montículo pelado, sobre la base del calvero brillaba la escarcha como una sutil alfombra cristalina.


  El tornado de nieve amenazaba con caer por momentos y Reb se esforzaba en ganar terreno hacia el interior, en busca de algún refugio donde soslayar el peso de la nevada.


  —No conozco esto bien, ¡maldita sea mi figura! —rezongaba—; pero, si no estoy equivocado, por aquí debe caer Clayton, aunque realmente no me interesa este poblado. Es demasiado populoso y no me va la curiosidad de la gente numerosa. Royce creo que es él pueblo que está a este lado del Cimarrón y Moses a la parte Norte... Prefiero el primero.


  Pero la distancia a recorrer era bastante. Quizá diez millas desde la divisoria, y Reb, confiando en la resistencia y velocidad de «Stop», calculó que en una hora las dejaría atrás si la nieve se lo permitía.


  Había ganado una buena parte del camino cuando atacó un áspero repecho que le ocultaba lo que había al lado contrario. Quizá en la otra vertiente, se encontraría el valle donde Royce debía estar asentado, y con decisión emprendió la subida.


  El aire soplaba de cara zumbando en sus oídos como el mosconeo de un enjambre de abejas; pero cuando casi coronaba la altura, su fino oído, acostumbrado a discernir los ruidos en sus diversas características, captó el lejano, pero inconfundible estampido de un rifle. No podía engañarse, a pesar del fragor del aire: habían sido dos detonaciones secas y casi simultáneas, que no habían tenido respuesta.


  Reb se envaró. No parecía que aquel lado de la divisoria se encontrase muy tranquilo, pues la crudeza del tiempo no admitía que se tratase de cazadores expuestos a la nieve y la ventisca.


  Siguió trotando hasta alcanzar la cumbre del repecho y desde allí echó un vistazo a la parte baja. El poblado se distinguía borroso y sucio, a casi dos millas, y a su alrededor se destacaba una serie de grietas y montículos que parecían convertir el paisaje en un extraño y grosero tablero de ajedrez.


  Súbitamente, un terrible vendaval empezó a soplar con aterradora violencia. Las ramas de los desnudos árboles, arrancadas de cuajo, volaban como pájaros exóticos en todas direcciones, y una turbonada de tierra húmeda y flagelante subía por la pendiente como una oscura tromba barriendo el piso y engrosando la nube.


  Jeb descubrió un conglomerado de piedras que se oponía a la tromba como una muralla y enderezó el rumbo del caballo hacia su protección. Dejaría pasar aquella ola cegadora y flageladora de tierra, pues cortarla de frente era exponerse a recibir una seria paliza y a sufrir en los ojos las consecuencias de tan estúpido empeño. Durante más de un cuarto de hora se vio obligado a permanecer quieto sobre la silla, viendo cómo la sucia masa de tierra se rompía con fragor de tempestad sobre el conglomerado de piedras, abriéndose en dos bandas, y sólo pasado ese tiempo pudo abandonar tan providencial abrigo y reanudar su marcha.


  Cuando alcanzó la parte llana descubrió una especie de empírica senda que ondulaba constantemente con dirección al Norte. Era un camino trillado por las pesadas ruedas de los carretones y el patear de las caballerías y debía encaminarse hacia el poblado.


  El frío se hacía cada vez más intenso, y Reb, a pesar de los gruesos guantes, sentía los dedos congelados. Si en aquel momento hubiese necesitado hacer uso del rifle que se balanceaba en el arzón de la silla o desenfundar su colt del 45, su vida hubiese estado a merced del más pesado tirador que pretendiese eliminarle.


  Esto le disgustó el pensarlo. Sabía que su vida sólo estaba garantizada por su rapidez, manejando las armas, y se hallaba en un terreno extraño donde podían surgir muchos y muy sensibles peligros para él.


  Al subir caminando, volvió la cabeza su derecha, y una estrecha vereda que subía en cuesta hacia una depresión atrajo sus miradas. El sendero moría a unas cincuenta yardas, y al fondo se distinguía una choza de troncos de abeto con tejado de trabazón, de ramas.


  De una tosca chimenea fabricada en lo alto surgía una débil columna de humo, señal de que dentro había fuego, y Reb decidió hacer un alto en la choza. Sólo solicitaría calentarse un poco sus entumecidos miembros y después continuaría hacia el poblado, antes de que se echase la noche encima y la nieve empezase a caer con la intensidad que parecía amenazar.


  Se aproximó a la choza, que parecía desierta, y apeándose se detuvo ante la puerta, que apareció a medio cerrar, llamando a gritos:


  —¡Eh, de la choza!... ¿Se puede pasar?


  Un silencio impresionante reinó en torno a Reb. Nadie respondía a la llamada, y como insistiera con el mismo resultado negativo, su instinto le advirtió que algo anormal sucedía allí.


  No se veía a nadie en derredor a la choza. El pequeño cercado que se adosaba a ella, abierto a las miradas y sin cobertizo alguno, dejaba ver unas cuantas gallinas picoteando sobre el estiércol y la escuálida figura de un huesudo pollino que arrastraba el ronzal, husmeando en la tierra con gesto aburrido.


  Reb se decidió y empujó la puerta. Al fondo, el rescoldo de una hoguera medio apagada apenas si se vislumbraba en el vano oscuro del interior, y al dar dos pasos hacia adelante emitió una maldición y saltó hacia atrás.


  Acababa de recibir la impresión de haber pisado un cuerpo blando atravesado más allá de la puerta; era algo inconfundible que ya había experimentado alguna vez al posar los pies sobre el caído cuerpo de un hombre, y retrocediendo completamente, rebuscó en sus bolsillos la caja de los fósforos, avanzando con ella en la mano. Buscó la protección del interior para preservar la llama de las ráfagas de frío cargadas de hielo que azotaban el terreno, y a costa de un gran trabajo, consiguió encender uno de los fósforos, protegiéndole con su mano izquierda para que la llama no vacilase al tiempo que bajaba la vista buscando al caído.


  No se había engañado. La silueta confusa de un hombre atravesado se boceto sombríamente y algo que brillaba con tonalidades rojizas le hizo adivinar que se trataba de sangre.


  Reb se serenó repentinamente. No era hombre a quien la muerte asustase en ninguna de sus manifestaciones. Había jugado trágicamente con ella en más de una ocasión, y en su cuenta tenía el haber dado muerte a más de un ser racional sin que le temblase la mano al hacerlo. Saltó por encima del cadáver y pasó al interior, echando un vistazo a la cabaña. Sobre un cajón, que debía oficiar de mesa, descubrió una lámpara de petróleo, y dejando apagar la cerilla que ya le abrasaba las yemas de los dedos, encendió un nuevo fósforo y prendió fuego a la lámpara.


  Una claridad rojiza iluminó la choza, y a su sangriento reflejo Reb descubrió la miseria allí reinante. Nada de lo que contenía la estancia valía diez centavos, salvo un rifle apoyado en un rincón y una brillante y enorme hacha de sólido mango que se erguía junto al arma; lo demás eran cajones viejos, una estufa destartalada, una yacija de hojas de maíz envuelta en pedazos de telas multicolores, pero descoloridas, y una especie de tosca alacena clavada en los troncos, donde se descubrían algunas latas de conserva, un trozo de hogaza, un bote de manteca y unos pedazos de tocino.


  Cuatro piedras formaban el hogar donde habían sido amontonados sarmientos que, al apagarse por falta de cuidado, producían aquella columna de humo vertical que subía hasta el techo para escapar por el agujero.


  Reb se despojó del otro guante y se acercó al caído, dándole la vuelta, pues yacía con la cara pegada a la apisonada tierra del piso de la choza.


  Se trataba de un hombre de unos cincuenta y cinco años, de estatura media, ancho de hombros, duro de facciones muy tostadas por el sol y los vientos y cubiertas con una espesa y negra barba, que parecía canosa a causa de la tierra incrustada en los poros de la piel. Su cabello era crespo y mal aliñado y su indumentaria pobrísima, pues vestía un pantalón muy usado de gamuza con grandes remiendos de diversos colores, unos zahones de piel de carnero sin curtir, una camisa descolorida, un chaleco amarillo y una zamarra muy usada. Las botas eran grandes y pesadas, con suela cubierta por grandes clavos.


  Había muerto de una enorme cuchillada en el pecho junto al corazón, pero Reb no pudo encontrar el arma que había servido para el crimen.


  En la pequeña choza no se observaba síntoma alguno de lucha, y esto, unido a la forma en que aquel infeliz había sido asesinado, hacían sospechar a Reb que el matador era hombre conocido del muerto al que había sorprendido sin darle tiempo a sospechar de sus siniestros propósitos.


  El visitante intentó encontrar alguna huella que en su día pudiese servir para localizar al criminal, y encendiendo un nuevo fósforo se puso a rebuscar junto al cadáver.


  Un grito de asombro quedó estrangulado en su boca al descubrir junto al charco de sangre, ya casi coagulado, un pequeño objeto que brillaba medio borrado, y al tomarlo descubrió que se trataba de una pequeña estrella de las que solían usar los comisarios de los sheriffs. Esto le puso en guardia. ¿Cómo, si el criminal pertenecía a los guardadores de la Ley, había descuidado este detalle y no había echado de menos la estrella?


  El suceso le parecía un tanto oscuro y no muy explicable... Únicamente una gran prisa para huir y un miedo grande a volver a buscarla podían justificar el abandono; pero, aun así, el criminal debía comprender que aquella estrella, al ser descubierta junto al muerto, tenía que convertirse en un dogal de cáñamo para su cuello.


  Reb se quedó un buen rato reflexionando frente al cadáver. No acababa de llenarle todo lo descubierto y se decía que existían muchos puntos negros en el suceso; pero, a final de cuentas, no era él el llamado a resolver aquel tenebroso asunto.


  Esta consideración le obligó a pensar en ausentarse. Bastantes cosas tenía de qué preocuparse para verse metido en un posible lío con la muerte de aquel pobre olvidado del valle y decidió montar a caballo y dirigirse al pueblo, dejando que las autoridades de él se encargasen de descubrir el cadáver y aclarar el misterio.


  Pero se prometía quedarse algunos días en Royce hasta saber en qué quedaba aquel drama. Algo tenía que haber obligado al autor a deshacerse de aquel tipo que debía carecer de lo más elemental y que por su pobreza descartaba la posibilidad del robo.


  Cuando se asomó al exterior, la tarde estaba muy avanzada y la nieve, cayendo como un espeso y tupido velo, cubría el sendero y todo el paisaje que se abarcaba en lontananza.


  Reb inició un gesto de contrariedad. Le molestaba no sólo que nevase, sino que lo hubiese hecho de manera tan inoportuna, que iba a dejar huellas de su paso por la choza. Claro era que aquello no significaba nada; podía ser una pista falsa que desorientase al sheriff, pero no podía evitarlo.


  Unas huellas de caballo eran cosa vulgar en el Oeste y de nada servirían para poderle acusar de haber estado allí algún tiempo.


  Por otra parte, si seguía nevando con aquella intensidad, las huellas quedarían rápidamente borradas y nadie sabría quién había estado allí ni de qué manera.


  Escondió la pequeña estrella junto con los papeles en el ingenioso bolsillo de su silla y montando sobre «Stop» se dispuso a dirigirse al poblado.


  Acababa de dejar la pequeña senda para alcanzar el camino general cuando entre la blanca masa que caía difuminando el paisaje surgió la silueta de un caballo que avanzaba a buen paso con dirección al Sur. Surgió como un fantasma, de un modo inopinado, para cruzar a diez yardas de él en sentido diagonal, y esfumarse rápidamente hundido en la nieve.


  Reb apenas si tuvo tiempo de darse cuenta de quién era el jinete. Le pareció un tipo grueso, algo achaparrado, cubierto el busto con una amplia manta y con el sombrero caído sobre los ojos. El caballo era castaño con una mancha blanca en el anca izquierda.


  Reb se sintió molesto por el encuentro. Estaba seguro de que al jinete le había sucedido lo mismo que a él, y que lo que de su silueta había podido captar era muy vago; sin embargo, «Stop» era un caballo nada vulgar y fácilmente reconocible, por sus patas blancas hasta la rodilla, por las dos manchas negras que como dos discos cubrían el rojizo color de su lomo y por la estría blanca que cortaba del testuz al morro todo el frente de su cabeza.


  Reb masculló unas cuantas maldiciones dedicadas a anatemizar el fortuito encuentro y después sonrió con un humorismo irónico. Estaba probado que su sino era el de zambullirse cada dos por tres en algún asunto oscuro, en el que la sangre jugaba un factor principal. Tanto daba que obrase por propio impulso como que intentase alejarse de tales sucesos. Siempre llegaba a caer dentro de ellos como la mosca en el pastel y siempre se había visto abocado a lances muy desagradables, de los que sólo su buena estrella cuando no su audacia y fina puntería le habían sacado por los pelos.


  Si en esta ocasión estaba abocado a ser una figura principal del drama sin comerlo ni beberlo, ¡mala suerte!... Procuraría salir airoso del trance como mejor pudiera, pero no se iría de allí sin satisfacer su curiosidad de saber quién había realizado aquella obra maestra del crimen, pues el autor poseía una mano segura y un tino formidable para asestar cuchilladas en lugares que no dejaban lugar a dudas sobre su valioso resultado.


  Meditando sobre tan espinoso tema, seguía sin darse cuenta las huellas que recientemente había dejado el jinete con quien se cruzara. Eran tan profundas que, a pesar de que la nieve seguía cayendo y empezaba a borrarlas, podía descubrirlas con facilidad debido a su posición inclinada sobre la silla para hurtar el rostro al azote flagelante de los arremolinados copos.


   


  


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  ¡AHÍ LE TIENE USTED, SHERIFF!


   


  «Stop», como guiado por una mano invisible, se había dejado influenciar por aquellas huellas y con la cabeza inclinada casi entre las piernas, las seguía mecánicamente, como si fuese un faro de luz que le guiase indefectiblemente hacia un refugio seguro.


  Fue Reb quien al levantar la cabeza para mirar al frente buscando el poblado que ya creía cerca se dió cuenta de que el caballo había seguido una pista falsa, apartándose del sendero general para caminar por otro, que torciendo a su derecha se adentraba hacia un terreno quebrado, en el que los taludes y los añosos y retorcidos pinos iban marcando un camino tortuoso, pero alejado de Royce.


  Maldiciendo entre dientes el despiste del caballo, agitó la pierna derecha y le rozó con la espuela con más fuerza que era su intención. Las míseras carnes del caballo, doloridas por el frío y la humedad, acusaron el castigo y un relincho de protesta turbó el silencio augusto que reinaba en torno de ellos.


  Reb iba a decirle algo para consolarle del dolor, cuando no lejos de allí otro relincho contestó al de «Stop» y Reb se envaró al oírle.


  Curiosamente avanzó, no sin tener la precaución de terciar el rifle sobre la silla, y poco más tarde, en la revuelta del sendero, detenido en un claro, descubrió un caballo con las bridas colgando que hocicaba sobre la nieve con nerviosismo.


  El noble animal, al descubrir al viajero, volvió a relinchar de un modo que podía traducirse como doloroso, y Reb, extrañado, se adelantó mirando a todos lados con cautela, pues era sorprendente descubrir allí con aquel tiempo tan infernal una montura sin jinete.


  Al adelantarse, observó que el caballo no levantaba la cabeza de la nieve, y al inclinarse, lanzó un juramento. Medio cubierto por el blanco sudario se destacaba un bulto que no podía ser más que el de un hombre, y Reb, creyendo que habría sufrido un accidente cayendo medio helado a la nieve, se apeó con presteza y corrió en su auxilio.


  El caballo se apartó un poco, mirándole agradecido, y Reb se quedó medio petrificado. El yacente, medio inclinado sobre el lado derecho, tenía los ojos vidriados por la muerte y estaba rígido como un palo; pero en el costado, próximo a la espalda, se observaba el rojo manchón de la sangre que había surgido de una herida y que ahora coagulada, sólo era como un emplasto rojizo colocado sobre su cuerpo.


  Reb silbó de una forma especial. Le estaban entrando ganas de volver grupas y de cruzar de nuevo la divisoria. Apenas si había penetrado diez millas en la cuenca del Cimarrón y ya se había enfrentado con dos cuerpos sin vida, los dos caídos de forma misteriosa.


  Echó un vistazo en torno al cadáver para convencerse de que no había nadie alrededor, y luego se apeó examinando el cadáver. Éste pertenecía también a un hombre de mediana edad, fuerte y musculoso, y por su ropaje sacó la deducción de que se trataba de un ganadero. Tenía el colt en la funda del cinto y el rifle colgado en la silla de su caballo, todo lo cual indicaba que ni había habido lucha ni se había defendido. Aquello podía catalogarse dentro del orden de los asesinatos cobardes a traición y por la espalda.


  El terreno estaba pateado por los cascos del caballo y no se descubrían huellas alrededor; pero, súbitamente, Reb recordó el jinete con quien se había cruzado, cuyas huellas había seguido de una manera insospechada y decidió comprobar de dónde procedían.


  La nieve que, aunque menos violenta, seguía cayendo, casi borraba el rastro, pero para un hombre como él, ducho en toda clase de pistas, no le fue difícil aprovechar lo poco visible para seguirlas hasta alcanzar una depresión que a cuarenta yardas de distancia a la izquierda y en posición dominante servía maravillosamente para atalayar la senda y poder disparar sobre cualquier bulto que caminase por ella.


  Minuciosamente registró la espesa maleza. Ésta aparecía pisoteada por los cascos de un caballo y en determinado lugar descubrió las ramas tronchadas que habían servido de apoyo a un cuerpo. Para su instinto fino como el aire que soplaba el criminal había estado al acecho esperando el paso de su víctima.


  De súbito, recordó las dos detonaciones apagadas que había captado en alas del viento cuando se dirigía hacia allí. Habían sido dos disparos, de eso estaba seguro, y si no había mirado mal, el muerto sólo tenía un agujero.


  Esto le causó tal extrañeza, que, a pesar de que la oscuridad avanzaba con la ayuda de la cerrazón del ciclo, se dedicó a examinar al muerto y los alrededores, tomando como punto de mira la línea recta que partiendo del lugar donde estaba seguro que había estado emboscado el asesino iba a parar al sitio junto donde se hallaba el cadáver.


  Súbitamente emitió un juramento y sus ojos relampaguearon de satisfacción. En el tronco de un árbol fronterizo brillaba algo pequeño y redondo, y al acercarse descubrió que se trataba de un proyectil.


  Con su agudo y sólido cuchillo maniobró diestramente hasta desclavar el casquillo, y con ojos expertos lo examinó a la escasa luz reinante, murmurando:


  —¡Por todos los cuernos de Satanás!... ¡Qué me aspen si esto no es un proyectil que ha sido escupido por un «Winchester» 45-40 de fuego central!. Será muy curioso comprobar quién posee un arma de este tipo de lo más moderno de la época. Claro es que a lo mejor hay muchos y con esto no hemos adelantado nada.


  Diestramente, registró al muerto. Éste guardaba en su bolsillo la cartera con un puñado de billetes y algunos papeles. Entre éstos descubrió un contrato de venta de ganado. Firmaba la venta Allan Reynolds y calculó que aquél era el nombre del muerto.


  Como ya nada podía hacer por el difunto, tomó de la brida al fiel caballo para alejarlo de allí y, montando en el suyo regresó hasta alcanzar el sendero general. Ya allí, dió unas palmadas en el flanco del caballo, y éste, después de un momento de vacilación, salió trotando hacia el Oeste.


  —Se va, sin duda, a su rancho—murmuró Reb—. Su llegada sin jinete será suficiente para que se produzca la alarma y busquen a su dueño.


  Echó a andar con el proyectil en la mano y esto le preocupaba. La silla no era un lugar a propósito para guardar aquel casquillo, que también podía servir para llevar a alguien a la horca, y Reb, que adivinaba escenas muy desagradables a cuenta de aquellos dos crímenes, no quería desprenderse de él.


  Súbitamente recordó que el mango de su cuchillo estaba hueco y se atornillaba a la ensambladura de la hoja. Le había servido de escondite para algunas cosas muy útiles y posiblemente cabría allí.


  Probó con fortuna. La cápsula ajustó bastante bien, y Reb volvió a atornillar el mango fuerte y cuidadosamente.


  Como suponía que ya no le quedaba más que hacer allí, espoleó a «Stop» para que se encaminase al poblado. Con las emociones sufridas no se había dado cuenta del frío que entumecía sus huesos; pero ahora lo notaba con más virulencia y estaba deseando llegar a algún sitio cálido donde estirar los músculos y desentumecer sus dedos.


  Una bruma blanca se cernía sobre el valle medio borrando el conglomerado de casitas bajas que formaban el pueblo; pero a través de aquel velo espeso vislumbró los puntos rojos como saetas de las luces próximas, y emitiendo un suspiro de satisfacción alcanzó los arrabales, penetrando en una calle ancha y cenagosa que debía ser la clásica calle mayor.


  A lo largo de ella se distinguían recuadros de luz amarillenta reflejando sobre el sucio barro formado por la nieve al ser pisoteada, y con ansia buscó una posada o taberna donde saciar el enorme apetito que traía y gozar de la caricia de un fuego reconfortante.


  Un establecimiento, al parecer bastante grande, con tres bajas ventanas iluminadas a la calzada le atrajo, y trabando a «Stop» junto con otros varios caballos que se agrupaban ante el tinglado de madera para darse calor, pasó al interior.


  Con él entró una fuerte ráfaga de aire mezclado con nieve que hizo vacilar las llamas rojizas de los quinqués de petróleo colgados del techo, y los clientes, acariciados por aquel zarpazo frígido, volvieron la cabeza con disgusto en una muda protesta.


  Reb se sacudió la manta, que dejó sobre la tarima unos brillantes montones de nieve, y se adelantó al centro del establecimiento, donde una estufa de leña se mostraba al rojo vivo.


  Extendió los brazos largos y fibrosos y se frotó reciamente las manos para restablecer la circulación de la sangre. Su rostro rojizo adquirió tonalidades más vivas de carmín al golpe de la reacción, pero poco a poco fue adquiriendo su tono normal y moreno.


  Varios, clientes le miraron de reojo y con desconfianza; luego parecieron deliberar sobre su persona, cuchicheando entre sí de mesa a mesa, y Reb sonrió un poco molesto de aquella curiosidad que no le agradaba nada.


  Por fin se decidió a sentarse ante una mesa desocupada y llamando al tabernero, le pidió algo bueno y abundante que comer.


  Mientras le servían, curioseaba de reojo cuanto le rodeaba. Era una costumbre inveterada que jamás descuidaba, pues de un examen concienzudo de tal naturaleza podía depender su vida y su seguridad.


  El establecimiento era grande, pero destartalado. Se observaba que nada se había renovado en él desde su instalación, allá por la época en que los indios merodeaban por los nacientes poblados en mayor cantidad que los hombres blancos. El mostrador, de pintado pino, se había retorcido con el aire y la humedad y presentaba panzas violentas en el tablero. El estaño que le cubría era opaco allí donde el roce de los brazos oficiaba de continuo. Los anaqueles, de entrepaños combados, soportaban el peso de botellas de distintas formas iniciando un arco, en el que algunas se sostenían por un milagro de equilibrio. Todas poseían etiquetas anunciadoras de las marcas, pero averiadas y medio rotas. Las mesas rojizas estaban deslustradas, algunas banquetas rengueaban y el largo espejo fronterizo a la puerta mostraba dos impactos que al chocar con el duro vidrio habían reventado en caprichosas estrías que se alargaban arbitrariamente algunas hasta alcanzar el marco. Los clientes eran todo hombres rudos, barbudos en su mayoría, gente de campo y de ganado, con sus camisas chillonas de colores, sus clásicos pañuelos anudados con desgaire a los recios y tostados cuellos, las altas botas pringosas de barro y las desmesuradas espuelas de estrella, mohosas por la humedad.


  Todos iban armados, síntoma nada tranquilizador; pero al parecer el estorbo de las armas era cosa que no les preocupaba, quizá por la fuerza de la costumbre de no aligerar nunca la cintura de su peso.


  Del vano de una puerta que se abría al fondo surgió una figura femenina, graciosa y esbelta. Se trataba de una joven de unos veinte años; morena y graciosa, de grandes ojos negros y nariz un poco achatada, pero que prestaba a su fisonomía un encanto picaresco, burlón. Calzaba unos zapatos de tacón alto y casi de la rodilla para abajo lucia el encanto de una pierna bonita y bien torneada.


  Portaba una bandeja con las viandas pedidas por Reb, y con desenvoltura preparó la mesa y dejó sobre ella el contenido de la bandeja.


  Con ojos inquisitoriales, examinó francamente la silueta de Reb. Debió agradarle su alta estatura, sus ojos expresivos, su nariz enérgica, su mentón saliente y sus labios que sonreían con humorismo, porque, a su vez, bocetó una sonrisa que nada decía, pero que dejaba adivinar que había quedado satisfecha del examen.


  Graciosamente dió la vuelta con la vacía bandeja en la mano y cruzó airosa entre dos filas de mesas ocupadas por rudos vaqueros. Uno de ellos se volvió rápido y trató de retener a la muchacha atenazando su falda a la altura de la rodilla, al tiempo que gruñía:


  —Escucha, Vivien; tengo que decirte algo al oído cuando estos buharros...


  Vivien, rápida como un águila, levantó la mano y dejó caer la bandeja sobre la cabeza del osado, aplastando su sombrero hasta los ojos. Luego, de un tirón, desprendió la mano del atrevido y siguió adelante sin decir palabra.


  Todos rieron al observar la cómica figura del vaquero pugnando por sacarse el sombrero, y el obsequiado con aquella caricia rezongó:


  —¡Maldita sea tu figura, Vivien! Eres tan suave como una mata de mescal.


  El vaquero siguió maldiciendo sin que nadie le hiciera caso. En otra ocasión hubiese servido de tema de broma, pero en aquella Reb absorbía toda la curiosidad de los clientes que le examinaban hasta con descaro, y se preguntaba qué diablos tendría su persona para haber llamado la atención de modo tan violento.


  Los cuchicheos siguieron más apasionados y Reb sentía que los alientos se le atragantaban un poco por no poder aclarar el objeto de aquellos comentarios. Era hombre paciente hasta cierto punto, pero si perdía los estribos, quizá exigiese una explicación de una manera que podía resultar demasiado ruidosa.


  Por fin, uno de los clientes hizo un gesto de despedida y abandonó la taberna. Reb sintió una sensación de frío que le llegó hasta la médula cuando la puerta se abrió y se sintió molesto.


  Estaba dando fin al abundante menú que le había sido servido, cuando la puerta se abrió con violencia y un vaquero ruidoso, todo cubierto de nieve, penetró como una tromba, gritando:


  —Muchachos, ¿os habéis enterado de lo sucedido?


  Todos volvieron la cabeza curiosamente, interrogando al cliente con la mirada, y éste, comprendiendo que era portador de nuevas desconocidas, añadió:


  —¿No lo sabéis, verdad? Pues yo os lo diré: ¡Han asesinado a Allan Reynolds, el ranchero!


  La noticia pareció electrizar a los parroquianos, que medio se levantaron en sus asientos y alguien preguntó:


  —¿Quién, dónde y cómo?


  —Se presentó su caballo solo en el rancho y llevaba la silla cubierta de sangre. Están buscándole.


  Un silencio sepulcral siguió a la declaración. Todos se miraron hoscamente, y luego, de un modo mecánico, las miradas se volvieron furtivamente hacia Reb.


  Éste se dió cuenta del detalle y murmuró para sí:


  —Bueno, Reb; me parece que va a haber jaleo. Tu calidad de forastero te hace sospechoso, Veremos en qué termina esto.


  Se quedó envarado, pero cambió de postura de forma que la mesa no le impidiese llevar la mano al revólver en caso de necesidad. No sabía las intenciones de aquella gente y debía estar prevenido.


  Alguien pidió más detalles, que el recién llegado no pudo dar; se habló de ayudar a buscar el cuerpo del desaparecido, pero todos parecían reacios a lanzarse a la nieve a pasar frío y, aunque discutieron mucho, nadie se movió de su asiento.


  Pasó más de un cuarto de hora hasta que la puerta se abrió de nuevo, provocando una oleada de frío; pero esta vez eran dos los visitantes, y Reb, al levantar la vista, rápidamente descubrió que uno de ellos era el vaquero que se había ausentado media hora antes, mientras su compañero, un hombre alto, flaco, de piernas arqueadas y brazos larguísimos, era el sheriff. Tenía el rostro parecido a las águilas, con la nariz muy afilada, la barbilla saliente y los ojos fríos y brillantes. A la cintura lucía un enorme colt.


  El que le acompañaba extendió el brazo y señalando a Reb dijo:


  —Véalo usted mismo, Andy. Ahí le tiene.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  HUELLAS DE SANGRE


   


  Un silencio impresionante se produjo ante la acción contundente del vaquero, señalando a Reb, y de modo instintivo las manos volaron a las culatas de los revólveres. Reb captó el gesto, ponderándolo con la rapidez del rayo y se abstuvo de imitarles. Mientras no hubiese una necesidad extrema no quería forzar una situación que podía ser muy peligrosa para él.


  Se quedó quieto con los ojos clavados en el sheriff, el cual avanzó hacia él, preguntando.


  —¿De dónde viene usted, forastero?


  —De Texas, ¿está prohibido a loa texanos penetrar en Nueva México?


  —Eso depende de lo que tengan que hacer aquí... o de lo que hayan hecho antes.


  —Me temo que le costará muchos quebraderos de cabeza fijar esa idea con pruebas. Es la primera vez que visito Nueva México.


  —¿A qué viene?


  —A buscar trabajo...


  —Le advierto que aquí sobran pistoleros y que es una clase de trabajo muy mal recompensada. Por regla general, terminan en la horca.


  —Es un bonito espectáculo... para el que tiene la suerte de contemplarlo. Por mi parte, no cultivo el manejo del arma más que cuando me obligan a defenderme: soy cowboy,


  —¿Tan pequeño le resulta Texas que tiene que venir a buscar trabajo al otro lado de la divisoria?


  —No, pero soy inquieto y me gusta viajar y aprender nuevos métodos para el ganado. Eso es todo.


  —Todo lo que se le ocurre decir. ¿Cómo se llama?


  —Si le sirve el nombre, ponga que me llamo Reb; pero si le es antipático puede llamarme Guillermito. No me ofenden los diminutivos.


  —¿Por qué parte ha entrado en Nueva México?


  —Por Testila.


  —¿Cuándo?


  —Hará un par de horas, acaso tres. Me cogió un enorme vendaval en lo alto del repecho y tuve que resguardarme de él con mi caballo hasta qua amainó. Luego empezó a nevar y llegué aquí.


  —¿Derecho?


  —Supongo que sí; para un hombre que no conoce el camino del Cimarrón le parece derecho el sendero que le conduce a un poblado.


  —¿No ha dado usted rodeo alguno para llegar?


  —No. Coroné la senda y descendí en línea recta. Desde la cima divisé el pueblo a pesar de la nieve.


  —¿Con quién se ha peleado en el camino?


  —Por fortuna, con nadie. No he visto alma viviente hasta que entré en el pueblo.


  —¿De forma que asegura que no se ha peleado con nadie ni ha visto alma viviente? ¡Qué extraño!


  —¿Por qué es extraño, sheriff? ¿Acaso porque alguien ha dicho aquí que han matado a un ranchero tiene que fijarse en mí precisamente? ¡Si yo no conocía a nadie, no podía tener motivo alguno para matarle, si es eso lo que sospecha!


  —No es lo que sospecho, amigo, sino lo que estoy por asegurar; pues si no se ha peleado usted con nadie, ni ha tropezado con nadie en el camino, me divertiría mucho oírle explicar cómo trae usted el pantalón y la bota derecha manchada de sangre.


  Reb se revolvió súbitamente en el asiento y bajó la vista examinándose el pantalón sin descubrir nada, pero el sheriff, incisivo, advirtió:


  —Un poco hacia atrás, forastero.


  Reb dió la vuelta al pantalón y, en efecto, la parte baja de la pernera derecha estaba manchada de sangre y la parte alta de la bota también. Interiormente maldijo su estupidez al no darse cuenta que al pisar en el charco de sangre vertida por el hombre de la cabaña había salpicado su pantalón y su bota al pisar con fuerza.


  El asunto era pésimo. O tenía que dejar que creyesen lo que se figuraban o declarar la verdad, y por razones particulares quería permanecer alejado de aquel asunto. Pero algo tenía que decir para justificar la sangre. Era prueba terrible que había que desvirtuar.


  Encogiéndose de hombros, exclamó:


  —¿Tiene por fuerza que ser sangre humana esta mancha? Si pasa usted la divisoria podrá encontrar los restos de un alce que maté mediado el día. Quizá los coyotes no hayan devorado hasta los huesos.


  —Muy ingenioso, forastero, pero no me convence. Se ha producido un crimen repugnante y usted aparece aquí misteriosamente y con las ropas ensangrentadas. Creo que las pruebas son bastante peligrosas.


  —Desde su punto de vista. Repito que no conozco a nadie. ¿Por qué diablos iba a matar simplemente a un hombre que no sé quién es ni con el que jamás he tenido trato alguno?


  —Hay muchos motivos, forastero. Allan venía de Clayton con una fuerte suma en el bolsillo.


  —¡Diablo! ¿Cómo está usted tan enterado de dónde venía y lo que traía?


  El sheriff se quedó un poco cortado ante la pregunta lógica y, por fin, respondió:


  —Porque Allan bajaba todas las semanas a Clayton a retirar dinero del Banco para el pago de la nómina.


  —¿Y eso lo sabía usted solo?


  —¿Yo solo? ¡Eso lo sabía todo el pueblo!


  —Menos yo, claro está, que no soy de aquí. Y si lo sabían todos y yo no, ¿por qué ha de ver en mí al matador y no en cualquier otro de los que lo sabían?


  —En este pueblo no hay ladrones, forastero. Yo me encargo de colgarlos en seguida. Además, esas manchas de sangre le acusan. Lo siento, pero tendré que retenerle en la cárcel hasta que se ponga en claro el asunto.


  —No va a poder ser, sheriff. Por una sospecha sin fundamento no se encarcela aquí a nadie. Si quiere, acúseme bajo su responsabilidad y yo me consideraré preso, pero usted se atendrá a las consecuencias.


  —Me atendré a ellas, pero usted...


  Una violenta ráfaga de aire mezclada con nieve penetró como un cuchillo haciendo balancearse los quinqués en sus ganchos, y una figura se bocetó en la puerta.


  Reb dirigió un vistazo al recién llegado y sin saber por qué se quedó tenso. Aquella manta de colores y aquel sombrero parecían recordarle algo que no acertaba a definir.


  El visitante sacudió su manta con nerviosismo y gritó con voz ronca:


  —Le buscaba, Andy. He estado en sus oficinas y me han dicho que estaba usted aquí. Vengo a decirle que han asesinado a Simón Bail, el leñador.


  —¡Por el infierno! ¿Qué estás diciendo, Shap Rosy?


  —Lo que oye, Andy. Fui al rancho de Pretty Goff a llevar su carta y al regresar vi luz en la cabaña de Simón... Estaba helado y quise calentarme un poco en su hogar... La puerta estaba entreabierta, cosa que me chocó con el frío que hace y la nieve que cae, y al echar un vistazo descubrí la lámpara encendida y, a su reflejo, el cadáver de Simón atravesado a dos pasos de la puerta. Tiene una enorme cuchillada en el pecho.


  La más viva consternación se apoderó de los presentes. El sheriff había dado una explicación de la posible muerte del ranchero. Se decía saber que regresaba con dinero, pero Simón, que era un pobre diablo que no tenía donde caer muerto dignamente, era un caso distinto y sin justificación.


  El cerebro de Reb trabajaba entre tanto a marchas forzadas. Ahora le parecía reconocer al recién llegado; era el jinete con quien se había cruzado en la bifurcación de la senda cuando se dirigía al pueblo. Si como aseguraba habíase dirigido hacia un rancho en la dirección Sur que tomó al hundirse entra la cortina de nieve, no justificaba el haber surgido de la senda que reptaba hacia el lugar donde él había descubierto el cadáver del ranchero. Por otra parte, había registrado el cadáver de Allan, descubriendo en su cartera solamente algunos billetes, pero no en fuerte cantidad. Todo aquello encerraba un gran misterio que debía ser aclarado, pero a su debido tiempo. Dejaría que el sheriff se las entendiese con aquellos dos casos y no le importaba pasarse en la cárcel dos o tres días, pero si la cosa se ponía fea tenía muchas cosas que decir antes de que permitiese que la cosa pasase a mayores.


  Era tal el asombro de los concurrentes que nadie se atrevía a romper el ominoso silencio. Hasta el propio recién llegado se había contagiado del ambiente, pues adivinaba que había algo más que lo que él había soltado como una bomba y fue el propio Reb el que rompió las hostilidades para preguntar con ironía:


  —Vamos, sheriff, ¿qué hace usted que no me acusa de esa nueva muerte? Claro que en este caso no podrá afirmar que el móvil fue el robo; pero es fácil inventar algún motivo, por ejemplo; si usa barba, que no me agradó su rostro, y por eso le pegué una cuchillada, si no la usaba porque no puedo aguantar los hombres sin muchos pelos en el rostro, ¡hay tantos motivos para que un recién llegado a un pueblo se dedique a rebajar el censo, que por eso no debe quedar!


  El sheriff parecía desconcertado y el recién llegado tenía los ojos clavados en Reb, al tiempo que éste le devolvía la mirada con intensidad y le examinaba de una forma agresiva.


  Se trataba de un individuo de mediana estatura, más bien grueso que delgado; parecía fuerte como un toro y su rostro redondo, abultado, tiraba a rojizo. Cortísimo de cuello, la barbilla se le hundía en el pecho y sus orejas enormes se doblaban aplastadas por el ala de su amplio sombrero.


  Poseía unos ojos saltones de mirar duro y frío y una nariz rojiza que se desparramaba hacia los carrillos como si se la hubiesen aplastado de un puñetazo.


  A Reb no le fue simpático, pero su simpatía no debía influir para nada en juzgar la conducta poco clara del individuo.


  Éste, nervioso, se dirigió al sheriff, preguntando:


  —¿Qué dice este hombre de acusarle del otro crimen?... ¿Acaso han matado a alguien más?


  —Si, Shap; han asesinado a Allan Reynolds el ranchero.


  —¡Por los cuernos de una vaca! ¿Dónde?


  —No se sabe aún. Ha aparecido su caballo solo y con la silla manchada de sangre. Están buscando a Allan.


  —¿Y... se... sospecha de este forastero?


  —Se sospecha con fundamento. Tiene manchado de sangre el pantalón y la bota por la parte trasera. Dice que es de un alce que mató en la divisoria antes de cruzar.


  Shap rio salvajemente, comentando:


  —¡Le mataría con las espuelas, digo yo!


  Y volvió a reír su gracia de un modo agresivo.


  Reb, mirándole glacialmente, replicó:


  —Es fácil; en cuanto a ese infeliz ranchero a lo mejor ha muerto de un tiro de rifle de fuego central 4540, o con un «Sharp 4C 7C» y se lo achacan a mi colt del 45 o a mi rifle «KragJorsen». Tendría curiosidad por saber con qué arma le asesinaron.


  —Pudo haber sido a cuchillo—dijo azorado Shap—. Simón ha muerto de una cuchillada.


  —Quizá, pero a un ranchero que camina a caballo no se le mata en la silla tan fácilmente con un cuchillo... Tendría curiosidad por saber con qué clase de arma le han despachado.


  Shap, furioso, gritó:


  —Con la que sea, si le han matado. «Winchester» de ese tipo lo usa mucha gente en el Cimarrón. Las armas modernas llegan pronto a cualquier parte...


  —¿Lo usa usted?


  —Yo, y muchos; no vivimos en la luna cuando se trata de guardar nuestras vidas contra tipos sospechosos que puedan venir del otro lado de la divisoria.


  —Eso me satisface. Yo no he podido adquirir aún ninguno de ese tipo. ¡Ah! Mi rifle está en la silla y mi colt a la cintura. A menos que crean que he tenido tiempo de limpiarlos y engrasarlos después de la faena, les pueden echar un vistazo para comprobar que no han sido disparados...


  —¿Desde que mató usted al alce?—preguntó irónico el sheriff.


  —Justamente.


  Todos rieron en silencio la pregunte mordaz de Andy, y éste, un poco desorientado, no sabía qué decidir.


  En aquel momento, voces roncas y destempladas se captaron fuera del establecimiento y la puerta se abrió para dar paso a un grupo de individuos, duros de aspecto y fieros de facciones. Llegaban chorreantes y medio cubiertos de nieve. El barro se había adherido a sus altas y duras botas y en los bigotes y barbas de alguno, brillaban pequeños carámbanos de hielo adheridos a ellos.


  Uno gritó con voz destemplada:


  —Ya lo hemos encontrado, Andy; estaba medio cubierto por la nieve y más tieso que un álamo. Ahí fuera le tenemos atravesado en un caballo.


  —¿Cómo ha muerto?—preguntó ansiosamente el sheriff.


  —De un tiro en el costado, casi en la espalda. Le han debido disparar a traición y por sorpresa.


  Reb se levantó del asiento donde había permanecido sin cambiar de postura todo el tiempo y dominó a la concurrencia por su alta estatura y fuerte humanidad. No estaba grueso, pero poseía gran calidad de músculo y había desarrollado su esqueleto notablemente.


  —Me gustaría ver la bala—dijo tranquilamente—. Espero que la encuentren en su cuerpo y se aclaren algunas dudas un poco estúpidas. Entretanto, me parece, señor Andy, que es prematuro acusar a nadie... Si usted se empeña en detenerme, estoy dispuesto a no hacer oposición a la arbitrariedad por una vez; pero... si cree en mi palabra, le prometo no moverme del poblado hasta que se aclare este suceso. No es muy grato saberse acusado de doble crimen a menos que la vida de un alce esté penada en el código de este Estado.


  Andy, después de un momento de duda, dijo:      


  —Lo pensaré; pero, de momento, mientras realizo las diligencias oportunas se quedará usted en mis oficinas bien custodiado; después... ya veré lo que hago. Shap, cuídate de...


  Quedó un momento suspenso y luego preguntó:


  —¿Dónde está tu estrella de comisario que no la veo, Shap?


  Éste masculló una maldición gruñendo:


  —El diablo que lo sepa, Andy. La eché de menos esta tarde y se lo iba a haber dicho cuando me envió al rancho; pero en aquel momento salía de sus oficinas James Flay, el capataz del «B 56», y me distraje. Debe haberse perdido por allí.


  —Bueno, la buscarás. Me gusta que mis hombres luzcan su insignia para que la gente recuerde que me representan en todo. ¿Vamos?


  Reb se encogió de hombros y salió por delante. Al hacerlo, observó cómo el sheriff y su comisario se colocaban a su lado con las manos apoyadas en las culatas de sus revólveres.


  Fuera hacía un frío terrible. Había dejado de nevar y la calzada era una laguna de cieno, en la que las botas se hundían hasta los tobillos y el barrizal rebrillaba sombríamente al reflejo que se escapaba por el vano de la puerta.


  El grupo de caballos había aumentado y Reb descubrió atravesado sobre la silla de uno un bulto que debía ser el del infeliz ranchero.


  Se acercó a «Stop», que relinchó dolorosamente al ver a su amo, y éste, acariciándole el helado lomo, exclamó:


  —¡Pobre «Stop»! Tú has pagado las consecuencias de estas estupideces. Espero que el señor sheriff te dé un buen cobijo en su cuadra. Si te perdiese por culpa de su tozudez, su vida no valdría una baya podrida para compensarme de la tuya.


  Había tal enojo y tal sentido de amenaza en la frase, que Andy sintió un estremecimiento, que no era de frío precisamente, a lo largo de su esquelético cuerpo.


  Reb saltó sobre el caballo y los demás le imitaron. Para evitar que el presunto culpable pretendiese huir, Shap y dos vaqueros se colocaron a su lado.


  La comitiva, compuesta de más de docena y media de curiosos, atravesó varias callejas hasta desembocar en un vano que semejaba una glorieta. En un esquinazo de ella se alzaba un pequeño edificio de una sola planta, en la que Andy tenía establecidas sus oficinas.


  El sheriff se detuvo, apeándose, y todos le imitaron. Shap, que no se separaba de Reb, apoyó el brazo izquierdo sobre la silla de su propio caballo y con la mano derecha sobre el mango del revólver, esperó.


  Andy penetró dentro, encendiendo una lámpara. El reflejo, al brotar por el vano, iluminó el caballo de Shap y la antipática figura de éste. Reb fijó sus agudos ojos en el rifle del comisario que aparecía atravesado en la silla y comprobó que se trataba de un «Winchester» de fuego central 4540.


  Rápido como el pensamiento tiró de él y antes de que su dueño pudiese impedirlo lo abrió, echando un vistazo a la recámara. Estaba completamente cargado y no presentaba señales de haber disparado.


  Shap, rabioso, se arrojó sobre él, arrebatándole el arma al tiempo que rugía:


  —¿Qué diablos hace usted? ¡Maldita sea su figura!


  —No se asuste, comisario—repuso, con flema, Reb—. Quería conocer esta clase de armas que no he tenido nunca en mis manos. Si hubiese tenido intención de usarla me era mucho más fácil haber empleado mi propio revólver y... a estas horas estaría buscando su estrella por el cielo.


  Andy dió orden de que pasaran Reb y el comisario, recomendando a los demás que dejasen el cadáver en la corraliza y estuviesen preparados para acompañarle al lugar donde habían sido descubiertos los cadáveres.


  Cuando los tres quedaron a solas, Andy exclamó:


  —Forastero, lo siento, pero deberá pasar aquí la noche. Tengo mucho que hacer hasta poner las cosas en orden y no puedo ocuparme de usted por ahora.


  —Bien, si añade usted leña a esa maldita estufa que calienta menos que un bloque de hielo y me proporciona un lugar decente donde descabezar el sueño, puede ausentarse hasta mañana sin que eche de menos su grata presencia.


  —De acuerdo; no tengo inconveniente, pero antes me entregará usted su revólver. Va a quedarse solo con usted Shap y no quiero que puedan surgir nuevas complicaciones.


  —¿Teme que me lo meriende con botas y todo?


  —Temo que le parezca a usted más saludable darse un paseo de noche, a pesar del tiempo que hace para cruzar la divisoria y no me agradaría.


  —Conformes. Le voy a entregar mi colt. El rifle está en la silla. Examine antes ambas armas por si dentro de ellas me he dejado alguna huella que le ayude a acusarme, y antes de largarse procure que mi caballo quede bien acondicionado. No me importa lo que usted piense y haga conmigo, pero si a mi caballo le sucede algo grave y me veo privado de él me temo que tengan que celebrar nuevas elecciones para elegir sheriff en Royce.


  Andy le miró atravesadamente; pero, sin decir palabra, alargó el brazo y Reb extrajo el revólver, abriéndole, antes de entregárselo.


  El sheriff lo examinó, depositándole en el cajón de su mesa, y encarándose con Shap, dijo:


  —A tu cuidado queda el preso. Tú me respondes de él... Espero que me comprendas.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  DOS HOMBRES ESTUDIAN SU JUEGO


   


  Cuando ambos quedaron a solas, Shap se sentó en el sillón del sheriff con el revólver colocado sobre el tablero al alcance de la mano, y un hosco silencio reinó en la oficina durante un buen raro.


  Reb se paseaba con las manos a la espalda meditando sobre los acontecimientos ocurridos durante las pocas horas que llevaba en Nueva México. Estaba rabioso porque aquel incidente había perturbado sus planes, haciéndolos más borrosos y porque no le agradaba ni poco ni mucho la situación.


  De vez en vez echaba furtivas miradas a Shap, encontrándole cada vez más antipático. Cierto que no había descubierto en su rifle señal alguna de haber sido disparado, pero esto no significaba nada, pues hubiese sido una torpeza en él dejar el rifle con semejantes huellas de ser él el asesino del ranchero.


  Había otra cosa que no se explicaba, y era la pérdida de su estrella de comisario. Para Reb no había duda alguna sobre el propietario de la que él guardaba en su silla de montar, pero existían muchos puntos oscuros en la comisión de ambos crímenes.


  Si Shap había matado al ranchero teniendo que estar a la espera de su paso, no tenía explicación el asesinato de Simón el leñador, a menos que... a menos que antes se hubiese deshecho de éste para después regresar en busca del ranchero.


  Pero le creía un hombre astuto y no se explicaba cómo había dejado perder adminículo tan comprometedor, cómo no le había echado de menos antes y cómo no había regresado en su busca para hacer desaparecer aquella terrible huella.


  Pero ahora recordaba algo que le daba una solución a sus dudas. El hecho de haber sido él quien denunciase haber descubierto el cadáver de Simón se explicaba muy bien. Había sido en su viaje al rancho cuando echara de menos la estrella y a su regreso se apresuró a volver a la choza para buscarla, aunque infructuosamente.


  Convencido de ello, le miró con descaro, y Shap, molesto, señaló una pila de leña que había en un rincón, diciendo:


  —Ahí tiene leña si quiere cargar la estufa. No esperará a que yo le sirva de criado.


  —No, no me serviría usted ni para eso. Un comisario que deja perder las insignias de su cargo tan estúpidamente demuestra que como criado sería una nulidad.


  —Ése es un asunto que no le incumbe a usted. Se han perdido muchas en el Oeste y no ha sucedido nada.


  —Siento no coincidir con usted. En cierta ocasión, allá en Texas, me cupo en suerte descubrir un crimen muy parecido al de esa triste choza, y dió la casualidad de que junto al cadáver descubriera una estrella de comisario. Esto le sirvió a cierto individuo para ganarse como premio un bonito cordel de cáñamo para su cuello.


  Dijo esto mirando fijamente a Shap, pero éste, indiferente, replicó:


  —Aquél fue más estúpido que usted dejando huellas. Veo que acostumbra usted a verse metido en hechos de esta naturaleza.


  —No se puede evitar cuando vive uno la vida del nómada. Por lo demás, quisiera saber en qué se funda su avispado jefe para acusarme de ambos crímenes.


  —Cuando justifique usted por qué lleva manchada esa pernera quizá varíe de opinión.


  —Eso no dice nada. Desafío a que nadie pueda probar que he estado en los lugares de los crímenes.


  [image: Image]


  —Yo no afirmaría tanto, forastero. A lo mejor hay alguien que puede atestiguar que le vio bajar a usted por el camino de la cabaña...


  —No sé... no conozco esto muy bien y no puedo fijar por dónde caminé; pero si alguien lo hiciese, demostraría que él venía de otro atajo que desemboca en la senda... Ahora creo recordar haberme cruzado con un jinete cubierto con una manta de colores, algo bajo de estatura, tocado con un sombrero, así como ese de usted, montado en un caballo castaño con una mancha blanca en una de las ancas...


  Shap se envaró y poniéndose en pie gruñó:


  —¡Oiga, forastero, no admito bromas pesadas! Creo que se pasa usted de listo. Acaba usted de ver mi caballo, que tiene esas señas, y como ha oído decir que estuve en el rancho de Pretty Goff, ¿qué pretende? ¿cargarme a mí los muertos?


  —¿Yo, por qué? No tengo interés en que echen sobre su cuello ese plomo. Me limito a recordar lo que vi... Yo también tengo derecho a no sentirme con ánimos de estirar cáñamo con el cuello.


  —Bueno, no me preocupa su idea. Todos me conocen y saben quién soy. He cruzado por el camino junto al atajo, porque me enviaron a llevar una carta al rancho. La tarde estaba infernal de nieve y no se veía bien el camino.


  —Supongo que no pensará que para mí había salido el sol. Eso mismo puedo yo decir con más razón, pues desconozco esto. Lo que no me explico es por qué se le ocurrió a usted visitar la choza de ese infeliz para descubrir precisamente usted el cadáver.


  —¿Qué pretende insinuar ahora? —preguntó furioso Shap.


  —Sencillamente, que, a dos pasos del pueblo, como quien dice, se le ocurriese desviarse para ir a la cabaña en lugar de regresar directamente.


  —Vi la luz de la lámpara a través de la ventana y se me ocurrió calentarme un poco las manos al fuego. Al tiempo quería hacer una pregunta a Simón, pero... llegué tarde.


  Reb sonrió con humorismo. Había cazado en una mentira peligrosa al comisario. La luz de la ventana no podía ser vista desde el camino general porque la ocultaban precisamente las depresiones.


  Con intención, insinuó:


  —¿No iría usted precisamente en busca de alguna otra cosa?


  —¿De qué?—preguntó duramente Shap.


  —Pues... en busca de una estrella de comisario, pongo por caso...


  —¿Qué razón había para que fuese a buscarla allí? ¡Si yo la había perdido aquí por la tarde!


  —Bueno, allá usted. Soy un hombre tan malicioso como el sheriff. Si la gente da en pensar en que yo soy un asesino, ¿por qué no puedo yo pensar que lo sean los demás?


  Shap se volvió a levantar y adelantándose a Reb le miró intensamente y, después de un momento de vacilación, afirmó:


  —Escuche, forastero; quizá mi tipo sea un poco rudo y hasta antipático, no lo niego; me lo han demostrado más de una vez con hechos, pero no soy tonto. Está usted insinuando cosas muy serias y quiero saber qué es lo que sabe usted de toda esta historia.


  La voz, el gesto y hasta la fisonomía de Shap, habían cambiado. Ahora se manifestaba un hombre de acción, dueño de sus nervios, de gesto autoritario y de ojos fríos, pero penetrantes. Parecía que había sufrido una honda transformación, y para Reb, hombre sensible, el hecho no podía pasar desapercibido, aunque no acertaba a fijar bien el suceso.


  Reb, sin dejarse dominar, replicó:


  —Nada concretamente. Me defiendo.


  —Acusando con descaro.


  —No; lanzando insinuaciones... Igual que pueden hacer conmigo.


  Shap, con frialdad, repuso:


  —Creo que está usted equivocado, forastero. Hay algo más que suposiciones.


  Reb se envaró. Ahora era a él a quien le tocaba recibir el ataque.


  —Quisiera que me lo demostrase.


  —Lo voy a hacer, y conste que éste es un dato personal del que de momento no pienso hacer uso. ¿Quiere despojarse de la bota derecha?


  Reb sufrió un sobresalto. El comisario, como un prestidigitador, parecía que iba a empezar a sacar pruebas de dentro de sus mangas y Reb sintió curiosidad por saber qué era lo que como contraataque le preparaba aquel tipo. Se daba cuenta de que los dos sabían más que decían y su interés subió de grado.


  Se despojó de la bota, pero antes de que Shap la recibiera, el comisario exclamó:


  —Un momento, porque voy a jugar limpio. En la cabaña de Simón, sobra la franja de nieve que de través se había amontonado en el zaguán, habla claramente impresa la huella de una bota. El tacón posee unos clavos recios, pero, al parecer, al del centro se le ha desgastado la cabeza o se ha roto, y en la nieve sólo han quedado grabados seis de los clavos y una huella confusa del otro. Aquí está la plantilla exacta de la huella y señalados los clavos. Ahora, haga el favor de su bota.


  Reb se quedó perplejo y dándole vuelta a la bota, examinó ávidamente el tacón. En efecto, el clavo de la parte media donde se formaba la curva tenía la cabeza rota.


  Shap le tomó la bota de la mano y aplicó la plantilla que había recortado cuidadosamente. Esta coincidía con el tamaño de la suela.


  Con acento triunfal, exclamó:


  —Vea. Si necesita algo más preciso para que mañana le cuelguen de una sólida rama, dígamelo.


  Reb endureció los rasgos de su rostro. Su sonrisa irónica había desaparecida para dejar lugar a una mueca áspera y amenazadora. Aquel tipo le estaba resultando algo más peligroso que había sospechado y adivinaba que en él iba a encontrar el enemigo más duro que había encontrado en su vida.


  Si, como estaba sospechando, era el autor de las dos muertes (ignoraba por qué causa) se mostraba habilísimo en acumular pruebas contra él, valido de un incidente fortuito que le había metido de hoz y coz en semejante lío. Pero, súbitamente, se rehízo. También él era habilísimo jugador a la contra y poseía sus trucos malabaristas para devolver los impactos.


  —No creo que eso le sirva de mucho, Shap—afirmó—. Yo poseo algo más sólido para traspasarle esa bonita cuerda que tanto interés tiene en colgar a mi cuello.


  —Hágalo—repuso fríamente el comisario.


  —Lo haré a su debido tiempo—repuso con frialdad Reb—. ¡Es lástima que haya perdido asa preciosa estrella de comisario y que yo la haya encontrado cerca del cadáver del leñador!


  Shap dió un salto en la silla y como un tigre avanzó hada Reb. Éste leyó en sus ojos el deseo de aferrarle por el cuello y estrangularle y se preparó a la lucha. Si su rival era duro y fuerte, él no resultaba un trozo de mantequilla ni mucho menos.


  —¡Demuéstremelo!—rugió—. ¡Eso es una solemne mentira!


  Reb, furioso, bramó:


  —Suelte ese revólver y mantenga con los puños el insulto, o deme el mío y salga a ventilar esto ahí fuera. ¡A mí no me ha llamado nadie embustero sin que le haya echado los dientes de la boca de un puñetazo!


  —Se vería usted apurado para conseguirlo conmigo—repuso Shap, excitadísimo—. No sirve hacer afirmaciones sin demostrarlas. Yo lo he hecho noblemente presentándole la huella de su bota. Haga lo mismo mostrándome esa estrella...


  —Le he dicho que lo haré... pero cuando a mí me convenga, si es que me conviene.


  —¿Por qué no ha de convenirle?


  —Eso es cuenta mía; yo no he venido aquí a intervenir en crímenes que no me importan. Es cierto que estuve en la choza de ese Simón y lo encontré muerto de una cuchillada. Puesto que lo sabe usted, no tengo inconveniente en decirle que entré a oscuras y tropecé con el cadáver. Esta sangre le pertenece, pues pisé el charco sin darme cuenta. Yo encendí la luz y examiné al muerto. Junto a él, entre la sangre, estaba la estrella.


  —¡Quiero verla!—rugió Shap—. ¡Quiero convencerme que es la mía!


  —No puedo mostrársela en este momento. La escondí en Jugar seguro. Sentía curiosidad por saber qué sucedía y cómo se aclaraba el suceso. Ahora es un amuleto que tiene más fuerza que esa huella, porque la justifica.


  Shap, pasado el primar momento de arrebato, se había sentado de nuevo en la silla del sheriff y con la cabeza sujeta por las palmas de las manos parecía entregado a una profunda meditación. Su arrogancia había desaparecido y se mostraba como un hombre aprisionado en una red invisible.


  Entre dientes, Reb le oyó monologar:


  —¡No puede ser, maldita sea el infierno! Eso no puede ser... Yo estoy seguro de que por la tarde eché de menos la estrella... debí perderla aquí... no sé cuándo... Pero, aunque se me hubiese caído o quedado prendida en algún lugar de la ropa no podía estar allí, porque yo... yo... entré en la cabaña el último...


  Reb seguía sus reacciones con el rabillo del ojo y trataba de estudiar a aquel tipo raro, que parecía poseer dos personalidades distintas. Era algo complejo que no acertaba a catalogar, pero que sí se le aparecía como muy peligroso.


  Luego pareció reaccionar y, levantándose de nuevo, preguntó incisivo:


  —Juguemos limpio, forastero, ¿qué sabe usted de esos crímenes?


  —¿También del otro? ¿Pero es que se me supone el don de la ubicuidad para poder estar en todas partes a un tiempo?


  —Sí—afirmó enérgicamente Shap. Usted sabe algo, porque ya le he dicho que yo no soy tonto. Con mucha ironía ha lanzado usted una insinuación respecto al posible modo de haber matado a Allan. Usted no ha lanzado al azar la flecha de que pudo haber sido muerto con un «Winchester» de fuego central 4540, ni se hubiese molestado en tomar mi rifle, de ese tipo, para examinar la recámara. Usted ha descubierto algo y sabe algo de la muerte de Allan, y, eso le ha llevado a sospechar doblemente de mí, sin más razón que la de que poseo un rifle de ese tipo.


  —Bueno, pero reconocerá usted que yo me he apoyado en pruebas más tangibles que las suyas.


  —Yo no le he acusado a usted, ha sido el sheriff.


  —Bueno, pero usted regresaba muy ufano con esa huella que vale por una corbata de cáñamo para mi cuello... Lo triste es que la ha fabricado usted con tan mal material que no me va a hacer ni cosquillas en la nuez.


  Shap rompió silenciosamente la plantilla de la huella del pie de Reb, con gran asombro de éste y después de arrojarla al fuego dijo:


  —Dígame qué sabe de la muerte de Allan.


  —Dígame antes ¿por qué ha roto usted esa prueba?


  —Porque estoy convencido de que no sirve para nada.


  —¿Razón?


  —Ninguna. Únicamente, que, pensando con lógica, usted no tenía por qué haber matado a Simón. Le era desconocido y no tenía donde caerse muerto, como vulgarmente se dice.


  —Bien. No sé si admitir que piensa usted con el corazón o que calcula con la cabeza. Prueba por prueba, destruye usted la que no le sirve para que yo no use la que puede perderle.


  —No he calculado eso. Voy más lejos que usted supone. Puede hacer lo que quiera con esa prueba... si es que la posee. Sólo le diré que la estrella no estaba en mi chaqueta a las cuatro de la tarde. Ahora si quiere, dígame qué sabe de la muerte de Allan.


  —Muy poco. Si sé algo, fue incidentalmente. Me dirigía aquí después de haber abandonado la cabaña de Simón, cuando mi caballo, equivocado por la nieve, en lugar de tomar el sendero que trae al pueblo se dejó sugestionar por unas huellas de caballo y las siguió. Aquellas huellas de caballo eran las que había dejado el jinete con quien yo me había cruzado entre la nieve.


  —¿Las siguió usted?—preguntó ansiosamente Shap.


  —Iba a abandonarlas y clavé las espuelas a mi caballo. Éste, protestó con un relincho, y de entre los árboles, junto al sendero, le contestó otro doloroso. Me extrañó aquel relincho y avancé hasta descubrir un caballo hocicando en la nieve. Al acercarme, pude observar que trataba de reanimar a un bulto caído. Se trataba de un hombre de unos cincuenta y cinco años, fuerte y grueso; tenía un tiro en un costado por la parte de la espalda y no hacía falta ser un ranger para asegurar que le habían «cazado» a traición. Realicé ciertas investigaciones y descubrí el lugar desde donde habían disparado sobre él.


  —¡Ya es usted un buen rastreador! ¿Desde dónde habían disparado?


  —Desde una eminencia que abarcaba y dominaba por altura el sendero. Me llevó a ello el rastro de su caballo.


  Shap tenía los dientes apretados con tal fuerza que le rechinaban furiosamente. Por fin, pálido y rabioso, exclamó:


  —¿No pasó usted de allí?


  —¿Para qué, si había descubierto todo?


  —Pues se engaña usted—afirmó con frialdad Shap—. No había descubierto nada, o al menos lo principal. Debió haber examinado la vertiente contraria de la eminencia, quizá se hubiese quedado confuso descubriendo que las huellas del caballo bajaban por ella hacia el bosque, pero en sentido contrario. Yo estuve allí y lo descubrí.


  —¿Qué? ¿Cómo?—preguntó Reb, alarmado, pues le parecía que aquel tipo se estaba preparando una coartada.


  —Que yo estuve allí y también había descubierto las huellas en el lugar donde el que disparó había estado oculto, pero descubrí que las huellas de un caballo bajaban hacia el bosque. Cuando yo llegué, el suceso se había consumado.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Sencillamente, porque desde la salida del pueblo había oído las detonaciones y atraído por ellas busqué la procedencia. Llegué a lo alto del montículo y descubrí lo que usted, pero también descubrí que el que había disparado se alejó cuesta abajo, con dirección al bosque. No era momento de intentar seguirle. La nieve caía con furia, borraría las huellas y el bosque es muy tupido. Lo que no descubrí fue el cadáver de Alian, porque descendí por el mismo camino y el caballo no me llamó la atención. Suponía que se había disparado sobre alguien o sobre algo, pero me pareció una cosa misteriosa. Entonces seguí mi camino con la carta y sólo he sabido lo ocurrido cuando lo han dicho en la taberna.


  —¿Y usted quiere que me crea eso?


  —Puede usted hacer lo que quiera. Soy comisario.


  —Que deja su estrella junto a un hombre asesinado. No me sirve eso.


  —Haga el uso que quiera de esta confesión que pensaba guardarme. Hay muchas cosas en que fijarse aquí para poder puntualizar los hechos. Usted no conoce esto.


  —No; pero me conozco yo. Estoy en situación comprometida y tengo que traspasársela a alguien... que lo merezca.


  —Haga lo que quiera... Otra pregunta. ¿Por qué asegura que le mataron con un arma como la mía?


  —Porque me lo dijo un buitre que rondaba por allí... Mis métodos son míos nada más.


  —Bien, no puedo obligarle a que los descubra, pero me resisto a creer que haya podido puntualizar eso. A menos que haya extraído la bala del cuerpo.


  —Sí. A lo mejor, le encuentra con la autopsia hecha. No... no me molesté en tocarle... Cuando caiga en manos del médico, éste será el que se encargue de buscar el proyectil.


  —Bien, es usted un hombre misterioso y sagaz, tengo que reconocerlo. Me temo que Andy no posea su talla para buscarle las cosquillas legalmente, pero... no se fíe. Andy es tozudo como una mula resabiada; todo lo que le falta de imaginación le sobra de nervio, y si se obstina en colgarle…


  —Me veré obligado a que le cuelgue a usted—afirmó Reb—. De momento, no pienso hacer uso de lo que sé; pero si me veo en peligro, dé por seguro que no me voy a dejar colgar lindamente.


  —Me hago cargo, pero, ¿quiere decirme por qué si se cree con todos los triunfos en la mano se los reserva?


  —Pues... quizá porque, como buen pistolero, me inclino más hacia el lado de los malos que al de los buenos. No me lo agradezca.


  —Gracias... No llego a profundizar en sus intenciones; pero sea cual sea el motivo que le guía, sí le diré una cosa: la fatalidad nos ha mezclado a los dos en este feo asunto sin comerlo ni beberlo. Yo estoy seguro de que usted no ha intervenido en estos crímenes, pero le puedo afirmar que yo tampoco. Ahora, créalo, si quiere, y si no, no lo crea.


  —El tiempo lo dirá, Shap.


  —Eso espero... aunque no estoy muy seguro de ello.


  La conversación languideció. Reb tomó asiento junto a la estufa y, a su grato calor, se quedó dormido sin demostrar una gran preocupación por el asunto.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  REB HACE INDAGACIONES


   


  Era ya bien de día cuando Reb se sintió sacudido, viéndose obligado a despertar. La estufa despedía ya muy escaso calor y en las oficinas solamente se encontraba el sheriff, acusando en el enflaquecido rastro las huellas de la dura jornada de la noche anterior.


  Sus ropas aparecían húmedas y manchadas de barro, así como sus altas botas, y una sombra de preocupación parecía nublar sus ojos.


  Por el enrejado de la ventana se abarcaba un trozo de la plaza cubierto de blanda nieve. La luz era opaca y triste y el cielo continuaba cargado de nubes pardas.


  Andy, malhumorado, exclamó:


  —Tiene usted muchos nervios, forastero. Se duerme como un angelito al calor de la estufa sin preocuparse del alma de los que deben estar vagando por su culpa hacia las regiones ignoradas.


  Reb se levantó, estiró los brazos perezosamente y comentó con humorismo:


  —¿Acaso es usted también el misionero del poblado? Ese parrafito es digno de un sermón dominical.


  —No lo tome a chacota, amigo. La cosa está muy seria.


  —No creo que dos crímenes de esa naturaleza sean como para celebrar un festival, ¿qué tiene usted que decirme?


  —Nada nuevo, como usted no ignora, Allan murió de un tiro.


  —No lo ignoro ahora; no pretenda jugar con las palabras ¿Rifle o revólver?


  —¿Yo qué diablos sé? El médico se ha hecho cargo del cadáver. Cuando extraiga la bala, lo sabré.


  —Espero que sea pronto. Me aburro como un elefante en la jaula de un mono y necesito que esto se aclare rápidamente. Por condescendencia, ya he hecho bastante.


  —Me importa un bledo su opinión, forastero. El que tiene que opinar soy yo.


  —Pues opine de una vez, pero no dude. Si lo hace, es señal de que no sabe usted por dónde se anda, y si es así, lo mejor que puede hacer es renunciar a esa estrella.


  —Quizá lo haga, pero después de colgar a alguien.


  Shap, que se había ausentado sin que Reb se hubiese dado cuenta de ello, apareció en las oficinas. Su rostro antipático había recuperado su gesto agrio. Miró de un modo especial y furtivo a Reb y dijo:


  —Señor Slaven, el proyectil no ha sido encontrado en el cuerpo de Allan. Parece ser que alguien rajó la herida y lo extrajo de ella.


  —¡Cuerpo del infierno!—rugió el sheriff—. ¿También eso?


  Reb sonrió finamente. Le estaba haciendo una gracia macabra todo cuanto se relacionaba con aquellos sucesos. Súbitamente, hizo una pregunta:


  —¿Se atreve el médico a dictaminar con qué clase de arma fue muerto?


  —Sí, dice que el tiro es de rifle. Debió ser una bala blindada por el destrozo que ha hecho. No puede afirmar más.


  —¡Cuerpo del demonio!... ¿Qué mano de Satanás está metida en este enredo?


  —No sé, pero la cosa no está muy clara, sheriff. Aquí hay algo hondo que hace pensar en muchas cosas. Si mi opinión sirve para algo, yo descartaría a este forastero del caso.


  El sheriff inició una mueca de disgusto y preguntó:


  —¿En qué se funda para ello, Shap?


  —En que no tiene usted en qué fundarse para acusarle.


  —¿Y esa sangre de su pantalón y su bota?


  —¿Por qué no puede haber dicho la verdad? Un alce no es un conejo. Sacrificarle recién muerto arroja mucha sangre, y precisamente el tratar de impedir mancharse la ropa por delante puede obligarle a uno a manchársela por detrás sin darse cuenta. No es que deseche la posibilidad de que pudiera haber sido él, pero antes haría muchas averiguaciones para comprobar si ha sido otro,


  —¿Y qué hago mientras con este tipo? Si no ha sido él, tendré que maldecirle por haber llegado de modo tan inoportuno. Su presencia me desorienta.


  —Bueno, puede ponerle en libertad, siempre que dé su palabra de no moverse del poblado hasta que esto se aclare.


  El sheriff se rascaba la cabeza. No estaba seguro de que su preso no aprovechase momentáneamente la libertad para fugarse.


  —No me fio de él—repuso—. Ni el diablo sabe quién es.


  Reb, muy divertido, intervino:


  —No se preocupe por eso. Estoy tan intrigado por conocer el desenlace que, aunque me echase usted de aquí antes, no me iría.


  —¿Qué garantía tengo yo de que así sea?


  Shap intervino a su vez, afirmando:


  —Déjelo usted de mi cuenta. Yo respondo de él. Si intenta salir del poblado, se lo traeré a usted con cuatro agujeros en los remos para que no tenga tanta prisa en usarlos.


  —Bien, Shap, a su cargo lo dejo, pero mida bien lo que hace, porque si se le escapa y averiguo que ha sido él el asesino... tendría que colgarle a usted en su puesto.


  —Bien, no se preocupe. Cuidaré de él por la cuenta que me tiene.


  —En ese caso, puede usted marcharse, amigo.


  Reb se dispuso a salir, pero antes hizo una reclamación:


  —Espero que me devuelvan mis armas y mi caballo. A menos que queden acusados de haber cometido los crímenes.


  Andy dudó, pero al fin sacó el revólver del cajón y se lo entregó, diciendo:


  —En la corraliza tiene usted el caballo. Ya le pasaré la cuenta de la avena que ha consumido.


  Reb abandonó las oficinas y, seguido de Shap, se dirigió a la corraliza, tomando su caballo. Luego se encaminaron juntos al centro del poblado.


  Reb preguntó:


  —¿Se va a convertir usted en mi guardián?


  —No. Tengo muchas cosas que hacer más importantes. Estoy seguro de que no se moverá usted de aquí.


  —¿En qué se funda?


  —En que abriga usted la esperanza de asistir a mis funerales, pero... me temo que se aburrirá usted mucho antes.


  —Quizá... Dígame... ¿cómo se le ocurrió extraer la bala al cadáver?


  —Para conservarla como recuerdo y llevarla como amuleto hasta mi tumba.... Hasta después, forastero.


  Y dando media vuelta al caballo, desapareció.


  Reb, que sentía un apetito feroz, decidió encaminarse a la taberna donde había parado la noche antes. Le habían servido muy bien de cenar y Vivien era una muchacha de las que a él le gustaba contemplar a menudo.


  En el camino iba pensando en la extraña actitud del comisario. No había duda de que había influido en el ánimo del sheriff para que le soltase, aun comprometiéndose a responder de él, pero no acertaba a comprender la idea que le había guiado. No sabía si buscaba con ello que tuviese la boca cerrada, callándose cuanto sabía, o si había algún otro motivo oculto que escapaba a su percepción.


  Luego, una sospecha asaltó su mente. ¿No habría buscado la forma de abrir un paréntesis en las indagaciones para ser él quien aprovechase aquel momento de silencio y huir antes de que Reb pudiese denunciarle? Esta sospecha fue tomando cuerpo, y por si se veía cumplida decidió esperar unas horas. De la conducta que siguiese el enigmático comisario dependía la que Reb adoptase después.


  Cuando llegó a la taberna, era demasiado temprano y no era hora de que hubiese clientes en ella. El tabernero debía estar durmiendo y sólo cuidaba del establecimiento la bella Vivien.


  Cuando la joven vio entrar a Reb, hizo un gesto de cómico asombro y sonriendo de un modo encantador, exclamó:


  —Buenos días, forastero. Le encuentro muy madrugador... Yo creí que ya le habrían ahorcado.


  —No—repuso Reb, en el mismo tono jovial—. No se lo he permitido. Antes tenía necesidad de hacer dos cosas muy importantes: devorar un buen desayuno servido por esas manos y gozar un poco de la alegría de vivir, aunque sólo sea unas horas, contemplando esos ojos tan lindos.


  —¿Y después de eso, qué?


  —¡Oh! Pues después de eso... Con el estómago bien reconfortado y una visión tan grata en los ojos, se puede estirar cáñamo con optimismo.


  —Veo que toma usted la cosa muy en broma. Me choca que el sheriff le haya soltado a usted tan pronto.


  —Y a mí. Es un egoísta. Cuando toma cariño a una persona no desea separarse de ella hasta la tumba. Realmente, el gozar de este placer de charlar con usted se lo debo a ese antipático comisario que tiene. Es un tipo muy extraño.


  Reb se había sentado, y Vivien, con las manos apoyadas sobre el tablero de la mesa, le escuchaba con avidez:


  —Sí—afirmó—, es una estaca más fría que el tiempo.


  —Cuénteme usted de él.


  —Poco le puedo contar. Se lo recomendó al sheriff el Jefe de policía de Las Vegas. Era allí vaquero en un rancho y trabajó bien en localizar ladrones de ganado. Quería ser sheriff, pero no había plazas y lo mandaron como comisario aquí. Cuando vino, existía un gran tráfico de ganado robado que pasaba la divisoria.


  —¿De aquí para Texas?


  —De aquí para Texas, Kansas e Idaho y viceversa. El abigeo disminuyó bastante desde que vino, pero es seco y áspero como el mescal.


  —Ya... ¿Quiere usted servirme algo que me caliente el estómago? Lo tengo más frío que el gesto de Shap.


  —Bueno. Si mientras me ayuda usted a encender la estufa...


  —¿Cómo no, preciosidad? ¡Si he ganado tres premios en concursos para encender estufas!


  Vivien desapareció tras la cortina que cubría la puerta del fondo, y Reb, después de vaciar la estufa, la cargó hasta los topes de leña resinosa y aplicó un fósforo a los papeles que había depositado en el fondo. La leña, seca y propicia, empezó a arder rápidamente, y cuando Vivien surgió con una bandeja portando café, tocino frito, mantequilla y torta, las llamas salían del adminículo por todas partes, amenazando con fundir el resistente hierro de que estaban construidas.


  —Pero, ¿qué ha hecho usted, hombre del diablo?—gritó consternada.


  —Encender la estufa, preciosidad. No le he dicho que tengo...


  —Lo que tiene usted es el diablo en el cuerpo. Me va a fundir la estufa.


  —No lo crea. Lo que he hecho es encendérsela para una semana. Así no tendrá usted que trabajar tanto.


  Un alegre calor se había extendido por el frío establecimiento y las llamas empezaron a descender, mientras el tubo que corría a todo lo largo de la pared con dirección al techo rugía con el aire como si tuviese dentro un huracán.


  —Así da gusto—comentó Reb, atacando con furia el tocino frito—. ¿Por qué no me cuenta usted cosas de este lindo y apacible pueblo?


  —¿Qué quiere que le cuente?


  —¡Phs! Lo que quiera. Todo me interesa. Tengo que preparar para hoy un par de crímenes más y, la verdad, no sé con quién empezar. ¡Oriénteme usted!


  —¡Oh! Si es que está decidido, puede empezar por Lucas Garry, el capataz de Pretty Goff.


  —¿Nada más? Eso es una insignificancia. Dígame de alguien más que pueda hacerle compañía. Solo, se iría muy triste al otro mundo.


  —Pues... mande con él a su patrón. Presiento que no se perdería mucho.


  —Bien, para hoy tengo bastante. Mañana ya me indicará algún otro. Pienso estar aquí unos cuantos días, y así me entretendré limpiando de sapos la cuenca del Cimarrón. Ahora, dígame qué méritos han contraído esos tipos» para haberse ganado el infierno.


  —¡Oh, realmente es difícil puntualizar! —dijo ella evasiva—. Pero Lucas es un fanfarrón borracho y agresivo, que se estima el dueño del poblado. No juega limpio nunca y se cree que las mujeres... Bueno, ¿para qué voy a seguir?


  —Claro, no hace falta... ¿Y de su patrón, qué hay?


  —Un tipo digno de él. Aquí ha habido mucho abigeo. Las reses han desaparecido a menudo sin saber cómo, aunque se sospecha que aprovechando lo áspero del terreno las han subido hasta Moses, y por el río las han pasado a Oklahoma, para introducirlas en Texas. También se sospecha que de Texas han pasado a Nueva México por el mismo camino, y después de remarcadas se han quedado en algunos pastos de aquí, o las han subido hasta Des Moines, más allá del álveo del río, para embarcarlas para el Colorado. Ahora eso anda un poco más serio desde que Shap anda metido como comisario, pero, a pesar de ello, no se puede cortar del todo.


  —¿Quién es ese Lucas Garry?


  —Un tipo duro y áspero, no mal tipo, aunque él se cree más guapo que «Billy el Niño». No sé de dónde diablos lo ha sacado Goff. Hasta hace unos meses, tenía un capataz bastante formal y agradable, pero un día salió con una punta de ganado y en una emboscada le llenaron el pecho de plomo. Poco después aparecía Lucas como capataz, pero debió venir del infierno, porque no pertenecía al equipo de Goff ni se le conocía en la región.


  —¿Y de Goff, qué puede decirme?


  —Es un hombre reservado y huraño. Alterna poco con la gente. Aspiró a ser juez, pero salió derrotado por Allan, y el fracaso acabó de retraerle. Apenas, si frecuenta la amistad de los rancheros de la cuenca.


  —Bien, ahora cuente algo de mis infelices víctimas. Es una pena haber eliminado a dos inocentes seres y no saber por qué ni para qué.


  —Pues del señor Reynolds puedo decirle que era un hombre recto y amable. Goza fama de ser rico y no tiene hijos. Solamente su esposa. Era juez del distrito. En cuanto a Simón, se trataba de un infeliz leñador que no servía para otra cosa. Vivía en su choza miserablemente del producto de la venta de la leña, y algunas veces no se ha muerto de hambre porque le socorría el señor Reynolds. No me explico por qué han querido matarle.


  —La verdad es que no he tenido suerte—comentó cómicamente Reb—. Debí disparar a ciegas debido a la nieve y equivoqué los tiros. Tendré que rectificar.


  —Bueno—dijo ella, seria—, no gaste bromas macabras. Usted tiene cara de forajido.


  —En eso me amparo. Dígame, ¿están muy lejos los ranchos de Allan y Goff?


  —No. El de Goff está hacia el Sur, a una milla de la divisoria, y el de Allan hacia el Norte, también rozando con la frontera de Texas.


  —Bien. Ha sido usted tan amable como linda proporcionándome esos preciosos informes. Ya sé que puedo acechar a alguno de estos tipos, cargármelos llanamente y en dos galopadas cruzar la frontera y reírme del amigo Andy. Cuando oiga usted que han matado a alguno de ellos, no dude que estaré al otro lado de la divisoria.


  Se levantó y, arrojando unas monedas sobre la mesa, añadió:


  —Voy a estirar un poco las piernas por ahí. Supongo que si me alejo un par de millas no sospecharán que intentó huir. Sería una pena que mi amigo Shap interpretase mal este deseo mío de estirar las piernas y conocer la región.


  —Pues no se fíe mucho de él. Si le han puesto bajo su custodia, puede darle un disgusto. Es un hombre muy meticuloso.


  —El comisario que pierde descuidadamente su insignia no demuestra ser muy cuidadoso de sus cosas. Éste es su flaco—afirmó Reb riendo.


  —¿Vendrá usted a comer? —preguntó Vivien intrigada.


  —¡Cómo no! Bueno, esto suponiendo que Andy no se sienta con ánimos de colgarme antes para estimular su apetito. Le observo con unas ganas desaforadas de colgar racimos en los árboles para que estén más vistosos.


  —No creo... Mientras no tenga pruebas de su intervención en los crímenes...


  —Me temo que alguien pueda proporcionárselas. Alguien tiene que purgar esos delitos.


  Y con un gesto amistoso, abandonó la taberna, montando a caballo.


  La mañana estaba cruel. Un viento, que parecía un agudo cuchillo, soplaba del Norte agitando furiosamente las ramas de los árboles, de las que había sacudido la nieve, y el cielo continuaba triste y encapotado, amenazando con descargar nuevamente el oscuro contenido de las nubes.


  El piso se había endurecido como si fuese cristal y el caballo tenía que caminar con precaución para no patinar sobre la helada corteza.


  Reb se cubrió bien con su pesada manta, se caló el sombrero basta los ojos, y protegidas sus manos por los recios guantes de piel de borrego sacó el rifle de la funda y lo atravesó sobre la silla.


  Antes lo abrió, examinándole atentamente. No quería fiarse ciegamente de él sin saber si habían manipulado astutamente en la recámara; pero quedó tranquilo del examen al comprobar que estaba igual que él lo había dejado. Lentamente abandonó el pueblo por el mismo sitio por donde había penetrado en él y se dirigió hacia el Sur, buscando la senda que conducía al lugar donde descubriera el cadáver del ranchero. La afirmación de Shap de que él había estado allí descubriendo que otras huellas de cabalgadura bajaban desde el montículo por el lado contrario hacia el bosque le tenían intrigado, y como no se fiaba ni poco ni mucho del antipático comisario, quería conocer el terreno y, sobre todo, ver si aún era posible localizar alguna posible huella que pudiese demostrar la verdad del aserto.


  Cuando alcanzó el atajo, hizo ascender a «Stop» por él, pero antes de llegar al lugar deseado desmontó, trabando el caballo.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  SHAP SE CONDUCE DE UNA MANERA EXTRAÑA


   


  Había descubierto las estrepitosas huellas que el sheriff y sus auxiliares habían dejado durante su trabajo, pero su práctica de rastrear el camino le advirtió por determinados y sutiles detalles observados que alguien había pasado por allí más recientemente. No tenía nada de particular el hecho; pero, por si acaso encerraba algún peligro para él, no quería obrar a la ligera.


  Se daba cuenta de que por allí rondaba la muerte de una manera rara y misteriosa y no quería pasar al libro de óbitos del poblado por una imprudencia suya. Unas ramas recién tronchadas al pasar, ciertas erosiones algo acuosas en la capa helada que tenía ante los ojos le denunciaban que alguien había pasado no hacía mucho tiempo por allí y sentía curiosidad por saber si quien fuese andaba por el lugar del crimen, o su paso había sido accidental.


  En lugar de desviarse por el cauce que le llevaba al sitio donde había descubierto el cadáver rodeó por entre unos macizos de helechos, cuidando de no dejar a su vez un rastro visible, y ascendiendo lentamente por un declive alcanzó una especie de seto compuesto por tupidos jarales, por entre los que descollaban algunos árboles de grueso tronco.


  Cuando creyó hallarse precisamente sobre la hondonada donde murió Allan, se agazapó sobre la nieve y rastreando como un sapo avanzó por los claros de los jarales hasta situarse detrás de un grueso roble.


  Éste, plantado al borde de un talud, resultaba un observatorio ideal, y cautamente se fue irguiendo paralelamente al tronco hasta quedar en pie detrás de él.


  Ya contando con semejante protección, se asomó por uno de los lados y descubrió desde la altura la hondonada, de la que llegaba hasta él un rumor extraño, y cuando pudo fijar la mirada en el fondo descubrió una figura que buceaba entre la nieve, revolviéndola con una dura rama.


  No necesitó realizar esfuerzo alguno para reconocer a Shap, el comisario, y se preguntó extrañado qué estaría buscando por su cuenta en aquel lugar.


  Curiosamente le siguió y durante un buen rato le vio remover la nieve en todas direcciones hasta que, por fin, agitó los brazos con nerviosismo y se irguió examinando algo que tenía aprisionado entre sus guantes.


  Reb no alcanzó a distinguir qué era, pero lo adivinó. El hecho de que no le hubiese descubierto la bala en el cuerpo de Allan le había movido a buscarla a pesar de que el médico indicó que alguien había intentado hallarla dentro de la herida.


  Shap, después de un minucioso examen, abrió su bolsa de tabaco y guardó dentro el objeto. Después se quedó un momento meditando y, por fin, se dedicó a examinar el frente del talud, precisamente en la dirección que el asesino debía haber disparado desde el lugar fronterizo.


  Con paciencia inagotable, registró la tierra palmo a palmo, y luego fue levantando la vista hasta tropezar con los dos pinos que, inclinados hacia atrás, se erguían en el reborde del talud.


  Pulgada a pulgada los fue examinando, hasta que quedó tenso con la vista clavada en uno de ellos. Luego, estiró el brazo y trató de alcanzar el tronco en un sitio algo más elevado que donde podía llegar.


  Retrocedió, buscó una piedra, la colocó junto al tronco y, subido sobre ella, examinó el árbol, y por fin, descendió con una sonrisa helada en sus labios.


  —¡Qué granuja! —murmuró Reb—. Está buscando los proyectiles acusadores. Ha encontrado el que atravesó el cuerpo de Allan y ahora buscaba el otro. Se ha dado cuenta de que estuvo clavado en ese tronco y de que alguien le desclavó. ¡Claro está, nadie más que él sabía que se disparó por dos veces contra el ranchero! ¡Me temo que esta cápsula que guardo con tanto celo me puede valer unas cuantas más clavadas en mis carnes!


  Shap abandonó la hondonada y salió a la senda. Reb le vio trepar por ella buscando un pino atajo, y poco a poco le observó cómo ascendía hasta el lugar donde él había descubierto el refugio desde donde se hicieron los disparos.


  El comisario alcanzó la cima y apareció entre las jaras. Reb se ocultó rápidamente tras el tronco del árbol, pues desde donde se hallaba Shap dominaba perfectamente su escondite


  Con suma precaución asomó un ojo por detrás del árbol para seguir sus movimientos. Estaba intrigado con ellos y trataba de averiguar qué es lo que intentaba.


  Súbitamente se sobresaltó. Vio cómo el rifle del comisario aparecía en sus manos y como aquél, oculto entre el jaral, enfocaba el cañón hacia abajo, precisamente hacia el lugar donde Reb se resguardaba.


  Seguro de que había sido descubierto por la aguda mirada de aquel ser extraño y que trataba de deshacerse de él, Reb se ocultó completamente y empuñando el revólver se dispuso a hacer cara a su enemigo. No le cabía duda alguna de que Shap, al descubrirle, intentaba deshacerse de él, considerándole un enemigo peligroso.


  Trataría de eliminarle, y luego se justificaría alegando que lo hizo para evitar su fuga, ya que había abandonado el pueblo.


  Rabioso, se aventuró, a echar un vistazo, y lo que vio le llenó de asombro. Shap tenía aún el rifle apuntando frente a él, pero la posición del cañón era más baja...


  Apuntaba precisamente al árbol donde la bala había estado clavada.


  Pero no llegó a disparar. Después de aquel ensayo, desvió el rifle y se apartó de allí.


  Reb, tenso, esperó. Poco después descubría la recia humanidad del comisario a lomos del caballo y oía el clip clop de los cascos del caballo sobre la endurecida tierra, alejándose senda abajo hacia el bosque.


  Cuando el galope se perdió en la distancia, Reb abandonó su escondite. Sudaba copiosamente y una sombra de duda velaba sus agudos ojos.


  —¡No lo entiendo! —murmuró—. ¡Creí que me había visto e iba a disparar sobre mí!


  Descendió nuevamente y, montando a caballo, se decidió a seguir las huellas del comisario, Sentía una honda curiosidad por saber hacia dónde se dirigía y averiguar cuáles eran sus misteriosas gestiones.


  Como había sido advertido, la senda bajaba con violencia hasta una extensión boscosa que se dilataba hacia el Este, y Reb, sin vacilar, se introdujo entre los añosos y centenarios árboles, que por estar desnudos de hojarasca permitían que la opaca claridad del día se filtrase desde las alturas, haciendo más fácil orientarse dentro de él.


  Como por allí no habían pasado los rastreadores del sheriff, le fue fácil seguir las ligeras, pero eficaces huellas que habla dejado el comisario. Éste había seguido un camino diagonal hacia la derecha y veinte minutos después el rastro le sacaba del bosque para enfrentarle con un tortuoso sendero abierto entre taludes y montículos, que parecía dar la vuelta siempre a la derecha.


  Se hallaba en una alta cuesta que al Este descendió con violencia, y al tender la vista en derredor descubrió debajo de él una dilatada extensión de pastos cubiertos de nieve y la silueta de un rancho que se alzaba a cosa de una milla.


  —Me parece que, si no me he desorientado, ése es el rancho de Goff; pero... si no me equivoco, hay otro camino para alcanzarle... Tendré que comprobarlo.


  Buscó las huellas de Shap y las descubrió por el tortuoso sendero que, además de retorcerse como un reptil entre tierra y brezales, ascendía sensiblemente.


  Le siguió durante un cuarto de hora y cuando al fin la senda dejó de encajonarse y se abrió en una meseta lisa, cubierta de jaras, Reb contuvo un grito de sorpresa. Al otro lado, separado por una ancha torrentera a la que se podía descender sin gran dificultad, se elevaba otra eminencia, y en lo alto se alzaba una cabaña que Reb reconoció inmediatamente.


  —¡Por el infierno! —gruñó—. ¡La «abaña de Simón!...


  En efecto, era la cabaña del desgraciado leñador, y Reb pudo comprobar que lo mismo se podia llegar a ella por el camino que él había seguido al cruzar la divisoria que por aquel otro más apartado.


  Claro era que aquella noche no pudo descubrirlo ni intentó reconocer el terreno. Se había limitado a seguir un mismo camino para ir y volver.


  Se quedó pensativo. Shap conocía muy bien aquel lugar y sabía que se podía llegar a la cabaña por aquel otro sendero más oculto. ¿Por qué había escogido éste y no el más descubierto y frecuentado? No lo sabía ni acertaba a explicárselo.


  Pero no le cabía duda alguna de que el comisario se encontraba en la cabaña, y picado por la malsana intención de producirle una molesta sorpresa hizo que su caballo descendiese a la torrentera y cruzándola a lo largo, alcanzó el sendero general para dar la vuelta y subir la pendiente de frente a la cabaña.


  Quería desorientar a Shap haciéndole creer que había seguido la ruta de la noche anterior y no descubrirle que le había seguido. Se reservaba tantos triunfos como podía para cazar más o menos tarde al astuto comisario.


  Lentamente, hizo que «Stop» se adelantase por la senda. La nieve apagaba el rumor de sus cascos y sólo cuando se detuvo a la puerta fue visto por Shap, que revolvía dentro los efectos del muerto.


  El comisario se encontró tan sorprendido por la inesperada visita que no reconoció a Reb en el primer momento. Sólo vio la sombra del caballo y un jinete que se apeaba, y como un puma, saltó hacia adelante con el revólver empuñado, pero al enfrentarse con su rival, que sonreía fríamente, se quedó con el brazo tenso.


  —¡Hola, comisario! —dijo Reb alegremente—. Yo, si estuviese en su lugar, ya habría disparado. Es una bonita ocasión para deshacerse de un posible testigo muy peligroso.


  —Usted quizá lo habría hecho, pero yo no—repuso Shap dominando su rabia—. No soy tan tonto como todo eso.


  —¿Por qué?


  —Porque mientras usted viva existe un presunto culpable de esos dos asesinatos; muerto usted, desaparecería.


  —Bueno, quizá tenga usted razón. Pero olvida que soy un arma de dos filos para usted.


  —Usted lo que es tonto y no lo sabe. Su presencia aquí equivale a meter una pieza falsa dentro de las que componen un rompecabezas. No sirve usted más que para desorientar.


  —No será a usted precisamente.


  —¿Quién sabe? Todavía no estoy muy seguro de quién es usted, qué hace aquí y qué busca.


  —Si se refiere a mi visita a la cabaña, se lo diré. Me ha abandonado usted tan despectivamente que temía comprometerle, y me dije: vamos a buscar a Shap, que no nos pierda de vista, no sea que se vea metido en un nuevo lío.


  —Muy agradecido... ¿Y quién le dijo a usted que yo estaba aquí?


  —Nadie, pero como soy tonto y no lo sé, pues... vine aquí como podía haber ido al infierno a buscarle.


  Mientras hablaba, no perdía de vista a Shap. Éste tenía empuñado el revólver con la mano derecha, pero en la izquierda, reciamente cerrada, parecía ocultar algo a la aguda mirada de Reb. Éste, burlón, preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí, buscando rastros o borrándolos?


  —Dejando alguno más para que usted lo encontrase.


  —¡Para qué es usted tan amable tomándose esa molestia!... ¡Si no sé qué hacer con los que me sobran!


  —Me temo que ha encerrado usted agua dentro de una red... ¿Quiere decirme qué buscaba aquí?


  —Nada, precisamente; pero la otra noche, con las prisas por despachar a ese infeliz, apenas si me di cuenta de la topografía del lugar y quería conocer el campo de mis hazañas.


  —¿Por dónde ha venido usted? —preguntó, al parecer con cierta inquietud, Shap.


  —Pues, montado en una nube que me ha escupido sobre esta planicie. Era el procedimiento más cómodo.


  —Creo que está abusando usted de mi paciencia, señor Reb. Si se quedase en el pueblo, estaría usted más seguro y más caliente...


  —Si le molesta que le haya sorprendido en esta subrepticia visita, me la guardaré también para mí. Yo soy muy discreto cuando me lo propongo.


  —Me es igual. Soy comisario, y mi deber es investigar.


  —De acuerdo. ¿Ha encontrado usted ya la estrella?


  —No, ni la encontraré hasta que usted quiera.


  —Muy galante; entonces, ¿qué buscaba de nuevo?


  —La seguridad de aplicar un buen cordel a una garganta.


  —Si lo dice usted por la mía...


  —Quién sabe... Si se sigue mostrando tan pesado, tendré que aconsejar a Andy que le cuelgue. Será la forma de que ms deje usted en paz.


  —De acuerdo, pero espero que le piense mejor.


  Shap dió media vuelta y enfundó el revólver, pero Reb observó cómo con disimulo escondía en su bolsillo aquello que guardaba en su mane.


  Abandonaron la cabaña. Shap montó a caballo, y dirigiéndose, a Reb, advirtió:


  —Por ahí detrás hay otro camino que conduce a este lugar dando la vuelta por el sitio donde mataron a Allan. ¿Lo sabía usted?


  —¿Por qué había de saberlo?


  —Por nada. Observo que por ese lado hay unas huellas de caballo que no corresponden al mío y pensé que...


  —¡Es usted muy listo, Shap!—afirmó puesto en guardia Reb, pues se estaba dando cuenta del valor moral de su antagonista—. Terriblemente listo para que le ajuste bien una cuerda al cuello... En efecto, la conozco, porque sentí curiosidad de comprobar sus informes de la otra noche y me asomé al bosque. No encontré más salida que la senda que conduce aquí y la seguí.


  —Bueno, si hubiese derivado más a la izquierda, hubiese encontrado otra que conduce al rancho de Goff. Debió sugestionarle el rastro de mi caballo.


  —Creo que lee usted el porvenir, Shap... Me alegraría saber qué se cuece debajo de esa mata de pelo.


  —Estoy a la recíproca, Reb. Me da usted la sensación de cualquier cosa menos de vaquero.


  —Es favor que usted me hace. Si quiere poner a prueba mis condiciones de cowboy...


  —No hace falta. Demostraría usted que lo es, pero eso no descubrirla qué más es usted. Si busca trabajo, ¿por qué no lo pide en algún rancho?


  —¡Si no me han dejado tiempo! Pero si ello es factible, ¿qué rancho me aconsejaría usted?


  Shap se quedó dudando y al fin repuso:


  —Es difícil. Tenía que conocer su cara y su cruz para aconsejarle con acierto.


  —Póngame usted en el lado peor.


  —Entonces trate con Lucas Garry o con Goff, su patrón. Le recibirían con los brazos abiertos.


  —¡Gracias! Creó que voy a seguir su consejo... si el amigo Andy renuncia a colgarme antes.


  —No creo que se atreva... aún.


  —Es un consuelo... Dígame una cosa: si está usted convencido de que yo no maté a esos tipos y cree usted que tampoco les eliminó, ¿de quién diablos sospecha usted?


  —Eso no sirve para nada. ¿Si le dijese que la tierra va a temblar esta noche a la una me creería y se apresuraría a clavar las espuelas a su caballo para buscar climas más saludables?


  —Seguro que no.


  —Pues dese usted por contestado.


  —Y, sin embargo, usted está seguro de que la tierra temblará.


  —Es usted muy perspicaz... ¿No tiene nada nuevo que decirme? Si es así, le dejo. Tengo algunas cosas que hacer.


  —No, nada... aún.


  —Pues ya nos veremos en el pueblo... ,¡Ah! Otra vez no juegue a los fantasmas, porque se expone a recibir un tiro, aunque sea por precipitación. Es un consejo que le irá muy bien a su salud si desea vivir muchos años.


  —Muy agradecido por él. Estoy por llorar de agradecimiento al observar lo que se interesa por mi pellejo.


  Y, saludando con la mano, se alejó de Shap.


  Lentamente se encaminó de nuevo al poblado, mientras el comisario desaparecía en dirección distinta, sin que pudiese sospechar hacia dónde se dirigía.


  Reb iba hondamente preocupado con las andanzas del comisario. Cada vez que le trataba le encontraba más hermético, pero a la par más peligroso. Hombre acostumbrado a medir el valor de la gente con muy escaso trato, sospechaba que Shap era un carácter profundo, un espíritu cultivado y sagaz, muy por encima de lo que aparentaba, y en su fuero interno se estaba librando una ruda batalla para acabar de situarle en un punto fijo que le sirviese de orientación futura. No sabía si catalogarle como un cerebro morboso y refinado, o como un hombre recto y avieso, que no dejaba traslucir sus pensamientos, pero cuyo fondo podía verse limpio si se lograba asomarse a él.


  Era una lástima no tener una seguridad plena, porque de ella hubiese dimanado su futura actitud. Así, tenía que permanecer en guardia sin entregarse al astuto comisario, pero sin al tiempo estar seguro de que debía luchar ásperamente contra él.


  Allí había un misterio profundo que se precisaba aclarar. Si Shap no era el criminal, y podía no serlo, nadaba entre sospechas que no quería dejar traslucir, y Reb se propuso trabajar por su cuenta para llegar a un punto justo que le indicase cuál era la verdadera incógnita a resolver...


  Le había aconsejado el rancho de Goff... ¿Por qué? ¿Por qué le dijo que le juzgase en lo peor? ¿Y si había sida precisamente por todo lo contrario?


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA ESTRELLA QUE REAPARECE


   


  Las nubes plomizas y compactas empezaban a aclararse un poco cuando Reb penetraba en el pueblo. Seguía haciendo frío, pero ya no soplaba en ráfagas huracanadas y sólo era como una caricia agria que quemaba la piel a su contacto, sin darse cuenta de ello.


  Por un momento, quedó dudando sobre lo que haría, pero la hora del mediodía se había echado encima y su estómago robusto y triturador se quejaba de la falta de trabajo.


  Pensó en Vivien, en los sabrosos guisos que sabía confeccionar y se dijo que en la taberna era donde en aquel momento se encontraría más a su gusto.


  Se apeó a la puerta y, trabando el caballo, penetró en el interior.


  Una agradable bofetada de calor acarició sus entumecidas facciones al entrar, y echando un vistazo en derredor descubrió que había media docena más de clientes satisfaciendo su voraz apetito.


  De pie ante el mostrador, vuelto de espaldas a la puerta y con los codos apoyados en el estaño, se destacaba un tipo alto y fuerte, con el típico atuendo del cowboy. Su sombrero de anchas alas y alta copa se inclinaba un poco hacia atrás con aire fanfarrón y en el lado derecho de su cintura se destacaba el pesado colt que se inclinaba un poco hacia adelante, flotando en el vacío. Tenía los codos apoyados en el estaño y las manos sujetando con indolencia su rostro, mientras contemplaba al severo rostro de Vivien, que detrás del mostrador se veía obligada a soportar con paciencia el mosconeo de aquel tipo.


  Reb le descubrió en seguida y clavó en sus anchas espaldas el brillo de sus agudos ojos negros. Luego dejó resbalar la mirada más hacia arriba, posándola en la joven, a la que saludó con un amistoso gesto, de su mano derecha.


  Ella sonrió, correspondiéndole de igual manera, y aquel signo amistoso hizo que el vaquero que se apoyaba en el mostrador volviese la cabeza rápidamente, fijando sus ojos grises y fríos en el rostro de Reb.


  Éste captó el gesto y sostuvo la mirada sin demostrar ningún sentimiento hostil ni de ninguna especie. Era una mirada glacial, que nada decía, porque su dueño sabía reservarse sus sentimientos cuando lo estimaba conveniente.


  El vaquero, molesto al observar que no había intimidado al extraño cliente, se volvió con rapidez hacia Vivien, y con acento duro y silbante, gruñó:


  —Oye, preciosidad, cuando estoy hablando yo no consiento que me hagas semejante desprecio y dediques sonrisitas a ningún tipo extraño. Es un desprecio que no consiento a ninguna mujer y menos a ti.


  Vivien, con su temperamento nervioso, se revolvió, gritando excitada;


  —Oiga, Lucas, estoy teniendo demasiada paciencia con escuchar sus requiebros y su mosconeo constante. Usted será todo lo fachendoso y lo fanfarrón que quiera con las mujeres y a mí no me importa que las demás se tiren sobre el fango a su paso, suplicándole una mirada de amor. Le he dicho que conmigo pierde usted el tiempo y haga el favor de no molestarme más. Sonrío a quien me parece, hablo con quién me da la gana y no admito conversación de quien me es odioso. ¡Apréndase la papeleta de una vez!


  Y con gesto nervioso, abandonó el mostrador y se dispuso a dejar solo en él al capataz de Goff.


  Reb, apenas había oído pronunciar el nombre de Lucas, comprendió que se trataba dé su «presunta víctima» de aquel día y sonrió con humorismo. Lo que había afirmado en son de broma acaso pudiese convertirse en una realidad a la que no podía dar la espalda.


  Lucas, rabioso ante aquella repulsa lanzada a gritos delante de todos los clientes, apretó el rudo pecho contra el mostrador y alargando el brazo, atenazó el de Vivien con fuerza; pero ella, como una gata rabiosa, dió un formidable tirón y la mitad de la manga de su blusa quedó entre las garras de Lucas, dejando al desnudo el blanco y, bien torneado brazo de la joven.


  Ésta lanzó un grito de rabia, y el vaquero, furioso por haber perdido su presa, tiró el trozo de tela e intentó alcanzar a Vivien, que se había retirado del mostrador hacia la puerta del fondo para escudarse en el interior; pero antes de que lograra alcanzarla, un brazo, con la fuerza de una tenaza, aferró el suyo y haciéndole girar con violencia, le hecho hacia atrás, al tiempo que la voz fría de Reb advertía:


  —Yo en su lugar no haría eso sin antes tener la seguridad de que alguien no me podía aplastar la boca de un puñetazo.


  Lucas, más rabioso aún por la agresión de aquel desconocido y por su encubierta amenaza, giró rápidamente su brazo y trató de aplicarlo al rostro de Reb; pero éste, apercibido para la reacción del capataz, esquivó con gracia y elegancia, y replicó de modo fulminante.


  Lucas, alcanzado en su impulso hacia adelante, cambió la trayectoria del vaivén, inclinándose hacia atrás con un ¡oh! de desesperación, y después de dar un par de traspiés y ser detenido por el borde de una mesa, llevó rápidamente la mano al revólver, extrayendo el arma; más antes de que tuviera tiempo a hacerla funcionar había vibrado un tiro y el cañón de su revólver salía hacia atrás como un proyectil, dejándole con el mango en la mano.


  Lucas, como atontado, se miró la mano desarmada, y luego sus rencorosos ojos se clavaron como los de un reptil en los fríos y serenos de Reb. Éste, con acento suave, exclamó:


  —Acostumbro a enviar un aviso de esta naturaleza a los enemigos para que se busquen una senda que les aparte de la mía para toda su vida... si es que les interesa consérvala mucho tiempo. No se asombre por eso, que para mí es un juego de niños. Podría siluetearle a balazos sin tocarle el pelo de la ropa, clavarle los botones de la chaqueta en el pecho sin rozar la tela con el proyectil o escribir mi nombre sobre su barriga en menos de quince segundos... Y si lo duda, vea...


  En el testero fronterizo había colgada una litografía de chillones colores, representando al presidente Hayes, con su larga y redondeada barba blanca y su nariz un poco judaica. Reb, con un ligero movimiento de la mano, levantó el revólver y sin tomar puntería alguna disparó por dos veces.


  Un grito de asombro brotó entre los intrigados clientes al observar que los dos impactos se habían clavado en los lugares correspondientes a los ojos, dejando un negro vacío en su lugar.


  Reb, sonriendo, añadió:


  —Cuando sea usted capaz de hacer eso, venga a buscarme con un revólver en la mano y discutiremos todo lo que usted quiera a tiros; mientras tanto, procure distinguirme a lo lejos para tomar otra dirección.


  Lucas, humillado, pasándose la callosa mano por el lugar donde habla recibido el terrible puñetazo, arrojó con ira los restos de su inservible revólver y rugió:


  —Ya nos veremos, forastero. No me impresionan esos trucos de feria. Yo también sé manejar un arma con menos aparato, pero con más eficacia.


  —Muy bien... ¡Ah!... No olvide que yo me desayuno todos los días con un par de cadáveres. Aún no he tomado nada hoy y acaso sea usted mi desayuno.


  Lucas, furioso, se dirigió hacia la puerta para salir, pero al hacerlo tropezó con la hermética figura de Shap, que había quedado erguido en el vano de la puerta sin que en la nerviosidad del incidente nadie se hubiese dado cuenta de cuándo había abierto. Shap se apartó a un lado en silencio para dejar paso al capataz y éste le echó una mirada de rencor.


  Apenas Lucas había salido a la calzada, cuando se asomó rugiendo:


  —¡Mi rifle!... ¿Quién me ha robado el rifle de la silla de mi montura?


  Todos se miraron extrañados ante la reclamación, pero nadie supo dar razón del arma. Lucas, furibundo, gritaba:


  —¡Ladrones!... ¡Me han robado el rifle!... ¡Como averigüe quién ha sido el hijo de loba que lo ha hecho le clavaré a una tapia como a un murciélago!


  Y dirigiéndose a Reb, afirmó:


  —¡Usted ha sido el último que ha entrado!


  Reb iba a revolverse contra él, pero Shap se interpuso, afirmando fríamente:


  —Está usted equivocado, Lucas; el último que ha entrado he sido yo...


  —Pues usted...


  —Yo me lo he comido, Lucas. Si me abre usted la tripa, lo encontrará en pedazos dentro de mi estómago. Los rifles «Winchester» de fuego central 4540 son mi especialidad. ¿No lo sabía?


  Lucas se quedó un momento mirándole con estupor y luego preguntó:


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Ya lo oye, que son mi especialidad. Me desayuno uno diario... menos el mío; esto no quiere decir que un día me lo tenga que tragar con cañón entero y todo.


  Lucas quedó perplejo y, por fin, con un movimiento nervioso, volvió a salir, rugiendo:


  —¡Ladrones! Averiguaré quién me lo ha robado y cuando encuentre al ladrón... ¡por el infierno le juro que le vaciaré todo el cargador en el pecho!


  Y montando a caballo, desapareció por la nevada calzada.


  Reb se había quedado tenso durante el breve diálogo de Shap con el capataz. Por fin, distensionó los nervios y sonrió al comisario.


  —¿Le hace un vaso de whisky para ayudar a esa penosa digestión? —preguntó con sorna.


  Shap le miró fijamente y luego se encogió de hombros:


  —Bueno. Realmente venía a beber para entrar en calor.


  Apuró su vaso y volviéndose a Reb, que se había sentado, insinuó:


  —¡Creí que se iba a decidir usted a disparar sobre él!


  —¿Pop qué? Es cierto que hoy me correspondía cargarme un par de tipos, pero... había muchos testigos que hubiesen declarado que disparé el primero.


  —¿Porque fue más rápido? El revólver que ha destrozado usted dice que él lo tenía empuñado.


  —Pero yo disparé antes... No hay que olvidarlo.


  —Bien, no discutamos. Si tiene usted mucha hambre, coma, y luego acompáñeme. Andy quiere verle.


  —¿Ha llegado la hora de que me cuelguen? Si es así, permítame que almuerce antes. Así pesaré más en la cuerda y acabaré antes.


  Vivien se acercó a Reb y, mirándole de modo elocuente, dijo:


  —Muchas gracias, forastero... Se ha portado usted como un hombre, pero... tenga cuidado. Lucas no le perdonará esto y... es muy traicionero.


  —Bien, procuraré abrigarme. Sírvame algo rápido, que no quiero hacer esperar mucho al compañero «Amarguras».


  Devoró con celeridad los alimentos y se puso en pie.


  —Cuando usted quiera, Shap.


  —¡Adelante...!


  Salieron a la calzada. Reb montó a caballo. Shap suplicó:


  —Un momento nada más.


  El tinglado de madera que oficiaba de tarima sustituyendo a unas aceras entonces inexistentes, estaba hueco por descansar sobre unos rastreles. Shap metió la mano por debajo de la tarima y extrajo un rifle que colgó a su hombro. Se dirigió al caballo y montó en él.


  Reb le miró con asombro. El rifle del comisario se balanceaba en su silla y aquel otro que su experto ojo reconoció como un «Winchester 45-40», sólo podía ser el tan reclamado por Lucas.


  —¡Oh! —exclamó—. ¿De forma que fue usted el escamoteador?


  —No puedo negarlo. Lucas, cuando está enfadado, es peligroso... No le convenía llevar armas de fuego...


  —Ya... ¿Fue sólo por eso?


  —Bueno, quizá exista otro motivo. Por ejemplo, quiero saber cómo funciona... El mío está estropeado y no sé cómo arreglarlo...


  Se descolgó el rifle y lo examinó atentamente. Entre dientes, murmuró:


  —Clayton, 1880. Percy y Compañía, fabricantes. Número 3.456.


  —Tiene el visado completo—afirmó humorístico, Reb.


  —Sí—repuso Shap—. Sólo le falta la fecha en que fue vendido y a quién. Pero Percy y Compañía tendrán el dato si es preciso... Creo que deberé devolvérselo a Lucas... Diré que lo encontré tirado en la nieve para que no se querelle contra mí. Realmente fue tonto quitárselo... No creo que lo hubiese empleado contra usted, aunque nunca se puede asegurar lo que no se sabe... Lucas usaba antes un «Springfield» tipo militar, con el que tiraba muy bien. Creo que ya nadie usa este tipo en la región. Quizá por eso se ha decidido a cambiarlo. Ahora los «Winchester» se usan bastante por aquí. Yo tengo uno...


  Reb sonreía de un modo enigmático. Por fin, extrajo su cuchillo, desatornilló el mango y extrayendo un proyectil machacado por la punta, se lo mostró a Shap, preguntando:


  —¿Cree usted que este proyectil podría encajar en ese rifle?


  El comisario examinó el proyectil y contestó rudamente:


  —¿Por qué no, si es del mismo calibre?


  —Eso he sospechado yo. Puede encajar en ése, en el de usted y en algún otro... Creo que debe quedarse con él...


  Shap se le quedó mirando fijamente y preguntó:


  —¿Por qué razón?


  —Porque le pertenece.


  —¿A mí?—interrogó sordamente el comisario.


  —Claro. Usted lo buscaba clavado en el tronco de un árbol, pero yo le había encontrado antes... Como yo no soy comisario...


  Shap hizo un guiño con los ojos y repuso:


  —Gracias... Sospechaba que me había visto usted operar por allí. Es lógico que tratase de borrar mis huellas. El otro le tengo en mi bolsillo.


  —Lo vi también. Sólo le falta a usted encontrar la estrella de comisario.


  —No me preocupa mucho. Sé que está escondida en buen sitio.


  —De todas formas, debe usted recuperarla. Sin ella parece que pierde usted autoridad, y eso no está bien. Creo que, cuando menos lo espere, la encontrará en algún lugar que no sospecha.


  —Si usted lo asegura...


  No se habló más. Cada uno se entregó a profundos y suspicaces pensamientos y así llegaron a las oficinas del sheriff.


  Shap desmontó elegantemente, diciendo:


  —Espere. Voy a decirle a Andy que está usted aquí.


  Se introdujo en el despacho y Reb aprovechó el momento de soledad para extraer de su escondite de la silla la estrella de comisario, que guardó en el bolsillo.


  A poco, Shap regresaba, diciendo:


  —¡Pase! Está ahí la viuda de Allan Reynolds, pero no importa. Quizá sea interesante oír lo que dice.


  Penetraron en el despacho donde la citada dama se hallaba sentada en una silla, junto a la mesa de Andy.


  Reb examinó su rostro rápidamente y se sintió atraído por ella. Era una mujer de unos cuarenta y ocho años, de estatura media, más bien alta, relativamente gruesa, pero bastante bien parecida. Conservaba en su rostro, moreno y tostado, los vestigios bastante recios de una belleza alegre y simpática, y sus ojos negros eran de una gran movilidad y energía.


  Andy hizo un gesto a Shap y a Reb para que quedaran en segundo lugar, mientras escuchaba a la viuda.


  Andy, que tenía sobre la mesa los objetos pertenecientes al difunto, señaló la cartera, diciendo:


  —Señora, ¿en qué se funda usted para sospechar que faltan algunos documentos?


  —Ya le digo que no puedo asegurarlo, porque ignoro si mi marido venía directamente de Clayton de retirar el dinero del Banco, o si antes hizo otra visita. Me molestaría que mis tristes sospechas pudiesen perjudicar a nadie y prefiero guardármelas.


  —Hace usted mal, señora. Nosotros no vamos a condenar por simples sospechas a nadie—Reb sonrió al oír la afirmación—, pero podemos comprobar si tienen algún fundamento.


  —Pues bien, no me las tome en consideración. Quizá a usted le sea fácil puntualizar si mi marido vino derecho de Clayton o no, y entonces...


  —Bien, dígame lo que sea...


  —Allan tenía que ir, como todas las semanas, a sacar dinero del Banco para la nómina, pero esta vez la cantidad que debía extraer era bastante mayor, porque Goff le había ofrecido la venta de doscientos terneros en muy buenas condiciones. Usted sabe que esta temporada nuestro rebaño sufrió una epidemia de afta epizoótica y se nos murieron bastantes reses. Esto decidió a Allan a aceptar la oferta de Goff, que no era mala, y dejó cerrado el trato con él. Debía satisfacer 4.000 dólares por los becerros y sólo faltaba formalizar el pago. Allan me insinuó que si no le entretenían mucho en Clayton pasaría al regreso por el rancho de Goff, que le cogía de paso, y formalizaría la compra. No sé si estuvo allí o no. Si estuvo, debió abonar las reses, pero el recibo no está entre estos papeles, en cuyo caso legalmente no puedo reclamarlos, y Goff, obrando rígidamente, podía negármelos, y si no estuvo, le robaron esa cantidad y la de la nómina. Ésta es mi duda y por eso advierto que no me gusta derivar sospechas contra nadie.


  —¿Acaso quiere usted insinuar...?


  —¡No, por Dios! —se apresuró ella a decir—. No insinúo nada. Aun en el caso de que se hubiese formalizado la transacción y hubiese quedado abonado el importe de las reses bien pudo suceder que el miserable asesino que le acechó robase el recibo con el resto del dinero de la nómina, y luego, al descubrirle, le rompiese por comprometedor... Esto es posible...


  —Si, pudo haber sucedido así, pero... En fin, yo indagaré para saber si estuvo en el rancho de Goff, en cuyo caso éste tendrá que decir algo de la venta.


  —¿Y si hubiese estado...?


  —Goff entregará los becerros, si ha recibido el dinero. Usted le firmará un duplicado de la adquisición y él un nuevo recibo del importe. No creo que sea tan cerdo que sin el recibo original se niegue a entregarlos.


  Shap se atrevió a hacer una pregunta:


  —¿Había advertido su esposo a Goff que posiblemente pasaría por el rancho de vuelta de Clayton?


  —Sí, no lo aseguró, pero lo insinuó.


  Shap no preguntó más y Reb hizo un guiño de aprobación.


  —¿Tiene usted alguna sospecha particular sobre alguien que quisiera mal a su marido?


  —¡No!... ¿Por qué? Mi marido se ha portado bien con todo el mundo. Claro es que, como todos los rancheros, ha tenido disputas con los equipos contrarios, sobre todo en los rodeos, pero no creo que ninguna diese margen a que nadie quisiera asesinarle. Lo hubiesen hecho en otras circunstancias. Yo creo que el móvil ha sido el robo.


  —¿Sabía alguien que pensaba sacar el dinero para la compra de esos becerros?


  —No creo, a menos que se lo dijese a nuestro capataz, pero usted conoce a Jub. Es la honradez personificada y lleva a nuestro lado dieciocho años.


  Andy, considerando que no tenía más preguntas que hacer, empujó los objetos que había sobre la mesa, diciendo:


  —Bien, señora; puede usted recoger todo eso y estar segura de que haremos cuanto sea preciso para aclarar este repugnante crimen. Yo también creo que el motivo fue el robo y que sólo ha podido matarle quien estuviese al corriente de sus costumbres.


  Reb sonrió ante la afirmación. Ella le descartaba como presunto asesino de Allan, aunque quedaba la incógnita de la muerte de Simón el leñador.


  La viuda del ranchero recogió los efectos que guardó en su bolso y tendiendo la mano al sheriff, afirmó conmovida:


  —Gracias, Andy; le agradezco su interés. Ya no se puede resucitar a mi pobre esposo, pero al menos que el cobarde que lo mató no goce impunemente del beneficio de su repugnante hazaña.


  Andy, Solícito, acompañó a la viuda hasta el calesín que esperaba en el esquinazo de la plaza, dejando a solas en el despacho a Reb y a Shap. El primero, agachándose al suelo, fingió recoger algo en un rincón y mostrando al comisario una pequeña estrella plateada, exclamó alegremente:


  —Vea, Shap, donde ha dejado usted perder su estrella. Estaba ahí, en ese rincón. La he visto relucir y...


  —¡Gracias! Celebro que tenga usted tan buen golpe de vista. Yo no ando mal de ella y, aunque no la había visto, he visto otras muchas cosas interesantes. Por ejemplo; que su rifle no ha sido disparado desde hace más de ocho días y su revólver tampoco.


   


   


   



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EN ROYCE OCURREN COSAS MUY EXRAÑAS


   


  Andy regresó a su despacho sombrío y perplejo. Se hallaba sumido en un mar de confusiones y no sabía qué resolución tomar.


  Encarándose con Reb, preguntó:


  —¿Qué diablos hace usted aquí?


  —Eso pregunto yo... Me dijeron que quería usted verme...


  —Si, verle a cien mil millas de aquí, ¡maldita sea su figura! Me está usted complicando la vida.


  —¿Yo? ¡Pero si soy un angelito con espuelas!


  —Satanás que sepa quién es usted y lo que busca aquí.


  —Ya le he dicho que soy Reb Shelby y lo que busco es trabajo.


  —Bueno, pues haga el favor de buscarlo rápidamente y no presentarse ante mí hasta que yo le llame. Puede moverse con entera libertad, pero sin abandonar el poblado, no lo olvide.


  —¿Es cuanto tiene usted que decirme?


  —De momento nada más... Shap, creo que debería usted hacer una visita a Goff en mi nombre, y averiguar si estuvo allí Allan esa noche. Esto es muy interesante.


  —Bien, ahora mismo voy... ¡Ah! Encontré mi estrella, sheriff.


  —¿Dónde diablos la había usted perdido?


  —Aquí mismo. La ha encontrado Reb.


  —Diablo, pues posee buena vista. Yo registré todo y no di con ella.


  —Había quedado oculta en un rincón.


  —Bien, vaya a eso y regrese pronto.


  Shap abandonó las oficinas acompañado de Reb. Ya fuera, el comisario advirtió;.


  —No le invito a usted a acompañarme porque la visita es oficial y... porque tropezaría usted con Lucas.


  —¿Y usted no cree tropezar con él?


  —Espero que no, aunque no podría afirmarlo. Esto del rifle debe haberle enfurecido contra mí. No creerá la patraña de que se lo robaron y lo abandonaron en la nieve para que yo lo descubriese.


  —¿Qué es lo que creerá entonces? —preguntó Reb displicente.


  —El diablo que lo sepa; pero eso es cosa que no me preocupa.


  —Bien—advirtió Reb—, como no tengo gran cosa que hacer, voy a darme un paseo hasta Clayton... ¿Quiere usted algo de allí?


  El comisario le miró fijamente y luego, sonriendo, repuso:


  —Ya no. Espero que me dará cuenta de su gestión allí.


  Reb rompió a reír estrepitosamente y afirmó:


  —¡Que el infierno me trague si usted no es uno de los pocos hombres con los que yo conseguiría entenderme! Desde luego, que le daré cuenta de ella... a menos que me nieguen el dato.


  —Diga que va en mi nombre si le ponen obstáculos.


  —Bien, pues hasta luego.


  Reb se despidió del comisario con un gesto amistoso y enderezó el rumbo de su montura hacia Clayton. Tenía una buena jornada, pero para «Stop», doce millas de ida y vuelta eran un agradable paseo.


  Royce era un poblado bastante importante, situado a caballo sobre la línea del ferrocarril, punto de entrada desde Texas por la parte Norte para dirigirse al Colorado o a Ratón, y por ello de mucho tráfico.


  Era un poblado con bastante ruido, de casas agradables en su mayoría y con inusitado comercio.


  Reb se orientó hasta encontrar los almacenes de Percy y Compañía... Éstos, aunque figuraban como fabricantes, no lo eran en dicha localidad. La fábrica la tenían en Roswell, pero poseían distintos almacenes de venta en todo el Estado.


  Reb se dirigió al que parecía encargado del establecimiento y con una sonrisa franca, preguntó:


  —¿Sería usted tan amable que me indicase, a ser posible, quién adquirió un «Winchester» de fuego central 45-40 cuyo número es el 3.456?


  El encargado hizo un gesto y respondió evasivo:


  —No creo poderle servir, forastero. Aquí se venden muchos rifles de ese tipo y...


  —Bueno, un momento; me envía el comisario del sheriff de Royce. Parece que posee un interés especial en saber de dónde procede, y como yo tenía que bajar al poblado me rogó que le hiciese este pequeño servicio.


  El encargado sonrió expresivamente y repuso:


  —Bien, veré si puedo servirle... Es una pregunta que se nos hace con frecuencia... Creo que tendremos que vender esta clase de armas haciendo un padrón de cada comprador. Ya hemos intentado muchas veces indagar la personalidad de los adquirentes... Veamos...


  Rebuscó en un libro y dirigiéndose a uno de los dependientes, exclamó:


  —Jim, ésta es tu letra. ¿Apuntaste tú este nombre?


  El dependiente miró el libro y la fecha, y respondió:


  —Sí, en efecto, lo hice porque el cliente no me dejó muy satisfecho. Venía borracho como un tonel y sacaba billetes de todos los bolsillos. No venía solo; le acompañaba otro individuo que parecía un tahúr... Charlaban por los codos y el tahúr soltó al azar un nombre que apunté. Supongo que era el suyo verdadero.


  —Bien, ya ha oído usted la explicación. El adquirente se llamaba, al parecer, Lanky Gregg.


  Reb se envaró al oír el nombre y preguntó excitado:


  —¿Cómo ha dicho? ¡Repítalo!


  —Lanky Gregg... está claro.


  —Ya. Gracias... ¿Recuerda usted sus señas?


  El dependiente afirmó:


  —Sí. Es un tipo cetrino, de ojos duros y fríos, de estatura regular y ancho de hombros. Tiene el rostro rasurado y los labios un poco abultados.


  —Muchas gracias. ¿Me quiere decir cuándo hizo la adquisición?


  —El 26 de octubre. Hace poco más de dos meses.


  —Agradecido, señores. Daré cuenta a Shap de su gentileza.


  Y abandonando el establecimiento volvió a montar a caballo y puso rumbo a Royce.


  El rostro de Reb se había transfigurado con la información y un nerviosismo agudo le dominaba. A pesar de su aplomo, era hombre que algunas veces se dejaba llevar de sus propios impulsos, y esta vez no podía tranquilizarse con la rapidez en él habitual.


  Su viaje a la divisoria sólo tenía una finalidad. Encontrarse un día con un sujeto así llamado, al que desconocía, pero con el que tenía que tropezar, aunque tuviese que recorrer todo el Oeste día a día, y ahora la casualidad le facilitaba una pista que no sabía cómo encontrar ni dónde, porque se le había evaporado en la inmensidad de Texas.


  Pero... ¿Dónde se hallaba Lanky? ¿Qué tenía que ver con Lucas Garry? ¿Serían la misma persona? ¿Habría pasado el rifle del poder de Lanky al de Lucas, por uno de esos caprichos que trasiega las armas de una mano a otra cuando el dinero hace falta y se encuentra la oportunidad de conseguirlo vendiendo hasta el alma al diablo? Tenía que averiguarlo costase lo que costase, aunque se viese en la necesidad de enfrentarse con el capataz de Goff y aplicarle el tormento indio.


  Cuando regresó al poblado, ya anochecido, buscó a Shap, el cual se hallaba en las oficinas.


  Le hizo una seña y le obligó a acompañarle a la taberna, donde, sentados en un rincón, cambiaron impresiones.


  —¿Qué ha sacado usted en limpio de su visita al rancho?—preguntó Reb.


  —Nada—afirmó sombríamente Shap—. Goff dice que se acostó tarde esperando la posible visita de Allan y que éste no apareció en el rancho. Precisamente me enseñó una carta que había dirigido a la viuda preguntando si al hacerse ella cargo de los intereses del rancho estaba dispuesta a adquirir los becerros, o si quedaba en libertad de disponer de ellos.


  —¿Usted cree que le dijo la verdad?


  —No lo sé. Hice algunas preguntas discretas a los peones, pero éstos no sabían nada. Se entretuvieron en los pastos separando el ganado y regresaron tarde al rancho. Esto es lo que hay.


  —Que no es nada. El asunto está bastante embrollado, Shap, y no creo que sea Andy quien deslíe la madeja... ¿Qué dijo Lucas del rifle?


  —No pareció muy conforme con mi explicación, pero tuvo que aceptarla como buena... Traté de sonsacarle por qué había cambiado de rifle y me dijo que porque el suyo estaba muy anticuado y éste era mejor. Me dijo que se lo había comprado en sesenta dólares a un vaquero borracho de Royce, encontrándose ambos en una casa de juego. El vaquero necesitaba dinero y Lucas se lo compró.


  Reb hizo una mueca de desaliento. Aquel detalle le sumía en un mar de confusiones.


  —¿Qué le sucede a usted?—preguntó el comisario al observar el gesto.


  —Nada grave. No sé si sospechar que Lucas es un granuja muy listo, o simplemente un salvaje sin cerebro.


  —Yo sospecharía lo primero. ¿Por qué lo dice?


  —Porque me estropea toda la información que conseguí en Royce. Averigüé cuándo y cómo había sido vendido el «Winchester» y... la historia se aumenta. Lo vendieron hace poco más de dos meses a un vaquero borracho que iba acompañado de un tahúr. Por la conversación de éste, supieron que el adquirente se llamaba Lanky Gregg...


  —Pues... quizá sea esa la verdad. Posiblemente el vaquero necesitó después dinero para jugar y se deshizo del rifle recién adquirido. Esto sucede muy a menudo.


  —Sí, eso sucede con frecuencia y otras cosas también... Lo cierto es que las señas de aquel vaquero coinciden bastante con las de Lucas.


  —¿Qué sospecha usted?—preguntó intrigado el comisario.


  —Que ambos sean la misma persona.


  —No sería nada extraordinario...


  Ambos quedaron callados con la mirada perdida en el techo, Shap preguntó de pronto: .


  —¿Qué tiene usted contra ese Lanky?


  Reb le miró con asombro y replicó:


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Por nada, si es un secreto. Quizá he faltado un poco a nuestras normas, Fue una pregunta impulsiva que puede olvidar. Me pareció que...


  —Bien, es usted bastante sagaz. No tengo nada personal con él, salvo cumplir un encargo de un amigo. Quisiera poder complacerle.


  —Bien; no tengo que decirle que si en algo puedo ayudarle estoy a su disposición.


  —Gracias. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Espero a ver lo que piensa antes Andy. Él es el sheriff.


  —Bueno, sospecho que no inaugurarán ningún monumento con su figura en la plaza del poblado. No resolverá nada.


  —Es un hombre enérgico.


  —Yo tengo un gran estómago y sólo me sirve para devorar botes de bicarbonato cuando le hago trabajar mucho. Eso le sucede al cerebro de Andy.


  —Bueno, veré qué se le ocurre y si no... estudiaré algo que me lleve a una conclusión. No paso a creer que Allan no estuviera en el rancho.


  —Sentar esa premisa es muy delicado. Equivaldría a acusar a Goff.


  —¡Al diablo con Goff! —clamó Shap—. No me fío de nadie de los que se cobijan en aquella guarida. Daría la mano derecha por ver mecerse a alguno de una buena rama.


  —Es un deseo muy piadoso—repuso Reb—. Si llegara el caso, resérveme el sermón de alabanza de sus virtudes. Estudié un poco para misionero y me desenvolvería muy bien ante su tumba.


  Shap se despidió de Reb, asegurando que ya le vería por la mañana y se retiró a las oficinas. Reb quedó en la taberna y pidió un buen vaso de whisky para reconfortarse.


  Distraído, se dió a pensar en muchas cosas, aunque todas giraron tomando como eje el nombre de Lanky y la figura antipática de Lucas.


  Reb se sentía rabioso por no conocer personalmente al primera. Había recibido una información muy vaga sobre él y la única señal que podía ayudarle a reconocerle la tenía oculta en el antebrazo. Se trataba de una ancha cicatriz producida por un cuchillo mexicano en una taberna de Tucumcari.


  Tenía que buscar un pretexto para ver el antebrazo de Lucas. Quizá provocándole a un duelo a puñetazos fuera posible lograrlo, aunque la tesitura reinante entre ambos sólo podría resolverse a tiros.


  Por fin, tomó una decisión descabellada. Era hombre de ideas muy raras, sobre todo cuando sabía que podía disponer libremente de su persona y jugársela a un envite bajo su propia responsabilidad.


  Distraídamente, dejó una moneda sobre la mesa y se dispuso a partir. Vivien, que le encontraba muy cambiado, al observarle tan hermético se acercó a recoger la moneda y preguntó:


  —¿Se retira usted ya a dormir, forastero?


  —No, hijita—afirmó Reb sonriendo—. Todavía no he matado a nadie hoy y es una vergüenza para mí. Es la hora propicia para ello; yo opero cuando las lechuzas, mis compañeras.


  La calle estaba oscura, pues solamente el resplandor del vano de la puerta de la taberna vertía un recuadro de luz sobre la blanca calzada, dejando el tinglado de madera sumido en la penumbra.


  Reb se acercó a su caballo, que relinchó sacudiendo sus flancos entumecidos por el frío, y el jinete, acariciándoselos, murmuró:


  —Lo siento, «Stop»; pero aquí no hemos venido a holgar. Ya lo haremos cuando nos consientan abandonar este bonito rincón del paraíso. Esta noche tenemos un trabajo en perspectiva como para que el sheriff nos encierre por una temporada.


  Montó de un elástico salto y al apoyar la mano sobre la funda del rifle silbó de un modo peculiar y lanzó una maldición. Acababa de echar en falta el arma. Se quedó envarado en la silla, meditando con la celeridad del rayo. Aquello era demasiado grave para dejarlo pasar por alto. Su rifle era excelente. Era un «Sharp 4070», muy poco usado en aquella parte de la región, y esto era lo que más le preocupaba a Reb. Si hubiese sido un rifle vulgar de marca prodigada se hubiese mostrado más sereno.


  —Bueno—gruñó—. No sé a quién le va a tocar morir esta noche de un tiro de mi rifle, pero apostaría la cabeza a que alguien está haciendo en este momento oposiciones a cadáver.


  Y espoleando a «Stop», se dirigió a las oficinas de Andy, en busca de Shap, a quien creía encontrar allí. Andy le miró extrañado al verle entrar con el rostro endurecido y preguntó:


  —¿Qué le sucede, forastero? ¿Ha perdido usted su caballo al póker?


  —He perdido algo más serio. ¿Dónde está Shap?


  —No lo sé. Se despidió hasta mañana, pero no me dijo más. ¿Qué le quería?


  —Necesitaba su testimonio ante usted. He estado tomando unas copas con él en la taberna hasta hace cosa de una hora, que se ausentó. Cuando entramos los dos, él puede atestiguar que mi rifle estaba en la silla de mi caballo, y ahora, cuando he salido de la taberna, el rifle ha volado a las regiones infernales. Nada más que eso.


  —¿Y qué quiere usted decir?


  —Que como esta noche alguien va a aparecer con un par de tiros que no le permitirán declarar quién le hizo el regalo, vengo a advertírselo para que esté preparado.


  —¿Cómo sabe usted que va a suceder eso?—preguntó el sheriff extrañado.


  —No creo que haga falta haber estudiado arqueología para adivinarlo. Mi rifle debe ser único en la región, es un «Sharp 4070» y nadie se lo iba a apropiar para lucirlo, sabiendo que en seguida sería reconocido. Si lo han robado es porque tratan de usarlo de un modo misterioso, y esto quiere decir que cuando mañana aparezca alguien con dos balas de ese calibre en el cuerpo lo lógico es que se me adjudique la faena. Espero que no necesite reflexionar toda la noche para darse cuenta mañana de que es cierto lo que digo.


  Andy estaba nervioso. Las razones de Reb eran irrebatibles y se preguntaba qué iba a suceder aquella noche que él no podía evitar.


  Malhumorado, replicó:


  —Bien; tomo en cuenta su denuncia y mañana preguntaré a Shap. ¡Váyase a dormir!


  —Lo siento, pero es algo que no podré hacer. Tengo que intentar algo para descubrir al ladrón. Lo menos que puedo hacer si le localizo es hacerle que se trague el rifle con proyectiles, cañón y cerrojo, y ¡por Judas que lo haré, aunque dé motivos para que me cuelguen!


  Y furioso, abandonó las oficinas, mientras Andy, lleno de confusión, se preguntaba si en realidad aquel forastero misterioso y danzante tendría razón, o si sería algún truco para evadir hábilmente la responsabilidad sobre algún nuevo y macabro suceso.


  Pero no estaba muy convencido de acertar. Reb era un desconocido en la región y no poseía contacto alguno con sus habitantes. Se había interpuesto como un espantajo en su camino, y a lo mejor estaba sirviendo de cimbel a alguien, y esto era lo que más desesperaba al infeliz sheriff.


  Reb, por su parte, era un hombre menos premioso para decidir y para pensar. Su imaginación iba a veces demasiado lejos, pero jamás se quedaba corta, y en cuanto a dinamismo no permitía que nadie galopase por delante de él, haciéndole tragar polvo a su caballo.


  Por un momento, las sospechas, que ya se habían disipado, fueron a clavarse como una flecha en la figura del comisario. La conducta de éste había sido demasiado oscura durante algún tiempo, aunque más tarde había rectificado, creyendo adivinar todos los ocultos pensamientos de su cerebro hermético, pero el detalle del robo del rifle de Lucas podía ser una pantalla para ahora hacerse con el suyo, con objeto de emplearlo en fines tenebrosos; pero, después de meditarlo bien, lo desechó. Precisamente sabía que le tendría que oponer como testigo de que poseía el rifle cuando entraron juntos en la taberna, y esto destruiría el truco.


  No. El rifle había sido robado por otra persona y esta persona no podía ser otra más que la que había asesinado a Allan; pero, ¿por qué y para qué? ¿Para emplearlo contra quién? Éste era el misterio que no podía aclarar y el que le tenía con los nervios en tensión.


  Pero como nada podía hacer sobre el particular, sino esperar acontecimientos, aprovecharía la noche. Había salido de la taberna con una idea preconcebida y no era hombre que rectificase fácilmente sus ideas.


  Abandonó el poblado, tomando el camino que había seguido la tarde que llegó a Royce, y cuando cruzó por la senda que conducía al lugar donde había descubierto el cadáver del ranchero, se quedó dudando; pero, después de reflexionar, no quiso internarse por ella y siguió adelante para dar un rodeo. Ahora sabía que existía otra ruta para alcanzar el rancho de Goff y la iba a seguir como menos peligrosa para su pellejo.


  A lo mejor estaba condenado a recibir una caricia de plomo con su propio rifle y era una idea muy desagradable para aceptarla sin remilgos.


  Aunque las nubes se habían desgarrado en parte, mostrando a trozos el azul del cielo, la noche no era muy clara, y Reb tuvo que hacer esfuerzos para orientarse y poder seguir la ruta precisa que debía conducirle hasta el rancho de Goff; pero poseía una intuición formidable para encontrar lo que buscaba.


  Por fin, entre los montones de nieve que borraban los trazos del terreno, descubrió la senda que serpenteaba hacia abajo, dando vueltas a la izquierda, para descender a la espalda de las depresiones, y al cabo de media hora de chapotear entre la nieve, con los ojos muy abiertos y el revólver en su diestra, descubrió en la hondonada las luces del rancho.


  Respirando con satisfacción, siguió avanzando todo lo silenciosamente que le fue posible. Los árboles, aunque desnudos, que bordeaban la senda le amparaban con su sombra, pero cuando llegó a un lugar en que el arbolado terminaba desmontó, y buscando un lugar propicio donde dejar oculto su caballo, lo trabó a unos brezos de salvia y se decidió a escurrirse a pie.


  La dureza de la nieve que se había helado le prestaba su impunidad. Era muy difícil que en aquella dura corteza se pudiesen descubrir en caso preciso sus huellas y necesitaba contar con aquella seguridad para cubrir su retirada, en el caso un poco aventurado de que su plan no resultase todo lo glorioso que él se las prometía. Si así no era, afrontaría la situación como el destino quisiera presentársela, pues también debía contar con semejante contingencia.


  Buscando los lugares más propicios para permanecer en la sombra, se fue acercando a la cerca. Ya estaba bastante avanzada la noche y calculaba que el peonaje debía estar recluido en sus cobertizos hacía más de dos horas y que, por lo tanto, no podía ser sorprendido por la mayor parte del personal de la hacienda.


  Por fin, llegó a la cerca y echando un profundo vistazo al otro lado, no descubrió nada alarmante. Las ventanas bajas del rancho aparecían iluminadas, pero fuera no se distinguía a nadie cuidando la cerca.


  Se despojó de su recia chaqueta y colocándola sobre el espino, saltó al otro lado, introduciéndose en los pastos. La nieve permanecía dura y apisonada, aunque algunos manchones oscuros denunciaban el paso de las reses escarbando para buscar la hierba.


  Aprovechando los baches del terreno, e inclinado para hurtar el cuerpo a posibles miradas indiscretas, se fue aproximando a la construcción que se levantaba a unas cincuenta yardas. Le atraía el resplandor de las iluminadas ventanas y quería echar un vistazo a través de ellas para orientarse sobre lo que sucedía en el interior.


  Cuando alcanzó la fachada lateral derecha se pegó a ella y avanzando silenciosamente logró alcanzar una de las ventanas, aproximándose a la jamba, pero sin decidirse a cruzar por el recuadro de luz que podía proyectar su sombra sobre la nieve y denunciarle. Discretamente, echó un vistazo a la parte interior que podía abarcar desde allí y quedó envarado al descubrir de pie, en el radio de acción que cubría su mirada, , la dura y hermética figura de Shap.


  Éste no le había dicho que pensara volver aquella noche al rancho y se preguntaba qué nueva gestión tendría que realizar en él y por qué había callado su segura y premeditada visita.


  Los cerrados vidrios mataban todo eco de voz y le era imposible captar la más insignificante frase. Tenía que limitarse a ver accionar al comisario y presumir muy vagamente por sus ademanes qué era lo que estaba tratando.


  Como no alcanzara a distinguir más desde aquel molesto observatorio, se inclinó, cruzó por debajo de la ventana, rehuyendo la luz y se situó en el otro extremo.


  Ahora distinguía el otro fragmento de la estancia, que debía tratarse del despacho de Goff, a juzgar por el moblaje, y junto a la mesa distinguió la figura del ranchero, a quien no conocía, y junto a él, la antipática y dura de Lucas, el capataz.


  Goff era un hombre de unos cincuenta y cuatro años, alto de estatura, de rostro alargado y renegrido por la acción del sol y del aire. Poseía una melena revuelta y dura, que al mostrarse rebelde al peine hacía más largo su rostro, y un bigote grande con hebras plateadas. La nariz se desparramaba hacia los lados y el mentón era agudo y cuadrado en el remate.


  Reb le catalogó mentalmente en el orden de los hombres astutos y rapaces, difíciles de poner nerviosos en trances apurados.


  Lucas, recostado sobre la mesa, con la mano apoyada en la culata del revólver, parecía escuchar fríamente la conversación sostenida por Shap y Goff, pero en las furtivas miradas que lanzaba al comisario se podía leer la animosidad que sentía hacia él.


  La conversación no parecía muy violenta; pero, sin embargo, los ademanes de ambos discutidores eran enérgicos y repetidos.


  Algo debió decir Shap que irritó a Goff, porque éste movió el brazo derecho con violencia y lo dejó caer sobre el tablero de la mesa, rabioso. Los cristales vibraron al golpe y Lucas se agitó, apretando con fuerza el revólver que tenía a la cintura.


  Reb temió que el comisario pudiese sufrir las iras de aquella torcida pareja y desenfundó el revólver. Al menor atisbo de peligro para Shap dispararía a través de los cristales, y si le obligaban a ello la cabeza del capataz corría un inminente peligro de convertirse en una baya reventada.


  Pero no sucedió nada. Lucas hizo un gesto furioso y abandonó la estancia, mientras Shap seguía discutiendo con el ranchero.


  Diez minutos después Shap se despedía con un gesto de amenaza para Goff. Éste se encogió de hombros, como si no le preocupase lo que el comisario pudiese hacer, y le acompañó fuera del rancho.


  Reb tuvo el tiempo justo para ganar la fachada lateral y desaparecer de su observatorio, en el que hubiese sido descubierto; pero ahora, mostrándose los dos interlocutores al aire libre, pudo captar las últimas frases


  Shap, fríamente, advirtió:


  —Es usted muy listo, Goff. Todo lo tiene bien amarrado para no tropezar y sin embargo... le repito que «sé» que Allan estuvo aquí la noche de su muerte... Será usted muy honrado, pero por lo menos esta vez y sin tener necesidad de apelar al «abigeo», le va usted a «abollar» doscientos terneros a la viuda.


  Goff, con acento de rabia, repuso:


  —Espero que no se le ocurra volver por el rancho, Shap. Se ampara usted en esa estrella para insultar a un hombre decente, y he de advertirle que si se repite no repararé en ello. De todas suertes, presentaré una denuncia contra usted por calumnia e injuria.


  —Bueno, hágalo; aún no ha ganado usted la partida ni yo la he perdido.


  —Me temo que sí—repuso con frío acento Goff. Y abrió la puerta de la cerca para dejar salir al comisario.


  El caballo de éste estaba trabado junto al espino, al otro lado. Por eso Reb no lo había visto. Poco después captaba el rítmico trotar del caballo alejándose por la senda.


  Goff regresó al rancho y volvió al despacho. Reb se deslizó de nuevo a su observatorio y con hondo interés se pegó a la jamba, siguiendo los movimientos del ranchero.


  Éste, después de dudar un momento, abrió un cajón de su mesa y extrajo de él algunos papeles, que examinó a la luz de la lámpara. Luego, del bolsillo de su chaleco, tomó una pequeña llave y abrió una caja de acero que tenía empotrada en la pared, guardando en ella los papeles, y cuando los hubo dejado bien a salvo tomó su pipa, la atascó con pulso temblón y encendiéndola se sentó ante la mesa con la cabeza entre las manos.


  Pasaron cinco minutos y, por fin, levantándose, tomó la lámpara y salió del despacho, dejando éste a oscuras. Reb quedó envarado, preguntándose qué debía hacer, pero en aquel momento el aire le trajo, aunque desde muy larga distancia, el estampido de dos detonaciones que su fino oído localizó hacia el Norte.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  REB EMPIEZA A ENFADARSE


   


  Fue la impresión más grande que había recibido en toda su vida aventurera. Aquellas detonaciones sordas, lejanas, mecidas como una premonición en el viento frío y cortante de la noche, le trajeron a la mente las predicciones que había lanzado en las oficinas del sheriff y, reaccionando bruscamente, atravesó los pastos, saltó la cerca y corrió en busca de su caballo. Reb adivinaba que el hecho se había desarrollado en la parte de la senda que daba la vuelta para llegar al rancho por el lado contrario al que había seguido, y lanzando a «Stop» por los barbechos y desniveles de la pendiente, galopó un buen trecho hasta alcanzar la parte de bosque por donde ya había descendido una vez.


  Cuando salió de la zona boscosa buscó la senda medio borrada por la nieve, y ansiosamente empezó a registrarla. La luz era escasa; la nieve se había convertido en piedra y era muy difícil localizar huella alguna, pero el instinto le decía que por aquel camino medio abandonado y por el que nadie frecuentaba era el lugar por donde debía buscar el rastro del suceso.


  Alcanzó el sitio exacto donde descubriera las huellas del que había disparado anteriormente contra Allan y siguió deslizándose cuesta abajo, hacia la senda general. Le parecía que trasmontado aquel pináculo ya nada iba a encontrar y que caminaba desorientado; pero cuando torcía una curva del sendero emitió un terrible juramento.


  Acababa de descubrir sobre la nieve un bulto negro que se retorcía tratando de arrastrarse, al tiempo que emitía gemidos que más parecían de rabia que de dolor. No lejos de él se movía un caballo que daba saltos en la senda con uno de los remos delanteros encogido, y Reb no tuvo que realizar esfuerzos imaginativos para comprender que jinete y caballo habían sido alcanzados por las balas.


  Cuando se acercó al caído estaba seguro de saber quién era y no se engañó. Se trataba de Shap, el comisario.


  Éste, que había recibido un tiro en una pierna, reconoció a Reb apenas avanzó y rugió:


  —¡Oh Reb, llega usted tarde, maldita sea mi figura! Ya nada puede hacer.


  —Sospecho que, cuando menos, podré ayudarle... ¿Vio al que disparó?


  —No... Estaba agazapado detrás de aquellos taludes. Se fue galopando por las trochas. Ya es tarde para localizarle.


  —De eso ya hablaremos. ¿Dónde le han dado?


  —Aquí, en el muslo. Trataba de alcanzar al caballo, pero también éste fue tocado. Por eso me arrojó por la cabeza al sentirse herido. Creí que me quedaría helado en esta maldita senda.


  Reb se había apresurado a tomar entre sus robustos brazos al comisario, montándole en su propio caballo.


  —¿Puede usted aguantarse en la silla?—preguntó.


  —Sí; como me aguantaría sobre unas parrillas puestas al fuego, pero puedo...


  —Espere. Voy a tomar su caballo. No le puedo dejar aquí de esa forma.


  Tomó de la brida al caballo del comisario, se puso al lado de «Stop» y dijo:


  —Llévele al paso que mejor le cuadre a sus dolores. Me daba el corazón que alguien iba a caer esta noche, pero no sospeché que iba a ser usted.


  —¿Por qué lo presentía?


  —Porque cuando intenté salir de 1a taberna detrás dé usted, eché en falta mi rifle. Me lo habían robado de la silla. Marché a ver a Andy y se lo dije. Quería buscarle a usted, pero no sabía dónde había ido.


  —¡Ya!... ¿Con que el rifle? Es muy posible que dentro de un rato pueda saber con certeza si me hirieron con él.


  —¿De qué forma?


  —Cuando me extraigan la bala. La siento como un hierro candente en mis carnes.


  Reb, que ardía en curiosidad por saber cosas, preguntó:


  —¿Qué idea le dió a usted de volver al rancho?


  —¿Cómo sabe que vengo de allí?


  —Le vi a usted discutir con ese par de buharros a través de la ventana y le oía la acusación final.


  —¿Cómo diablos estaba usted allí?


  —Porque... bueno; ¡yo poseo mis métodos propios para averiguar ciertas cosas! Iba a algo que tuve que dejar al verle. Estaba allí clavado cuando sentí las detonaciones y presentí que le habían cazado.


  —Pero... no podré acusar a Goff.


  —No, honradamente, no puede usted acusarle. Cuando sonaron lob disparos acababa de apagar la luz de su despacho.


  Shap, que se sentía presa de una pesadez de cabeza horrible, murmuró:


  —Reb, creo que voy a portarme como una dama sensible, pero sospecho que me estoy desmayando. ¿Qué piensa usted hacer?


  —Llevarle al poblado para dar cuenta a Andy...


  —Escuche. Lléveme directamente a casa del doctor para que me saque la bala, y oiga... Sospecho que esto es obra de Lucas. Desapareció del despacho bastante antes que yo saliese del rancho. Debió esperarme emboscado... Tengo... ¡Dios cómo me arde el muslo y la cabeza!... Tengo aquí un papel que... encontré en la cabaña de Simón. Era un aviso para mí. Me decía que había visto a Allan entrar en el rancho la noche del crimen... También vio salir a Lucas... Estaba... estaba espiando por su cuenta porque... porque sabía que se preparaba un abigeo... Debieran sorprenderle espiando y decidieron matarle... La estrella me la robaron para... dejarla allí y... Haga algo y deje a Andy... Es mejor que usted solo...


  Se inclinó sobre el caballo, expuesto a caer. Reb le sujetó y avivando el paso de «Stop», se encaminó hacia el poblado.


  Tuvo que aporrear con fuerza la morada del médico para sacarle del cálido sueño en que estaba sumido y entregarle al paciente. El médico se levantó de un humor de dos mil demonios, renegando contra los que escogían horas tan extemporáneas para dejarse agujerear la piel y se apresuró a examinar a Shap, que había perdido bastante sangre.


  Reb, con los dientes apretados, le ayudó a sondar la herida para localizar el proyectil que extrajo con bastante delicadeza, a pesar de sus rudos y toscos dedos y de su aspecto de gañán.


  Cuando colocó sobre su ensangrentada mano el pedazo de plomó y Reb le echó un vistazo, sonrió siniestramente. La bala pertenecía a un rifle del tipo del suyo y hubiese jurado que había salido sembrando el dolor por el cañón del que le habían sustraído.


  Se guardó el proyectil, diciendo:


  —Haga el favor de darme unas vendas y un poco de árnica. He dejado otro herido a la puerta.


  —¡Por el infierno!... ¿Otro? ¿Pero es que lleva usted la muerte metida en el bolsillo y la va soltando a su paso?


  —Eso parece, pero no se alarme. El cliente que espera ahí fuera tiene cuatro patas, aunque una se la han estropeado.


  Tomó el árnica y las vendas y salió al exterior. Aplicó el candente caustico a la pata del caballo, que relinchó furiosamente al sentir los efectos, y luego le vendó diestramente la pata. El caballo se calmó un poco y hasta restregó agradecido su cabeza contra el hombro de Reb.


  Cuando éste dió por terminada la cura, se quedó perplejo. No sabía qué hacer de tanto como podía intentar, y la recomendación de Shap no le agradaba, porque, dada su situación ambigua, no era prudente obrar a espaldas del sheriff.


  Por otra parte, tenía que dejar el caballo a cubierto de la helada, y, tras meditarlo, decidió ir a las oficinas. Dejaría en la corraliza el caballo del comisario y ya vería qué decía a Andy sobre el suceso.


  Luego volvería al rancho de Goff a ver si podía averiguar algo sobre los movimientos de Lucas, y cuando amaneciese tenía que buscar el rifle, pues estaba seguro de que después de hacer uso de él lo habrían abandonado en algún lugar de la senda como objeto acusador para el que lo empleara.


  Se encaminó a las oficinas llevando ambas monturas de la brida. La noche estaba cruel, debido al aire norteño que soplaba de un modo sutil, pero flagelador, y a que era una hora muy avanzada de la noche.


  Las calles del poblado se hallaban desiertas. Los establecimientos de recreo ya habían cerrado sus puertas y hasta los más trasnochadores, sintiendo la añoranza del calor del lecho, se habían retirado a sus casas.


  Reb se detuvo a la puerta de las oficinas y aporreó éstas con firmeza. Suponía al inútil sheriff reposando mansamente entre las sábanas y tendría que despertarle a porrazos.


  Pero por más que se esforzó en llamar, nadie dió señales de vida, y Reb, molesto, se dijo que no era posible que hubiese dejado de oírle, por muy pesado que tuviera el sueño. Molesto y rabioso por el frío que estaba pasando y por el tiempo que le estaba haciendo perder, dió la vuelta al edificio por la parte trasera de la corraliza, saltó sobre la silla, y desde ésta alcanzó el bordillo de la cerca, deslizándose al interior.


  Desde él, movió la tranca que cerraba la tosca puerta y franqueó la entrada al caballo del comisario, llevándole al cobertizo, donde estaría a cubierto de la helada, pero al introducirle observó que el caballo del sheriff no se encontraba allí.


  A Reb le extrañó la actividad de Andy. ¿Dónde diablos andaría el sheriff a tales horas? ¿Se habría soliviantado con sus predicciones referente al posible uso del rifle y andaría haciendo investigaciones por el poblado? Para convencerse, registró las habitaciones, sin encontrar rastro del sheriff. El lecho estaba intacto y esto demostraba que aún no se había acostado.


  Reb decidió marcharse. Poco podría hacer hasta que el día clarease, pero procuraría intentar algo.


  Al ir a salir, se quedó un momento dudando. El robo del rifle le había privado de un arma muy útil para una defensa o ataque a larga distancia, y se le ocurrió hacer un registro por si Andy no se había llevado el suyo. Recordaba haberle visto con un «KragJorsen» bastante bueno, y aquel tipo de rifle lo había usado Reb hasta que dos años atrás se adaptó al modelo que le habían robado.


  Rebuscó por las oficinas sin descubrirle y cuando se disponía a renunciar a poderse proveer de tal clase de arma, una barnizada culata que sobresalía en un rincón entre varias herramientas apiladas le llamó la atención.


  Separó las herramientas y puso al descubierto un rifle que, al examinarle, le dejó perplejo. Era un «Winchester» 4540 de fuego central, que denunciaba haber sido usado muy poco, pues estaba nuevo.


  Lo tomó, examinándole atentamente y luego lo abrió, examinando la recámara. Después del examen decidió dejarle de nuevo donde le había encontrado, oculto entre las herramientas de trabajo.


  Cada vez más nervioso, salió a la corraliza y abrió la puerta, pero fue entonces cuando recordó que se había apurado estúpidamente, pues en la silla del caballo de Shap estaba su rifle.


  Lo tomó, encontró el saquete de proyectiles, y colgándoselo al hombre abandonó las oficinas, después de cerrar la puerta de la corraliza y salir por el sitio que había entrado.


  Cuando abandonó la plaza, su frente era un montón de arrugas que se plegaban en el centro formando un manojo de estrías de piel contraída.


  Hondas preocupaciones conturbaban su espíritu y un cumulo de encontrados pensamientos la agitaban, impidiéndole ver claro y poder tomar una decisión que, a su juicio, pudiese llevarle por un camino más o menos recto. Súbitamente, decidió volver a casa del médico. Quería antes de dejar a Shap enterarse de cómo había quedado después de la extracción de la bala.


  El comisario era un hombre duro como la roca. El dolor de la operación le había hecho volver en sí, y aunque tenía una fiebre alta y se sentía amodorrado, se daba cuenta de cuanto pasaba a su alrededor.


  Con los ojos semicerrados, vio entrar a Reb en la estancia y agitando su mano derecha, que abrasaba como un carbón encendido, tomó la fría mano de Reb, estrechándola blandamente. El joven agradeció aquella muestra que podía significar confianza en él o agradecimiento, e inclinándose sobre el herido, preguntó:


  —¿Cómo diablos se encuentra usted, Shap?


  —Bien, bien—murmuró el herido—. Gracias...


  —No merece la pena, Shap. Bien, le dejo. Tengo muchas cosas que hacer, pero antes quisiera hacerle una pregunta: ¿sabía alguien que iba usted al rancho esta noche?


  —Sí... Andy... se lo advertí... no le pareció mal...


  —¿No lo sabía nadie más?


  —No... pero... déjele estar... Obre... usted... a su modo...


  Reb tuvo en la punta de la lengua otra pregunta y dudó en hacerla, pero comprendía que sería martirizar al herido y, contra su voluntad, desistió.


  Le dió un golpe cariñoso en el hombro y dispuesto a ausentarse, dijo:


  —Que se alivie, Shap... Voy a ver si puedo hacer algo para cobrarme su caída... ¡Ah! No se preocupe de su caballo, le he curado mejor que le ha curado a usted este carnicero y queda bajo techado... ¡Hasta luego!


  Y desapareció de allí, cada vez más furioso.


  Montando a caballo, atravesó el rifle de Shap después de examinarle atentamente y comprobar que funcionaría sin fallos y se encaminó lentamente hacia la misteriosa senda donde parecía rondar a todo el que cruzaba de noche por ella.


  Había algo que le preocupaba hondamente y no sabía qué interpretación darle, pero tenía que aclararlo, pues era como un grano de arena introducido por sorpresa en la delicada maquinaría de un reloj.
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  Cuando enfocó la senda, preparó el rifle y se dispuso a caminar con sus cinco sentidos en el camino... No quería servir de ensayo a algún hábil tirador que tuviese empeño en suprimir a cuantos considerase peligrosos para su seguridad personal.


  Avanzaba con sumo cuidado pegado a los lugares más protegidos y sombreados cuando captó el rumor de los cascos de un caballo que se acercaba y levantando el rifle esperó.


  Por lo alto de la senda se bocetó la silueta de un jinete. En la penumbra de la madrugada no pudo reconocerle y encañonándole severamente, gritó:


  —¡Alto!... ¡Arriba las manos!


  El jinete frenó con fiereza su cabalgadura y gritó con enojo:


  —¿Quién diablos anda por ahí? Soy Andy, el sheriff.


  Reb ya le había reconocido al gritar, pero manteniendo su actitud agresiva, ordenó:


  —Avance, Andy... que lo vea bien las manos.


  El sheriff azuzó su caballo y se adelantó. Había atravesado el rifle sobre la silla separando las manos de él.


  —¿Qué diablos hace usted por aquí a estas horas?—preguntó Andy severamente—. ¿No le ordené que se fuese a dormir? Para ocuparse de cosas referente a la seguridad de la gente me basto yo.


  —Bueno, eso es algo que se cree usted. ¿De dónde viene?


  —¿Soy yo el que tengo que darle cuenta de mis actos o usted a mí? Me está pareciendo que he cometido, una torpeza con no dejarle encerrado hasta aclarar este endiablado asunto.


  —Yo creo que ha cometido usted varias torpezas, sheriff. Y una es amenazarme idiotamente. Yo no tengo inconveniente en dar cuenta de mis pasos esta noche, pero necesito saber los de los demás. Cuando presentí que alguien iba a comer plomo esta noche no lo presentía neciamente.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Nada mientras no me conteste. ¿Qué hacía usted por aquí?


  —Bien, no tengo inconveniente en decírselo porque desde luego me va a contestar usted a mí, pero no aquí, en mis oficinas. Vengo del rancho de Goff.


  —¿Del rancho de Goff a estas horas?


  —¿Por qué no? Shap me dijo que iba a realizar una gestión interesante que podía dar margen a descubrir si, en efecto, había o no había estado allí Allan la noche de su muerte, y como tardaba tanto en regresar temí que le hubiese sucedido algo y decidí ir en su busca.


  —Entonces, ¿por qué me dijo usted que no sabía dónde había ido Shap?


  —¿Y por qué tenía que decírselo? ¿Es usted acaso alguien a quien yo tenga que informar de nuestros movimientos?


  —No, pero de habérmelo dicho, Shap no estaría a estas horas con cuarenta grados de fiebre y dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Lo que he dicho. De haber sabido yo que su comisario iba al rancho le hubiese acompañado, evitando que le tumbaran de un tiro, y si no ha muerto desangrado y helado en esta maldita senda ha sido porque oí los disparos desde el rancho de Goff y pude localizarle, aunque no llegué a tiempo para perseguir al cobarde emboscado.


  Andy parecía abatido por la noticia y, por fin, preguntó:


  —De modo que... le han herido...


  —Sí. Tenía en el muslo una bala perteneciente a un rifle tipo «Sharp» 4070, que no puede haber sido otro más que el que a mí me robaron.


  —¡Por Judas! ¿Qué me está usted contando?


  —Por eso le pregunto por dónde andaba. Es raro que moviéndose por estos lugares no se haya enterado de nada.


  —Y no me he enterado. Salí de mis oficinas mucho después que usted y di la vuelta por la senda usual para ir al rancho de Goff. Cuando bajé hasta el llano me extrañó verle a oscuras y me acerqué, pero en uno de los lados distinguí una ventana con luz y llamé. Goff estaba levantado. Me dijo que prepara una salida de ganado y ultimaba todo lo relativo a la marcha del hatajo, que saldrá hoy. Le encontré furioso porque dice que Shap le ha insultado afirmando que «sabía» que Allan había estado la noche del crimen en su rancho y pensaba ponerle una denuncia por injuria y calumnia.


  —¿Dónde estaba Lucas?


  —Con él. Le estaba dando instrucciones.


  Reb se mordió los labios. Aquel testimonio podía favorecer al capataz si era acusado de haber disparado contra el comisario.


  —¿Qué más?


  —Nada más. Me despedí de él tratando de calmarle, aunque no lo conseguí y decidí dar la vuelta para salir por este lado. Suponía que Shap habría ido a las oficinas, donde, claro es, no podía encontrarme. Cuando salí al claro del bosque para enfocar la senda descubrí algo que brillaba al reflejo de las estrellas y... descubrí esto.


  Y llevando la mano a su espalda, descolgó un rifle que pendía del hombro derecho.


  Andy mostró el arma a Reb y en sus ojos parecía arder una luz de malicia. Red reconoció al instante su rifle.


  —¡Buen hallazgo!—afirmó irónico—. Lo lamentable es que cuando yo seguí ese mismo camino no descubrí el arma en el suelo... Quizá la arrojasen después.


  —Quizá—dijo evasivo el sheriff—. Ahora espero sus explicaciones.


  —Serán muy breves y concisas, sheriff. Yo también he estado en el rancho de Goff.


  —¿Usted?—preguntó con asombro Andy.


  —¿Le extraña? Parece que esta noche el rancho de ese granuja se ha convertido en un poderoso foco de luz al que todos hemos acudido como mariposas, unos con suerte y otros sin ella. Sí, yo estuve en el rancho y descubrí a Shap discutiendo con Goff y Lucas. Les debía estar acusando como han confesado después, pues, aunque no pude oír nada porque les vi a través de una ventana cerrada, los ademanes eran violentos. Luego, al salir, Shap repitió su acusación y se marchó... Yo me quedé un rato por si descubría algo interesante y no mucho después capté las detonaciones. Entonces monté a caballo y salí a la senda. Estaba seguro de que había,, sido contra Shap contra quien habían disparado y le descubrí desangrándose entre la nieve. Le llevé al poblado, donde el médico le extrajo la bala... un proyectil disparado por ese rifle que tiene usted entre las manos y me fui a buscarle a sus oficinas para darle cuenta de lo sucedido. Le creí en la cama, pero descubrí que no se había acostado usted.


  El sheriff, rabioso, protestó:


  —Oiga, ¿quién le autorizó a usted para violar mi casa?


  —Nadie. El caballo de Shap estaba herido. Le curé y no podía dejarle abandonado. Como nadie me contestó, salté la cerca y lo dejé en el cobertizo, descubriendo que no estaba su caballo. Esto me dijo que estaba usted fuera.


  —¡Ya! Cuenta usted muy bien los cuentos, Reb, pero cada vez me convenzo más que es usted un ser misterioso de mucho cuidado. De modo que me anuncia que le han quitado el rifle, que presiente que lo van a usar contra alguien, se va al rancho no sé a qué, pues nada se le había perdido allí, espía la conversación de Goff con Shap, ve marchar a éste por la senda y... resulta que a mi comisario le pegan dos tiros con ese rifle y usted llega como un ángel salvador a recogerle y curarle. Voy a terminar por creer que es usted un angelito con espuelas.


  Reb río humorístico y repuso:


  —Bien, le parece muy cómodo insinuar que yo tenía proyectado seguir a Shap y pegarle dos tiros, ¿no es eso?


  —Otras cosas habría más difíciles.


  —Y otras más fáciles. ¿Dígame la causa?


  —Pues porque no ve usted muy clara la muerte de Simón y Allan y tiene que desviar las sospechas.


  —Bueno, mientras razone usted con los cascos de su caballo, la cosa es humorística. De haber querido matarle, lo hubiese hecho impunemente en lugar de molestarme en recogerle y curarle.


  —O no. Podía haber acudido alguien y verle. Le servía a usted más recogerle y aparecer como su salvador.


  —No me parece mala la idea. Yo podría darle otro; por ejemplo, usted que sabía (yo no) que iba al rancho, le siguió, le acechó, le disparo y luego le dejó a ver si se desangraba. Más tarde fingiría hacer una ronda y si encontraba a alguien, su autoridad le Justificaba. Ya descubriría alguno el cadáver de Shap y se lo iría a contar.


  —Muy bonita historia—repuso riendo sarcástico Andy—. No falta más que saber el motivo por qué yo tenía que deshacerme de mi comisario.


  —Si lo supiera, se lo diría.


  —Dirá usted si tuviese en qué apoyarse para tan ridículo aserto.


  —Bueno. Dejémoslo en eso. Pero no me negará que es una historia tan bonita como otra cualquiera y que encaja tan bien como la suya.


  —Con la diferencia de que yo soy el sheriff, un hombre conocido y de clara conducta en el pueblo, y usted es un advenedizo desconocido y misterioso, sin justificar su procedencia y sus antecedentes. Esto me da un derecho que voy a ejercer, y es retenerle hasta que me demuestre usted claramente quién es, de dónde procede y qué se le ha perdido en este poblado, donde no había sucedido ningún delito de sangre hasta que usted vino a él.


  —¿Tiene usted alguna reclamación procedente de algún sitio contra mí?


  —No lo sé. ¡Cualquiera puede afirmarlo!


  —Pues busque las órdenes de detención que posea, y si existe alguna con fundamento para aplicármela, entonces le daré ese gusto que anda buscando desde que llegué al poblado; pero antes no se moleste, porque no estoy dispuesto a alegrarle la vida cantándole canciones vaqueras detrás de los hierros de una celda. Muy al contrario, voy a ocuparme por mi cuenta de este asunto y estoy dispuesto a ser yo quien descubra al autor de estos crímenes y quizá algo más.


  —Muchas gracias. ¿Quiere que le ceda ya mi estrella?


  —No me seduce el cargo. Tengo algo más importante que hacer que cuidar de los intereses de este poblado. Me ceñiré a este asunto y... ya hablaremos de él algún día.


  —Lo siento—afirmó enérgico y rabioso Andy—, pero no le voy a dejar hacerlo.


  —Sospecho que tendrá que dejarme. No he hecho nunca oposición a una autoridad, porque nunca me he visto acusado injustamente, pero si pretendiese llevar adelante esa arbitrariedad por un capricho, o Dios sabe por qué motivo oculto, lamentándolo mucho, me vería obligado a hacerlo. Es la segunda vez que trata de envolverme en asuntos oscuros y no estoy dispuesto a servir de tapadera a nadie. Vamos a descubrir lo que hay de verdad dentro de este pozo tan sucio y luego hablaremos.


  —¿Es que se va a rebelar contra mis órdenes?—preguntó Andy, fuera de sí, llevando la mano a la cintura.


  Pero Reb, que adivinaba la actitud que iba a tomar el sheriff, ya se había adelantado y encañonándole rápidamente, advirtió con voz metálica:


  —No se mueva, Andy; no me obligue a disparar.


  El sheriff, comprendiendo que no le amenazaba en vano, apartó el brazo de su cadera, y rugió:


  —Está bien, goza usted del privilegio de la iniciativa... Aprovéchese por esta noche. Mañana nombraré varios comisarios y veremos si se atreve usted con todos.


  —No lo haga, Andy, que será peor. Provocará usted un día más de luto innecesariamente. No estoy dispuesto a dejarme prender por un capricho y desde ahora le anuncio que tampoco me voy hasta que esto quede aclarado. ¡Métase eso en la cabeza!


  —Hablaremos de eso, Reb. No soy hombre a quien se asusta fácilmente con bravatas necias.


  —Ni yo. Veremos quién es más fuerte y tozudo de los dos. Pase por delante y deje caer mi rifle a tierra, porque voy a necesitarle, y no intente apelar a ningún truco si cree que aún merece la pena de ver salir el sol un día de éstos.


  Andy, rechinando los dientes con furor, azuzó a su caballo, y después de dejar caer el rifle de Reb, pasó lentamente ante éste, mirándole con profundo rencor. Su rostro, casi siempre inexpresivo y un poco cándido, había adquirido una expresión de fiereza y de ira terrible. Parecía como si se le hubiese desprendido una máscara para dejar al descubierto unos rasgos y el reflejo de unas sensaciones de que no parecía capaz.


  Reb se sintió alarmado y apretó la culata de su revólver con nerviosismo. Al primer movimiento inequívoco que captara en él dispararía sin pensarlo ni una fracción de segundo, pues, de dudar, estaba seguro de que no le daría tiempo a rectificar.


  Por fin, caballo y jinete se perdieron en un recodo del sendero. Reb, antes de abandonar el gesto defensivo, espero y aún se adelantó un poco para convencerse de que no se había emboscado por algún lugar propicio, pero le vio a lo lejos continuar su camino al mismo paso.


  Entonces se volvió, recogió el rifle y lo examinó. Faltaban los dos proyectiles que habían sido disparados contra Shap.


  Precavidamente, dió la vuelta, y en lugar de seguir las huellas del sheriff, rodeó por detrás de la cabaña de Simón y salió a la senda general. Luego entró en el poblado, aún desierto.


  La luz del amanecer se anunciaba por un débil reflejo incoloro que dibujaba vagamente los contornos de las casas. Siguió adelante con precaución y alcanzó la plaza donde se asentaban las oficinas. Detrás de la ventana brillaba la luz de la lámpara de Andy.


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  TIROS EN EL CIMARRÓN


   


  Tenso y ceñudo, se quedó un momento Reb contemplando la luz rojiza que se filtraba a través del vano, formando un rectángulo pálido y amarillento sobre el sucio hielo que cubría el piso. Le estaban bailando en la cabeza un sinfín de ideas raras y apremiantes y no sabía qué proceso de eliminación seguir con ellas para aceptar la más práctica y beneficiosa.


  Por fin se decidió, y encaminándose a la morada del médico, aporreó la puerta.


  El doctor se había reintegrado al lecho después de curar al herido, pero su esposa, una anciana vivaracha y madrugadora, se ocupaba en alimentar la estufa que había transportado a la habitación del herido.


  —Perdón, señora—se excusó Reb—. Tengo algo que decir a mi amigo Shap.


  —No sé si dormirá, forastero.


  —No importa. Se incomodaría mucho si lo demorase. Es cuestión de cinco minutos.


  Ella le dejó pasar y se retiró a la cocina a preparar el desayuno, y Reb, con los dientes apretados, penetró en la estancia.


  Shap no podía dormir, porque el escozor de la herida le tenía intranquilo. Cuando vio aparecer de nuevo a Reb volvió los ojos y le contempló con expresión entre interrogante y angustiosa.


  —¿No duerme usted nunca?—preguntó con voz blanda.


  —A veces, no; todo depende del grado de nerviosismo que me embargue. ¿Cómo se encuentra usted?


  —Como un pez puesto sobre un asador. Pero puedo darme por contento con contarlo. ¿Dónde va usted tan de madrugada?


  —Pues... primero, a charlar un poco con usted, si ello no puede perjudicarle.


  —No creo. Tengo el alma bien agarrada al cuerpo. ¿De qué se trata?


  Reb atascó su pipa, la encendió y después de arrojar algunas bocanadas de humo, exclamó:


  —Escuche, Shap. Nos hemos conocido en una situación bastante dramática y un poco equívoca y esto hizo que desde el primer momento nos mirásemos con recelo. Parecía que nuestras vidas se habían cruzado caprichosamente en un camino en el que, si había peligro para uno, uno de los dos tenía que sufrirlo a costa del otro y esto nos hizo tratarnos con desconfianza. Después, las aguas parecía que se habían serenado un poco y los dos hemos jugado algunas bazas limpias, de las que no creo que tengamos que arrepentimos... Yo, al menos, no me arrepiento de las que he jugado.


  —Ni yo—afirmó sordamente Shap.


  —Me alegro, porque esto quizá nos ayude a entendemos... Shap, quiero pedirle algo. ¿Me presta usted sus cartas para que yo juegue la partida por los dos?


  —No le entiendo, Reb.


  —No diga eso, que le hará desmerecer a mis ojos. Estamos jugando una partida a trio. Hay un tercero en incógnita que juega contra los dos y le estamos haciendo el caldo gordo no uniendo nuestras bazas. Usted no puede jugar ya con ese remo averiado. Descártese y déjeme que juegue por los dos.


  —¿Qué es lo que pretende usted?


  —Que me diga lo que sabe. De lo demás me encargaré yo.


  —No sé nada, Reb. De haberlo sabido no estarla echando cartas a ciegas... Esto es lo malo.


  —Bueno, pues dígame lo que sospecha.


  —No puedo... Soy hombre de realidades.


  —Y yo... Veo que le devora la prudencia. Veamos otro procedimiento. ¿Quiere contestarme lealmente a algunas preguntas?


  —Lo intentaré.


  —¿Cuánto tiempo lleva usted aquí de comisario?


  —Muy poco, un par de meses. Parecía que el abigeo aquí era una obra de fantasmas y el sheriff, acosado por la autoridad suprema, se consideró impotente para descubrirlo. Entonces me enviaron como comisario suyo.


  —Y usted ha hecho que el abigeo disminuya.


  —Bastante, aunque no del todo.


  —¿Qué ayuda ha encontrado usted en Andy?


  —La que le he pedido.


  —¿Descubrió usted algo positivo en ese sentido?


  —No. Simplemente que los robos fueron menos corrientes y más refinados.


  —¿Qué servicios le prestó Simón a usted?


  —Me informó de algunas cosas referente a movimiento de ganado y peones.


  —Usted sospechaba de Goff, ¿no es eso?


  —De él y de todos. Era la mejor forma de no equivocarse.


  —¿Qué valor da usted a la nota que encontró en la cabaña del infeliz leñador?


  —El que tenía. Vigilaba a los del rancho y debió ver entrar en él a Allan.


  —Y le descubrieron espiando y por eso le asesinaron... ¿De quién sospecha?


  —De Lucas... De Goff... de alguien afecto al rancho...


  —¿Qué explicación tiene usted para justificar que su estrella de sheriff apareciese junto al muerto?


  —Simplemente que se pretendía cargarme la culpa de su muerte...


  —Justo. Para eliminarle. Entonces el abigeo volvería a tomar incremento; le cual quiere decir que la única autoridad aquí capaz de evitarlo era usted.


  —Bueno, no parece desacertada la idea.


  —¿Quién pudo robarle la insignia esa tarde?


  —No lo sé...


  —Piense. Sólo dos personas estuvieron a su lado hasta que la echó en falta. Lucas y el sheriff.


  —¿Dónde va usted a parar?—preguntó inquieto Shap.


  —A la verdad... Su estrella de sheriff y el «Winchester» que mató a Allan eran dos chinas puestas en su camino. ¿Sabe usted quién gasta esa clase de rifle, además de usted?


  —Algunos peones y rancheros.


  —¿Y el sheriff?


  —No... Le repito que dónde va a parar usted, Reb.


  —A algo muy sencillo. Andy tiene un «Winchester» 4540 igual al suyo y nuevo.


  —¡No me diga!—exclamó el herido incorporándose de un modo violento—. ¿Cómo lo sabe?


  —Porque lo he descubierto.


  Y relató su visita a las oficinas aquella noche.


  Shap se había tornado lívido al oírle, y Reb, que estudiaba sus reacciones, añadió:


  —Y ahora escuche lo que voy a añadir.


  Y añadió al relato la escena que había sostenido con Andy en la senda momentos antes.


  El comisario, con los labios resecos y la voz ronca, preguntó:


  —¿Cuáles son sus deducciones, Reb?


  —Las de usted, aunque me las oculte por prudencia. Sospecho que Andy no es ajeno a todo este lio y que, falto de cerebro, está perdiendo los estribos y acabará por meter la cabeza donde se haga mucho daño en el cuello. Usted también lo cree así, Shap.


  Éste, después de un momento de vacilación, repuso:


  —Es usted terriblemente listo, Reb. No sé quién diablos es usted, pero le pueden dejar solo por el mundo. Es cierto; tenía sospechas de Andy, pero solamente en el sentido de que amparaba a los abigeos y llevaba una parte en las ganancias. Mi llegada le ha debido estropear un poco el negocio, pero no sospeché que pasase de ahí.


  —Creo que ha tenido que pasar empujado por los demás. La muerte de Simón y la de Allan coloca a Goff y su capataz en una situación grave. Usted se fue de los nervios al decir que «sabía» que Allan estuvo en el rancho. Se han asustado. Creen que sabe usted cosas que les pueden llevar al cordel y han decidido forzar la situación. Si nadie sabía que había ido usted al rancho más que Andy, saque la consecuencia.


  —¿Cree usted que fue él quien disparó sobre mí?


  —Lo creo. Sólo él en sus rondas por el pueblo pudo apropiarse de mi rifle. Salió detrás de mí cuando le hice la denuncia para buscar a usted, matarle y echarme a mí la culpa. Esta noche estaba decidido a meterme preso, acusándome formalmente. Creo que Goff, Lucas y él se han repartido la labor y ya no puede retroceder.


  —Bien, me obliga usted a confesar que creo lo mismo. Sospeché de él desde el primer momento, pero he disimulado mis sospechas. Si Simón no hubiese muerto confiaba en cogerles con las manos en la masa.


  —Por eso mataron a Simón. Le habían descubierto. La tarde que faltó su estrella sólo los dos tuvieron ocasión de robársela para echarle la culpa. Por eso le envió a usted el sheriff con una carta al rancho. Su viaje justificaba que hubiese podido matarle. Debieron quedar muy sorprendidos al no encontrarla junto al cadáver y más al saber que yo dije que la había encontrado en el despacho de Andy. Éste no necesitó más para suponer que estaba al lado de usted y decidió suprimirle. Sin usted yo sería una víctima fácil.


  —Bien, pues ya tiene usted todas mis cartas en su mano. Juegue la partida como pueda sin contar con mi ayuda.


  —Gracias. Voy a jugarlas en una baza difícil. Esta noche hay robo de ganado. No sé dónde, pero lo descubriré.


  —¿Cómo ha podido enterarse?


  —Porque el sheriff es tonto. Me dijo que cuando visitó a Goff estaba tratando con su capataz la forma de enviar una expedición de reses. No irán sólo las de Goff...


  —Ya... No se le escapa a usted un detalle.


  —No... Mi problema es sólo uno. Yo solo no voy a poder frustrar un negocio en el que intervengan bastantes elementos, cuando menos los peones del rancho de Goff. No sé dónde poder encontrar una ayuda, aunque sea precaria.


  —Yo se la proporcionaré, Reb; es lo único que puedo hacer. Vaya al rancho de la viuda de Allan y hable con Jub, el capataz. Dígale que yo le envío. Él podrá ayudarle, facilitándole algunos hombres de su equipo. Todo lo que sea vengar la muerte de su patrón le parecerá bien.


  —Gracias, Shap. Espero que quedará usted bien vengado de la trampa que le habían tendido. Ahora, una posa. No vea a nadie. Yo daré orden para que el médico niegue la entrada a todo el mundo. Dirá que ha perdido usted el conocimiento y no vuelve en sí. Si entran por la fuerza, hágase el desmayado.


  —¿Qué teme usted?


  —Todo y nada. Será mejor así hasta mañana. Después, ya hablaremos.


  Abandonó al herido con un cálido apretón de manos y cuando salió de la estancia ya el médico se había levantado. Le dió orden de no dejar pasar a nadie a ver al herido, incluso al sheriff.


  El doctor no dijo nada, pero se extrañó del tono amenazador de Reb, cuando le dijo como colofón:


  —La vida de ese hombre está amenazada y usted me responde de ella. Si le sucede algo por negligencia suya, le garantizo que le dejaré que ya no podrá intervenir más en curar a nadie en el mundo.


  A todo galope se dirigió a los pastos de rancho «NueveSieteTres», propiedad de la viuda de Allan y se entrevistó con Jub, al que le puso en antecedentes de una parte de lo que sospechaba y proyectaba. El capataz se mostró conforme en prestarle ayuda y prometió poner a su disposición una docena de peones.


  —Bien—dijo Reb—. Voy a hacer ciertas gestiones. Si esta noche a las diez me espera usted en la senda donde está la cabaña de Simón, le diré dónde necesitaremos esos peones, pero elíjame gente de corazón, porque la partida va a ser dura.


  —Descuide; mis hombres sabrán responder a lo que se les pida.


  Reb se equipó de algunos alimentos, y, otra vez a caballo, dió un rodeo para no cruzar por el pueblo, y por lugares extraviados alcanzó unas abruptas depresiones a una milla por la espalda del rancho de Goff y se emboscó cuidadosamente en ellas, espiando atentamente el rancho y lo que en él sucedía.


  Fue una espera dura entre la nieve que empezaba a derretirse, pero la caricia de un sol pálido palió un poco la aridez de la espera.


  Reb observó gran movimiento en los pastos de Goff. Los peones habían separado unas sesenta reses, que sobre las cinco de la tarde fueron sacadas de los pastos y empujadas por una honda vereda que se alejaba, hacia el Nordeste.


  Reb comprendió que había llegado el momento de la partida y sonrió expresivamente al contar el número de peones que conducía el pequeño hatajo. Catorce hombres con Lucas al frente para sesenta reses le parecieron demasiados peones, y esto le afianzó en su creencia de que al hatajo se le uniría en algún otro sitio una nueva punta que reclamase aquel buen puñado de vigilantes. Estuvo dudando si quedarse allí y después de reunirse con los hombres de Jub seguir el rastro, pero como le quedaban aún cinco horas hasta la de la cita, decidió aprovecharlas.


  Les seguiría a distancia durante una parte de la jornada y luego regresaría en busca de Jub para seguir el camino ya conocido.


  El ganado, siempre derivando hacia el Nordeste, siguió por entre trochas, desfiladeros de escasa importancia y barrancas, que ahora empezaban a arrastrar el agua del deshielo, y Reb tuvo que apelar a toda su habilidad de hombre de las montañas y llanuras para poder seguir al hatajo sin ser descubierto, pues Lucas, temiendo, sin duda, ser seguido, se retrasaba en unión de algunos de sus hombres y daban batidas a retaguardia en un radio de acción bastante amplio para asegurarse de que no dejaban ningún rastreador a su espalda.


  Pero Reb demostraba ser un hombre excepcional en aquel trabajo. Poseía un caballo educado maravillosamente y unas veces pegándose a la nieve en cualquier depresión para pasar inadvertidos y otras abriéndose paso por lugares difíciles e inverosímiles, se mantenía pegado a las pezuñas del ganado sin perderle de vista.


  Reb les siguió durante dos horas, hasta que la luz natural del día empezó a palidecer, y atentamente observó como siempre, en sentido un poco diagonal, caminaban como si buscasen la divisoria.


  Pero no podía ser la de Texas, porque ésta había quedado detrás de ellos a la derecha., Debían de buscar la de Oklahoma por donde se internaba el Cimarrón.


  Cuando se disponía a regresar por temor a no encontrar el camino de vuelta observó que el peonaje agrupaba el ganado en una pequeña hondonada y le rodeaba sin permitir que continuase la ruta.


  Debían hallarse a muy pocas millas de Moses, cerca del río, y sin duda era demasiado temprano para su empresa. Esto le satisfizo. Si la parada era un poco larga le daría tiempo a recoger a Jub y sus hombres y volver a alcanzar el rebaño.


  Dando un pequeño rodeo, alcanzó el camino por donde había sido conducido el ganado y le siguió. Ya no tenía temor de perderse, y, además, el rastro que las reses habían dejado sobre la nieve, que empezaba a fundirse, le guiaría al fin del mundo.


  Llegó al lugar de la cita un cuarto de hora antes que Jub y cuando se reunió con éste le dió cuenta de lo que había presenciado.


  —¿Catorce hombres para sesenta reses?—dijo extrañado el capataz—. No cabe duda que van a reunirse con otro hatajo. En cuanto a la ruta, la conozco y tengo mis sospechas.


  —Dígame cuáles—objetó Reb.


  —Muy sencillo. Se dirigen a la divisoria de Oklahoma para hacerse cargo de alguna punta de ganado robado en dicho territorio, o quizá en Texas, y cruzado por Oklahoma. Luego, en unión de sus reses, subirán a Atecio, bordearán los pueblos de ese lado del Valle y alcanzarán el ferrocarril en Des Moines o Folsom, para embarcarlo con dirección al Colorado. Que me aspen si antes no tienen todo preparado para borrar las marcas al ganado que llegue y colocarle la de Goff. De esta forma el ganado aparecerá como suyo y circulará sin peligro.


  —Es un granuja listo—afirmó Reb—, Si de momento no puede robar el ganado a sus convecinos, se hace cargo del robado más allá de la divisoria y nadie le puede acusar aquí de abigeo. Bien; veremos si esta vez le sale bien el truco.


  Jub reunió a sus hombres, que estaban ocultos en diversos lugares de los alrededores, y el grupo se dirigió de nuevo tras las huellas del ganado.


  Era más de media noche cuando a la azulada luz de la luna que rodaba por el cielo como un aro de plata descubrieron el pequeño hatajo que se había puesto de nuevo en marcha. Ahora seguía, rectamente hacia la divisoria, dejando a su izquierda Moses.


  —Lo que me figuraba—murmuró Jub—. Pronto alcanzarán el Cimarrón y seguramente por él entrará el otro ganado.


  Por fin, la estrecha cinta del rio refulgió en la noche como una lámina de acero bruñido y el hatajo, olfateando el agua, avivó el paso, dirigiéndose a él con ansia.


  Los peones les dejaron abrevar y después volvieron a reunirlos en un descampado próximo. Lucas, inquieto, volvió a hacer una descubierta por los alrededores; pero Reb y Jub, bastante alejados de allí, se habían situado en la misma raya de la divisoria, dispuestos a cruzarla si era preciso antes de ser descubiertos.


  Por fortuna, el ojeo no llegó hasta allí, y cuando observaron que los peones regresaban junto a las reses se adelantaron un poco para no perderles de vista.


  Tuvieron que sufrir una larga espera hasta que, sobre las tres de la mañana, observaron un gran movimiento en los peones. Éstos dejaron cuatro hombres al cuidado del ganado y bordeando la cinta del río se dirigieron hacia la línea divisoria.


  Más tarde, en el silencio de la noche, llegaron a sus oídos claramente los mugidos poderosos de reses que se acercaban, y gozosos por haber acertado en sus sospechas se mantuvieron tensos sobre las sillas, con los rifles atravesados sobre ellas.


  Poco después irrumpía en el descampado un fuerte rebaño conducido por una docena de jinetes que lo reunieron con las reses de Goff.


  Reb calculó que se trataba de lo menos doscientas cabezas, todas de animales gordos y bien cuidados.


  Poco después brilló el fuego de algunas hogueras y un movimiento inusitado agitó el pequeño campamento.


  Los peones, aprovechando la clara luz de la luna, se dedicaron a lacear las reses como si estuvieran en pleno rodeo y seguidamente dió comienzo la tarea de remarcar el ganado para, una vez terminada, continuar el viaje.


  Reb, después de estudiar la situación del campamento, consultó con Jub.


  —¿Cuál es su opinión, capataz? Son casi el doble que nosotros.


  —Es cierto, pero... gozamos del valor de la sorpresa. Ahora no están preparados para un ataque. Todo su interés está en el remarcado. Si elegimos bien y atacamos con acierto en los primeros momentos podemos tumbar una parte de esos cochinos ladrones de ganado y nivelar las fuerzas. Luego, la sorpresa, el miedo a no saber cuántos somos y la rabia de verse sorprendidos les dejará en inferioridad de condiciones. A lo mejor los que han cruzado la divisoria prefieren perder el botín a verse cogidos y volver al otro lado, dejando solos a los peones de Goff. Creo que debemos atacar primero a éstos.


  —Bien, pues vamos a dividir nuestras fuerzas. Usted atacará con cuatro hombres el lado izquierdo, otro en quien usted tenga confianza, el derecho, y yo con otros cuatro les atacaré por el centro. Aseguren bien los primeros disparos y todo marchará bien.


  Reb había escogido el centro porque era el lugar donde Lucas dirigía la tarea del remarcado y poseía un interés especial en capturar al fachendoso capataz.


  Mientras les fue posible, se acercaron en silencio, retrasando el momento de entrar en acción para mejor asegurar la eficacia de sus disparos, pero cuando salieron a terreno libre y la luz de la luna iba a descubrirles, Reb, como una exhalación, lanzó su caballo hacia adelante y su rifle fue el primero en tronar siniestramente. Como un eco prolongado, las armas de los peones respondieron a la suya, y los hombres de Lucas, sorprendidos en plena faena, se vieron imposibilitados de responder rápida y adecuadamente al ataque.


  Cuando quisieron rehacerse y los que se hallaban a pie requerir sus monturas para repeler la agresión, ya habían caído varios certeramente tocados, y los caballos de sus agresores, irrumpiendo en el campamento, les dividían en grupos disparando a derecha e izquierda y rabiosamente lanzando gritos impresionantes que hacían creer con la confusión que se trataba de un mayor número de enemigos.


  Lucas, que se encontraba junto a una de las hogueras dirigiendo el mareaje, lanzó una terrible maldición y llevó la mano al revólver dispuesto a defenderse sañudamente, pero Reb, que le había tomado como objetivo principal de su ataque, no le dió tiempo a manejar el arma.


  Un proyectil bien dirigido le atravesó el hombro derecho y cuando trató de emplear la mano siniestra había recibido un tiro en el brazo que se lo atravesaba de parte a parte. Reb no quería matarle, pero si imposibilitarle contra toda defensa.


  El capataz cayó a tierra emitiendo bramidos de dolor, imposibilitado de usar ninguno de sus remos defensivos, y Reb, cuando le vio fuera de pelea, le dejó abandonado para ayudar a sus valientes compañeros.


  El campamento se había convertido en un verdadero infierno. Al estampido de las armas de fuego respondía el alocado mugir de las reses. Éstas, en desbandada, se lanzaban unas contra otras o contra los caballos que pugnaban por romper aquel círculo de feroces cuernos para buscar un sitio despejado donde aceptar la pelea, y ya algunos jinetes habían caído entre las astas de los cornilargos, siendo atropellados por ellos, mientras el resto tenía que cuidarse de evitar el ataque de sus enemigos y el de las reses.


  Jub maniobraba diestramente para echarles el ganado encima, interponiéndole como una barrera, y a su amparo disparaban rabiosos, diezmando los equipos.


  Pronto parte de los recién llegados, viendo el asunto perdido, se libraron del cerco y a todo galope se apresuraron a dirigirse hacia la divisoria, abandonando las reses y a sus compañeros de abigeo, y un cuarto de hora después la lucha había dado fin.


  De los catorce peones de Goff, siete habían caído en la lucha y cinco habían preferido entregarse. De los extraños, habían muerto tres y el resto había huido.


  Las bajas del equipo de Jub era un muerto y tres heridos, pero dos de ellos de poca consideración.


  Cuando la pelea quedó decidida, Reb se apresuró a buscar a Lucas, quien, a pesar de sus heridas había pretendido aprovechar la confusión del momento para huir, pero pronto fue alcanzado a no muy larga distancia del campamento.


  El capataz, con los ojos inyectados en sangre, se dejó caer a tierra, bramando:


  —¡Tú, miserable forastero! ¡Debí pegarte cinco tiros sin contemplación y me hubiese evitado esto!


  Reb, fríamente, le tomó del brazo derecho y con brusquedad le levantó la manga de la chaqueta, emitiendo un grito de triunfo:


  —¡Bien, Lanky Gregg!—exclamó—. He tenido un gran placer en ponerte la mano encima. Seiscientas millas para echarte la garra no es un grano de anís en este tiempo. ¿Qué tienes que decirme a esto?


  El capataz que se había quedado tenso, balbució:


  —¿Qué... diablos dice... usted? Yo me llamo Lucas Garry.


  —Aquí; pero en Texas te llamabas Lanky Gregg y en el infierno no sé cómo te llamarás. Hay allí quien te está esperando con los brazos abiertos para hacerte recibir un premio bien ganado, Lanky. La muerte de Jones, el ranchero, y la de su mujer y su hija son dignas de que te ofrezcan un corbatín de cáñamo del mejor trenzado, y ¡por Judas, que te lo van a ofrecer!


  Lanky quedó aplanado con el descubrimiento, y por un momento parecía que iba a estallar a causa del pánico; luego balbució:


  —¡Mentira! Yo no me llamo así...


  —Bien, cuando te lleve a Royce, donde adquiriste el rifle que te sirvió para matar a Allan Reynolds, veremos si te identifican como Lanky. Allí tienen tu nombre en el libro registro de ventas. No se puede beber y alternar con amigos íntimos que pronuncian nuestro verdadero nombre hasta debajo de la tierra.


  Lanky, rabioso, se revolvió, gritando:


  —¡Eso es una impostura! ¡Yo no maté a Allan!


  —Bueno, ya veremos si lo afirmas delante del sheriff. Éste ha cantado y dice que tú le mataste por orden de Goff, así como a Simón. Habíais descubierto que os espiaba por orden de Shap y le asesinaste. Después, anoche, saliste al paso de Shap y disparaste sobre él con mi rifle, que habías robado de mi caballo.


  Lanky, como un lobo rabioso, se irguió aullando:


  —¡Andy es un coyote cobarde y traidor, al que le arrancaría las entrañas por embustero! Yo no disparé sobre Shap, fue él quien lo hizo. Nos lo confesó cuando estuvo en el rancho, después de marcharse de allí Shap. Dijo que estaba seguro de que sospechaba de todos, y por eso había decidido matarle.


  —Para colgarme a mí después como autor. Por eso robasteis el rifle.


  —Lo robó él. Vio tu caballo parado a la puerta de la taberna y se apoderó de él. Sabía que Shap iba a bajar al rancho aquella noche.


  —Bien, esto puede ser cierto, pero es más cierto que tú mataste a Simón y a Alian. Tengo pruebas.


  —Demuéstremelo.


  —La declaración de Andy y los proyectiles que disparaste contra Allan.


  Lanky, aterrado, no tuvo ánimos para negar.


  —Bueno, me es igual; si me van a colgar por esto, tanto me da que me cuelguen por aquello, pero no iré solo al cáñamo: también irán Goff y Andy. Éste descubrió a Simón rondando cuando preparábamos un «abigeo» y decidió que había que matarlo. En cuanto a Allan, Goff necesitaba el dinero de los becerros porque estaba entrampado y me ofreció quinientos dólares por matarle, pero Andy cobraría mil por no descubrir nunca la verdad. Pensó deshacerse de Shap, de quien sospechaba que descubriría todo, y le robó la estrella que yo dejé en la cabaña, pero no la pudimos encontrar cuando se levantó el cadáver. ¡Te la habías llevado tú, maldito del demonio!


  —Muy bien, Lanky; si quieres que te acompañen en el baile Goff y Andy deberás firmar tu declaración delante de estos testigos, si no negarán y pagarás tú solo.


  —La firmaré, aunque sea con mi propia sangre.


  Reb escribió la declaración en su cuaderno de notas y luego le ayudó a manejar el brazo herido para que firmase. Cuando se la guardó, una luz de maliciosa alegría ardía, en sus ojos.


  —Bien, señores—dijo—. Atenme bien a estos rufianes y pónganlos en reata a la cola de los caballos; Jub, deje aquí seis hombres para que recojan lo que puedan del ganado y esperen a que vengan a hacerse cargo de él. A usted con otros cuatro hombres les necesito esta noche.


  Atravesaron el cuerpo de Lanky en un caballo, ataron en reata a los cinco prisioneros y lentamente se dirigieron hacia el rancho de Goff.


  Ya había amanecido cuando le daban vista, y Reb, dejando a dos hombres al cuidado del prisionero, se encaminó al rancho, seguido de Jub.


  Goff acababa de levantarse cuando Reb llamó a la cerca y el ranchero se mostró sorprendido de la visita.


  —¿Qué deseaban ustedes?—preguntó un tanto alarmado.


  Reb le encañonó bruscamente con su revólver, gritando:      


  —¡Levante las manos!


  El ranchero, cogido de sorpresa, obedeció, y Reb, le arrancó el revólver al tiempo que ordenaba:


  —Jub, átelo reciamente.


  Goff protestó rabioso del atropello, pero nadie le hizo caso, y cuando estuvo bien amarrado, Reb le registró, despojándole de un manojo de llaves que guardaba.


  Se dirigió directamente al despacho y abrió la caja de hierro, revolviendo un sinfín de papeles hasta que lanzó un grito de triunfo. Allí estaba el recibo firmado por el mismo Goff como aceptación del valor de los becerros.


  Bajó al patio y mostrándoselo, dijo con ironía:


  —Ya apareció el recibo, Goff. ¿Ve usted qué fácilmente se aclaran las cosas? Ahora le daré una buena noticia. Su capataz está ahí herido y ha firmado una declaración en la que usted y el sheriff van a bailar en la cuerda tirante. Se ha estropeado el negocio de las reses importadas de Oklahoma y ya nada le queda por hacer en el mundo.


  Goff se retorcía como un sarmiento, insultando a Reb, a su capataz, al sheriff y a todos, pero fue arrastrado con el grupo, y éste se puso en marcha hacia el poblado.


  Cuando entraban en él, tres mocetones luciendo la estrella de comisario, salieron a su encuentro, diciendo:


  —¡Alto, Reb, dese preso!


  Éste se adelantó, preguntando irónico:


  —¿De qué se me acusa?


  —De haber dado muerte a Allan Reynolds, a Simón Bain y de haber querido asesinar a Shap Rosy, el comisario.


  —¿Nada más?


  —De momento no sabemos más.


  —Bien, muchachos; en ese caso hacer el favor de leer esa declaración y echar un vistazo a lo que traigo detrás, pero leerla en voz alta, para que se enteren todos esos curiosos que nos rodean.


  Apenas empezaron a leer la declaración de Lanky, un clamor de indignación se levantó entre los curiosos y los improvisados comisarios, rabiosos, rugieron:


  —¡El muy cerdo!... ¡Y nos ha tomado de cimbel pera amparar sus latrocinios! ¡A por él!


  La masa siguió a los comisarios, dirigiéndose a las oficinas, donde Andy, con todos los nervios en tensión, esperaba que sus comisarios hubiesen tenido la suerte de tropezar con Reb y liquidarlo, pues suponía con fundamento que aquel intruso no se entregaría a ellos.


  El clamor de la indignada multitud avanzando hacia las oficinas le soliviantó y al asomarse a la ventana y descubrir el horrible cuadro que ofrecía la plaza, comprendió que ya no tenía salvación.


  Fríamente, se dispuso a morir matando. Con los revólveres empuñados, salió a la puerta, gritando:


  —¡Alto! ¡Al primero que dé un solo paso, le abraso!


  Pero alguien, rápido como una centella, disparó. Andy se llevó una mano al pecho y con la otra disparó buscando a Reb en lo alto de su caballo, pero la bala, sin dirección, se perdió alta y el sheriff cayó a tierra, donde quedó rígido poco después.


  Reb, dirigiéndose a los comisarios, exclamó:


  —Bien, muchachos, puesto que ahora sois la autoridad en tanto que Shap pueda reintegrarse a su cargo, os entrego los presos. Todos menos Lanky Gregg, alias Lucas Garry, os pertenecen; éste, no; para atraparle he viajado durante seiscientas millas y me lo llevo.


  —¿A dónde?


  —A Texas. Le están esperando allí con los brazos abiertos y un buen árbol elegido para que baile de gusto. Luego pasaré a recogerlo. Voy a despedirme de Shap.


  Cuando penetró en la estancia del herido, éste se incorporó un poco y al mirarle a los ojos exclamó:


  —Bueno, Reb; ya sé que no tengo que preguntarle cómo fue todo. ¿Éxito completo?


  —Completísimo, como si lo hubiésemos ensayado antes.


  Y le relató todo lo que había sucedido.


  Shap, después de oírle, dijo:


  —Bien, supongo que ahora se reintegrará usted a la Policía Montada, ¿no es eso?


  —¿Cómo lo adivinó?


  —Hace tiempo que lo sospechaba. ¿Qué otra cosa venía usted a hacer aquí, sino a llevar a Lanky? Lo adiviné desde que me dió usted los informes sobre la compra del rifle.


  —Así es, amigo Shap; si en algo le puedo servir allí...


  —Gracias, lo mismo digo. Yo soy el jefe de la Policía rural en Tucumcari. Me mandaron aquí fingiéndome un simple comisario para descubrir los abigeos. Había que engañar a todos, empezando por Andy, del que sospechaba antes de llegar.


  —Pues bien, lo celebro, compañero. Sargento Reb Shelby, para lo que le pueda servir en Dallas. Lo siento, pero no puedo detenerme más. ¡Que usted se alivie, jefe!


  —Adiós, valiente... Es usted todo un hombre...


  Aquella tarde, Reb atravesaba la divisoria con el cuerpo de Lanky atravesado sobre el caballo, entonando alegremente una canción vaquera...


   


  FIN
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